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DEDICATORIA 

AL  CONDE  DE  LÉMOS. 


HiNViANDO  á  V.  E.  los  días  pasados 
mis  comedias,  anfes  impresas  que 
representadas,  si  bien  me  acuerdo, 
dije  que  Don  Quijote  quedaba  cal- 
zadas las  espuelas  para  ir  á  besar 
ias  manos  á  V.  E. ;  y  ahora  digo  que 
se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en. 
camino ;  y  si  él  allá  llega  me  parece 
'     que  habré  hecho  algún  servicio  á 
V.  E.,  porque  es  mucha  la  priesa 
que  de  infinitas  partes   me  dan  á 
V    que  le  en\ie,  para  quitar  el  amago 
"    y  la  nausea  que   ha  causado  otro 
^    Don  Quijote,  que  con  nombre  de 
segunda  parte  se  ha   disfrazado  y 
corrido  por  el  orbe  :  y  el  que  mas 
)    ha  mostrado  desearle    ha   sido    el 
'     grande  Emperador   de   la   China  , 
I    pues  en  lengua  chinesca  habrá  un 
^  Tomo  iP^»  ci 


(n) 
mes  que  me  escribió  una  carta  con 
un  propio ,  pidiéndome ,  ó  por  me- 
jor decir  suplicándome  se  le  en- 
viase ,  porque  queria  fundar  un 
colegio  donde  se  leyese  la  lengua 
castellana,  y  queria  que  el  libro 
que  se  leyese  fuese  el  de  la  historia 
de  Don  Quijote  :  juntamente  con 
esto  me  dccia  que  fuese  yo  á  ser  el 
rector  del  tal  colegio.  Preguntóle  al 
portador  si  su  Magostad  le  habia 
dado  para  mí  alguna  ayuda  de  cos- 
ía. Respondióme  que  ni  por  pensa- 
miento. Pues,  hermano,  le  respondí 
yo,  TOS  os  podéis  volver  á  vuestra 
China  á  las  diez  ó  á  las  veinte,  ó  á 
las  que  venis  despachado,  porque 
yo  no  estoy  con  salud  para  ponerme 
en  tan  largo  viage,  ademas  que  so- 
bre estar  enfermo  estoy  muy  sin 
dineros,  y  emperador  por  empera- 
dor, y  monarca  por  monarca,  en 
TSápoles  tengo  al  grande  conde  de 
Lémos,  que  sin  tantos  titulillos  de 
colegios  ni  rectorías  me  sustenta  , 


(III) 

me  ampara  y  hace  mas  merced  que 
la  que  yo  acierto  á  desear.  Con  esto 
le  despedí,  y  con  eslo  me  despido, 
ofreciendo  á  V.  E.  los  trabajos  de 
Persíles  y  Sigismunda,  libro  á  quien 
daré  fin  dentro  de  cuatro  meses 
Deo  vo lente  el  cual  ha  de  ser  ó  el 
mas  malo  ó  el  mejor  que  en  nues- 
tra lengua  se  haya  compuesto , 
quiero  decir  de  los  de  entreteni- 
miento :  y  digo  que  me  arrepiento 
de  haber  dicho  el  mas  malo ,  por- 
que según  la  opinión  de  mis  amigos 
ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad 
posible.  Yenga  Y,  E.  con  la  salud 
que  es  deseado,  que  ya  estará  Per- 
siles  para  besarle  las  manos,  y  yo 
los  pies  como  criado  que  soy  de 
Y.  E.  De  Madrid  ultimo  de  octubre 
de  mil  seiscientos  y  quince.  —  Cria- 
do de  Y.  E 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


ees»  »«•»»»»«»«•»»«  •«»»*«  ««i»»»  »«»•••»♦««»♦«<•♦•<»«»•••••  »•*••**•** 


PRÓLOGO  AL  LECTOR. 


V  ÁLAME  Dios ,  y  con  cuanta  gana 
debes  de  estar  esperando  ahora,  lec- 
tor ilustre,  ó  qualquier  plebeyo,  este 
prólogo  ,  creyendo  hallar  en  él  ven- 
ganzas ,  riñas  y  vituperios  del  autor 
del  seguudo  Don  Quijote  :  digo  de 
aquel  que  dicen  que  se  engendró 
en  Tordesiilas  y  nació  en  Tarragona. 
Pues  en  verdad  que  no  te  he  de  dar 
este  contento,  que  puesto  que  los 
agravios  despiertan  la  cólera  en  los 
mas  humildes  pechos,    en   el  mió 
ha  de  parlecer  excepción  esta  regla. 
Quisieres  tú  que  le  diera  del  asno, 
del  mentecato  y  del  atrevido;  pero 
no  me  pasa  por  el  pensamiento  : 
castigúele   su   pecado ,  con  su  pan 
se  lo  coma,  y  allá  se  lo  haya.  Lo  que 
no  he  podido  dejar  de  sentir  es  que 


_    _(    V    ) 

me  note  de  viejo  y  de  manco,  como 
si  hubiera  sido  en  mi  mano  haber 
detenido  el  liem|jo  cjiíe  no  pasase 
por  mí ,  ó  si  mi  manquedad  hubiera 
nacido  en  alguna  taberna ,  sino  en 
la  mas  alta  ocasión  que  vieron  los 
siglos  pasados,  los  presentes,  ni 
espen^an  ver  los  venideros.  Si  mis 
heridas  no  resplandecen  en  los  ojos 
de  quien  las  mira,  son  estimadas  á 
lo  menos  en  la  estimación  de  los 
que  saben  donde  se  cobraron  :  que 
el  soldado  mas  bien  parece  mnerlo 
en  la  batalla  que  libre  en  la  I  uga :  y 
es  esto  en  mí  de  manera  que  si  aho- 
ra me  propusieran  y  facilitaran  un 
imposible,  quisiera  antes  haberme 
hallado  en  aquella  facción  prodi- 
giosa, que  sano  ahora  de  mis  he- 
ridas sin  haberme  hallado  en  ella. 
I  as  que  el  soldado  muestra  en  el 
rostro  y  en  los  pechos,  estrellas  son 
que  guian  á  los  demás  ai  cielo  de  la 
honra,  y  al  desear  la  justa  alaban- 
za :  y  hase  de  advertir  que  no  se 


escribe  con  las  canas,  sino  con  el 
entendimiento ,  el  cual  suele  mejo- 
rarse con  los  años.  He  sentido  tam- 
bién que  me  llame  envidioso^  y  que 
como  ignorante  me  dcsci^ba  que 
cosa  sea  la  envidia,  que  en  realidad 
de  verdad  de  dos  que  hay  yo  no 
conozco  sino    la   santa ,    la   noble 
y  bien  intei^cionada  :  y  siendo  esto 
asi,  como   lo  es,  no   íeneo  vo  de 
perseguir  á  ningún  sacerdote,  y  mas 
si  tiene  por  añadidura  ser  familiar 
del  santo  Oficio  :  y  si  él  lo  dijo  por 
quien  parece  que  lo  dijo,  engañóse 
de  todo  en  todo ,  que  de!  tal  adoro 
el  ingenio,  admiro  las  obras  y  la 
ocupación  continua  y  virtuosa.  Pero 
en  efecto  le  agradezco  á  este  señor 
autor  el  decir  que  mis  novelas  son 
mas  satíricas  que  ejemplares,  pero 
que  son  buenas ;  y  no  lo  pudieran 
ser  si  no  tuvieran  de  todo.  Paréce- 
me  que  me  dices  que  ando  muy  li- 
mitado, y  que  me  contengo  mucho 
en  los  términos  de  mi   modestia, 


(VII   ) 

sabiendo  que  no  se  ha  de  añadir 
aflicción  al  afligido,  y  que  la  que 
debe  de  tener  este  señor  shi  duda 
es  grande,  pues  no  osa  parecer  á 
campo  abierto  y  al  cielo  claro ,  en- 
cubriendo su  nombre,  íingiendo  su 
patria,  como  si  hubiera  hecho  al- 
guna traición  de  lesa  magestad.  Si 
por  ventura  llegares  á  conocerle , 
diíe  de  mi  parte  que  no  me  tengo 
por  agraviado ,  que  bien  sé  lo  que 
son  tentaciones  del  demonio,  y  que 
una  de  las  mayores  es  ponerle  á  un 
hombre  en  el  entendimiento  que 
puede  componer  é  imprimir  un  li- 
bro con  que  gane  tanta  fama  como 
dineros,  y  tantos  dineros  cuanta 
fama;  y  para  confirmación  de  esto 
quiero  que  en  tu  buen  donaire  y 
gracia  le  cuentes  este  cuento. 

Eabia  en  Sevillaaui  loco  ,  que  dio 
en  el  mas  gracioso  disparate  y  tema 
que  dio  loco  en  el  mundo.  Y  fué 
que  hizo  un  cañuto  de  caña  pun- 
tiagudo en  el  fin,  y  en  cogiendo  al- 


( ^'ÍIÍ  ) 

gim  perro  en  la  calle  ó  en  cualquie- 
ra otra  parle,  con  el  uq  píele  cogía 
el  suyo  y  el  olro  le  alzaba  con  la 
mano,  y  como  mejor  podíale  aco- 
modaba el  cafuilo  en  la  parle,  que 
soplándole  le  ponía  redondo  como 
una  pelóla,  y  enleniéndole  de  esta 
suerte  le  daba  dos  palmad  i  tas  en  la 
barriga,  y  le  soltaba  diciendo  á  ios 
circunstanles  (  que  siempre  eran 
muchos  j  :  pensarán  vuesas  merce- 
des ahora  que  es  poco  trabajo  hin- 
char un  perro.  Pensará  Vm.  ahora 
que  es  poco  trobajo  hacer  un  libro 
Y  si  esle  cuenlo  no  le  cuadrare, 
dirásle,  lecior  amigo  ,  esíe  que  tam- 
bién es  de  loco  y  de  perro. 

líabia  en  Córdoba  olro  loco,  que 
tenia  por  costumbre  de  traer  enci- 
ma de  la  cabeza  un  ]>edazo  de  losa 
de  mármol,  ó  un  canto  no  muy  li- 
viano, y  en  topando  algún  perro 
descuidado  se  le  ponia  junio ,  y  á 
plomo  dejaba  caer  sobre  el  el  peso. 
AiiioliiiiábasG  el  perro  y  dando  la- 


dridos  y  aullidos  no  paraba  en  tres 
callos.  Sucedió  pues  que  entre  los 
perros  que  descargó  la  carga,  fué 
uno  un  perro  de  un  bonetero,  á 
quien  queria  mucho  su  dueño. Ba- 
jó el  canto,  dióle  en  la  cabeza  alzó 
el  grito  el  molido  perro,  \ióio  y 
sinaólo  su  amo,  asió  de  una  vara 
de  medir  y  salió  al  loco ,  y  no  le 
dejó  hueso  sano ,  y  cada  palo  que  le 
daba  decía  :  perro  ladrón,  ^'a  mi 
podenco?  no  viste  cruel,  que  era 
podenco  mi  perro?  y  repitiéndole 
el  nombre  de  podenco  muchas  ve- 
ces, envió  al  loco  hecho  una  alheña. 
Escarmentó  el  loco  y  retiróse ;  y  en 
mas  de  un  mes  no  salió  á  la  plaza, 
al  cabo  del  cuai  tiempo  volvió  con 
su  invención  y  con  mas  carga.  Lle- 
gábase donde  estaba  el  perro,  y 
mirándole  muy  bien  de  hito  en  hito, 
y  sin  querer  ni  atreverse  á  descar- 
garla piedra  decía  :  este  es  podenco, 
guarda!  En  efecto  todos  cuantos 
perros  topaba ^  aunque  fuesen  ala- 


(O 

nos  ó  gozques,  decia  que  eran  po- 
dencos, y  asi  no  soltó  niaseí  canto. 
Quizá  de  esta  suerte  le  podrá  acon- 
tecer á  este  historiador,  que  no  se 
atreverá  á  soltar  mas  la  presa  de  su 
ingenio  en  libros,  que  en  siendo 
malos  son  mas  duros  que  las  peñas. 
Dile  también  que  de  la  amenaza  que 
me  hace,  que  me  ha  de  quitar  la 
ganancia  con  su  libro,  no  se  me  da 
un  ardite,  que  acomodándome  al 
entremés  famoso  de  la  Perendenga, 
le  respondo  que  me  viva  el  Vehiti- 
cuatro  mi  señor,  y  Cristo  con  todos: 
viva  el  gran  conde  de  Lémos,  cu^a 
cristiandad  y  liberalidad  bien  cono- 
cida, contra  todos  los  goípes  de  mi 
corta  fortuna  me  tiene  en  pie  :  y 
vívame  la  suma  caridad  del  ihistri- 
simo  de  Toledo  Don  Bernardo  de 
Sandoval  y  Rojas  ,  y  siquiera  no 
haya  imprentas  en  el  mundo ,  y  si- 
quiera se  impriman  contra  mí  mas 
libros  que  tienen  letras  las  cotilas 
de  Mingo  Revulgo.  Estos  dos  prín- 


(  XI  ) 
cipes,  sin  que  los  solicite  adulación 
mia  ni  otro  género  de  aplauso,  por 
sola  su  bondad  han  tomado  á  su 
cargo  el  hacerme  merced  y  favore- 
cerme, en  lo  que  me  tengo  por  mas 
dichoso  y  mas  rico  que  si  la  fortuna 
por  camino  ordinario  me  hubiera 
puesto   en   su  cumbre.    La  honra 
puédela  tener  el  pobre,  pero  no  el 
vicioso  :  la  pobreza  puede  anublar 
la   nobleza,    pero   no  obscurecerla 
del  todo  :  pero  como  la  virtud  dé 
alguna  luz  de  sí,   aunque   sea  por 
los  inconvenientes  y  resquicios  de 
la  estrecheza,  viene  á  ser  eslimada 
de  los  altos  y  nobles  espíritus ,  y  por 
el  consiguiente  favorecida  :  y  no  le 
digas  mas,  ni  yo  quiero  decirte  mas 
á  ti :  sino  advertirte  que  consideres, 
que  esla  segunda  parte  de  Don  Qui- 
jote que  te  ofrezco  es  cortadadel 
mismo  artífice  y  del  mismo  paño 
que  la  primera ,  y  que  en  ella  te  doy 
áDonQuijote  dilatado,  y  finalmente 
muerio  y  sepultado  porque  ningu- 


(X.,    ) 

no  se  atreva  álevaiilarle  nuevos  tes- 
limón  ios,  pues  bastan  los  pasados, 
y  basta  tanibieii  que  lui  hombre 
honrado  haya  dado  noticia  de  estas 
discretas  locuras  ,  sin  querer  de 
nuevo  entrarse  en  ellas  :  que  la 
abundancia  de  las  cosas  aunque 
sean  buenas ,  hace  que  no  se  esli- 
men, y  la  carestía  aun  de  las  malas 
se  estima  en  algo.  Olvid abáseme  de 
decirte  que  esperes  el  Persíles  que 
ya  estoy  acabando,  y  la  segunda 
parte  de  Galaica. 
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capítulo  i. 

De  lo  que  el  cura  y  el  barbero  pasaron  con  Don  Quijote  cerca 
de  su  enfermedad. 


VjUENTA  Cide  Hamete  Beneiigeli  en  Ja  secunda 
parte  de  esta  historia  ,  y  tercera  salida  de  Don 
Quijote  ,  que  el  cura  y  el  barbero  se  estuvieron 
casi  un  raes  sin  verle,  por  no  renovarle  y  traerle 
á  la  memoria  las  cosas  pasadas;  pero  no  por 
esto  dejaron  de  visitará  su  sobrina  y  á  su  ama 
encargándoles  tuviesen  cuenta  con  regalarle 
dándole  á  comer  cosas  confortativas  y  apro- 
piadas para  el  corazón  y  el  celebro,  de  donde 
TOMO   IV.  I 
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procedía,  scE^nn  buen  discurso,  toda  su  rnaía 
ventura  :  las  cuales  dijeron  que  asi  lo  hacían  y 
lo  harian  con  la  voluntad  y  cuidado  posible  , 
porque  echaban  de  ver  que  su  señor  por  nio- 
mentos  iba  dando  muestras  de  estar  en  su  en- 
tero juicio  :  de  lo  cual  recibieron  los  dos  gran 
contento  poi  parecerles  que  habían  acertado 
en  haberla  traido  encantado  en  el  carro  de  los 
bueyes,  como  se  contó  en  la  primera  parte 
de  esta  tan  grande  como  piintual  historia,  en  sti 
último  capitulo  :  y  asi  determinaron  de  visi- 
tarle y  hacer  experiencia  de  su  mejoría,  aun- 
que tenían  casi  por  imposible  que  la  tuviese  , 
y  acordaron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  de 
la  andante  caballería,  por  no  ponerse  á  peligro 
de  descoser  los  de  la  herida  que  tan  tiernos  es- 
taban. Visitáronle  en  fin,  y  halláronle  sentado 
en  ia  cama  ,  vestida  nna  almilla  de  bayeta 
verde  con  uu  bonete  colorado  toledano  ,  y  es- 
taba tan  seco  y  amojamado  que  no  parecía  sino 
hecho  de  carne  momia.  Fueron  de  c'l  muy  bien 
recibidos,  preguntáronle  por  su  salud,  y  él  dio 
cuentadesíy  de  ella  con  mucho  juirioy  con  muy 
elefantes  palabras  :  y  en  el  discurso  de  su  plá- 
tica vinieron  á  tratar  en  esto  que  llaman  raron 
de  estado  y  modos  de  gobierno,  enmendando 
este  aíiuso  y  condenando  aquel,  reformando 
lina  costumbre  y  desterrando  otra  ,  hac}é;:dose 
cada  uno  de  los  tres  un  nuevo  legislador  ,  un 
Licurgo  moderuo,  ó  un  Solón  flamante  :  y  de 
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tal  manera  renovaron  la  república  que  no  pa- 
reció sino  que  la  habian  puesto  en  una  frangua 
y  sacado  otra  de  la  que  pusieron  :  y  habló  Don 
Quijote  con  tanta  discreción  en  todas  las  ma- 
terias que  se  tocaron,  que  los  dos  examinado- 
res creyeron  indubitadamente  que  estaba  del 
todo  bueno  y  en  su  entero  juicio.  Halláronse 
presentes  á  la  plática  la  sobrina  y  ama,  y  no 
se  hartaban  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  su 
señoreen  tan  buen  entendimiento  ;  pero  el  cura, 
mudando  el  propósito  primero  que  era  de  no 
tocarle  en  cosa  de  caballerías  ,  quiso  hacer  de 
todo  en  todo  experiencia  si  la  sanidad  de  Don 
Quijote  era  falsa  ó  verdadera,  y  asi  de  lance 
en  lance  vino  á  contar  algunas  nuevas  que  ha- 
feian  venido  de  la  corte  ,  y  entre  otras  dijo  que 
se  tenia  por  cierto  que  el  Turco  bajaba  con 
una  poderosa  armada  ,  y  que  no  se  sabia  su 
deí-ignio  ni  adonde  habia  de  descargar  tan  gran 
nublado,  y  con  este  temor,  con  que  casi  cada 
año  nos  toca  al  arma,  estaba  puesta  en  ella 
toda  la  cristiandad;  y  su  INIagestad  habia  hecho 
proveer  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  la  isla 
de  Malta.  Á  esto  respondió  Don  Quijote  :  su 
Magestad  ha  hecho  como  prudentísimo  guer- 
rero en  proveer  sus  estados  con  tiempo  porque 
no  le  halle  desapercibido  el  enemigo  ;  pero  si 
se  tomara  mi  consejo  aeonsejárale  yo  qne  usara 
de  una  prevención ,  de  la  cual  su  Magestad  la 
hura  de  ahora  debe  estar  niny  ageno  de  pensar 
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en  ella.  Apeuas  oyó  esto  el  cura  cuando  dijo 
entre  sí  :  Dios  te  tenga  de  su  mano  ,  pobre  Don 
Quijote  .  que  me  parece  que  te  despeñas  de  la 
alta  cumbre  de  tu  locura  hasta  el  profundo 
abismo  de  tu  simplicidad.  Mas  el  barbero,  que 
ya  habia  dado  en  el  mismo  pensamiento  que  el 
cura  ,  preguntó  á  Don  Quijote  cual  era  la  ad- 
vertencia de  la  prevención  que  decia  «ra  bien 
se  hiciese  ,  quizá  podria  ser  tal  que  se  pusiese 
en  la  lista  de  los  muchos  advertimientos  im- 
pertinentes que  se  suelen  dar  á  los  Príncipes. 
El  mío  ,  señor  rapador,  dijo  Don  Quijote,  no 
será  impertinente  ,  sino  perteneciente.  JNo  lo 
digo  por  tanto  .  replicó  el  barbeio,  sino  porque 
tiene  mostrado  la  experiencia  que  todos  ó  los 
mas  arbitrios  que  se  dan  á  su  Magestad,  ó  son 
imposibles,  ó  disparatados  ,  ó  en  daño  del  rey 
ó  del  reino.  Pues  el  mió  ,  respondió  Don  Qui- 
jote, ni  es  imposible,  ni  disparatado  ,  sino  ei 
anas  fácil,  el  mas  justo  y  el  mas  mañero  y 
breve  que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbi- 
trante alguno.  Ya  tarda  en  decirle  vuestra  mer- 
ced, señor  Don  Quijote,  dijo  el  cura.  No 
querría,  dijo  Don  Quijote  ,  que  le  dijese  yo 
aquí  ahora,  y  amaneciese  mañana  en  los  oidos 
de  los  señores  consejeros  ,  y  se  llevase  otro  las 
gracias  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mí ,  dijo 
el  barbero,  doy  la  palabra  para  aquí  y  para 
delante  de  Dios  de  no  decir  lo  que  vuesa  mer- 
ced dijere,  á  rev  ni  á  Roque,   ni  á  hombre  ter- 
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renal  :  juramento  que  aprendí  del  romance  del 
cura  ,  que  en  el  prefacio  avisó  aJ  rey  del  ladioa 
que  le  habia    robado  las  cien  doblas  y    la  su 
muía    andariega.    JNo    sé    historias  ,    dijo  Don 
Quijote;   pero  sé  que  es  bueno  ese  juramento, 
en  fe  de  que  sé  que  es  hombre  de  bien  el  señor 
barbero.   Cuando  no  lo  fuera,  dijo  el  cura,  yo 
Je  abono  y  salgo  por  él  ,    que   en  este  caso  no 
hablará    mas  que  un  mudo  sopeña  de  pagar  lo 
juzgado   y    sentenciado.    I  Y    á    vuesa    merced 
quien  le  fia  ,    señor   cura  ?  dijo   Don  Quijote. 
Mi    profesión,    respondió   el  cura,    que    es   de 
guardar  secreto.    Cuerpo  de    tal,    dijo   á  esta 
sazón    Don   Quijote  ,  ¡  hay  mas  sino  mandar 
su  Magestad  por  público  pregón  que  se  junten 
en  la  corte  para  un  dia  señalado  todos  los  ca- 
balleros andantes  que  vagan  por  España ,    que 
aunque  no  viniesen  sino  media  docena,  tal  po- 
dria  venir  entre  ellos  que  solo  bastase  ú  destruir 
toda  la  potestad  del  Turco  ?  Estenme  vuesas 
mercedes  atentos  y  vayan  conmigo.  ;  Por  ven- 
tura es  cosa  nueva  deshacer  un    solo  caballero 
andante  un  ejército  de  docientos  mil  hombres  , 
como  si  todos  juntos  tuvieran  una  sola  gargan- 
ta, ó  fueran  hechos  de  alfeñique  I  Si  no  dígan- 
me I  cuantas  historias  están  llenas  de  estas  ma- 
ravillas ?  Habia  ,  enhoramala  para  mí  ,   que  no 
quiero  deiar  para  otro,   de  vivir  hoy  el  famoso 
Don  Belianis,  ó  alguno  de  los  del  innumerable 
linage  de  Amadis  de  Gaula ,  que  si  alguno  de  es- 
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tos  hoy  viviera  y  con  el  Turco  se  afrontara,  á 
fe  que  no  le  arrendara  la  ganancia;  pero  Dios 
mirará  por  su  pueblo  ,  y  deparará  alguno,  que 
si  no  tan  bravo  como  los  pasados  andantes  ca- 
balleros ,  á  lo  menos  no  les  será  inferior  en  el 
ánimo  :  y  Dios  me  entiende,  y  no  digo  mas. 
¡  Ay  ?  dijo  á  este  punto  la  sobrina,  que  me 
maten  si  no  quiere  mi  señor  volver  á  ser  caba- 
llero andante.  A  lo  que  dijo  Don  Quijote  :  ca- 
ballero andante  he  de  morir  ,  y  baje  ó  suba  el 
Turco  cuando  él  quisiere  y  cuan  poderosameute 
pudiere  ,  que  otra  vez  digo  que  Dios  me  entien- 
de. A  esta  sazón  dijo  el  barbero  :  suplico  á 
vuesas  mercedes  que  se  me  dé  licencia  para, 
contar  un  cuento  breve  que  sucedió  en  Sevilla, 
que  por  venir  aquí  como  de  molde  me  da  gana 
de  contarle.  Dio  la  licencia  Don  Quijote  y  el 
cura  ,  y  los  deraas  le  prestaron  atención,  y  él 
comenzó  de  esta  manera  : 

En  la  casa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un 
hombre  ,  á  quien  sus  parientes  habian  puesto 
allí  por  falto  de  juicio  :  era  graduado  en  cáno- 
nes por  Osuna  ;  pero  aunque  lo  fuera  por  Sa- 
lamanca ,  según  opinión  de  muchos  ,  no  dejara 
de  ser  loco.  Este  tal  graduado  al  cabo  de  al- 
gunos afios  de  recogimiento  se  dio  á  entender- 
que  estaba  cuerdo  y  en  su  entero  juicio  ,  y 
con  esta  imaginación  escribió  al  arzobispo , 
suplicándole  encarecidamente  y  con  muy  con- 
certadas razones  le  mandase  sacar  de  aquella 
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miseria  en  que  vivia,  pues  por  la  misericordia 
de  Dios  habia  ya  cobrado  el  juicio  perdido; 
pero  que  sus  parientes  ,  por  gozar  de  la  parte 
de  su  hacienda  le  tenian  allí,  y  á  pesar  de  la 
verdad  querian  que  fuese  loco  hasta  la  muerte. 
El  arzobispo  ,  persuadido  du  muchos  billetes 
concertados  y  discretos  ,  mandó  á  un  capellán 
suyo  se  informase  del  rector  de  la  casa  si  era 
verdad  lo  que  aquel  licenciado  le  escribia,  y 
que  asimismo  hablase  con  el  loco,  y  que  si  1© 
pareciese  que  tenia  juicio  le  sacase  y  pusiese 
en  libertad.  Hízolo  asi  el  capellán,  y  el  rector 
le  dijo  que  aquel  hombre  aun  se  estaba  loco  , 
que  puesto  que  hablaba  muchas  veces  como 
persona  de  grande  entendimiento,  al  cabo  dis- 
paraba can  tantas  necedades  que  en  muchas  y 
en  grandes  igualaban  á  sus  primeras  discrecio- 
nes ,  como  se  podia  b'cer  la  experiencia  ha- 
blándole.  Quiso  hacerla  el  capellán,  y  ponién- 
dole con  el  loco  habló  con  él  una  hora  y  mas, 
y  en  todo  aquel  tiempo  jamas  el  loco  dijo  razón 
torcida  ni  disparatada  ;  antes  habló  tan  atenta- 
damente ,  que  el  capellán  fué  forzado  á  creer 
que  el  loco  estaba  cuerdo  :  y  entre  otras  cosas 
que  el  loco  le  dijo  fué  que  el  rector  le  tenia  oje- 
riza ,  por  no  perder  los  regalos  que  sus  parien- 
tes le  hacian  porque  dijese  que  aun  estaba  loco 
y  con  lúcidos  intervalos,  y  que  el  mayor 
contrario  que  en  su  desgracia  tenia  era  su  mucha 
hacienda,  pues  por  gozar  de  ella  sus  enemigos 
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ponian    dolo ,   y    dudaban    de    la   merced    que 
nuestro  Señor  le  habia   hecho   en  volverle   de 
bestia  en  hombre.   Finalmente  el  habló  de  ma- 
nera que  hizo  sospechoso  al  rector  .    codiciosos 
y  desalmados  á  sus  parientes  .    y  á    él  tan  dis- 
creto que  el  capellán  se  determinó  á  lleváisele 
consigo  á   que  el   arzobispo  le  viese  ,    y  tocase 
con  la  mano  la  verdad  de  aquel   negocio.   Con 
esta  buena  fe  el  buen  capellán  pidió  al  rector 
mandase  dar  los  vestidos    con   que  allí    habia 
entrado  el  licenciado  :  volvió  á  decir  el  rector 
que  mirase  lo  que  hacia,    porque  sin  duda  al- 
guna el  licenciado  aun  se  estaba  loco.   No  sir- 
vieron de  nada  para  con  el  capellán  las  preven- 
ciones y  advertimientos  del  rector  para  que  dejase 
de  llevarle  :  obedeció  el  rectorviendoser  órdeu 
del  arzobispo  :  pusieron  al   licenciado  sus  ves- 
tidos ,    que  eran  nuevos  y  decentes,    y  como  el 
se   vio  vestido  de  cuerdo   y  desnudo  de  loco  , 
suplicó  al  capellán  que  por  caridad  le  diese  li- 
cencia para  ir  á  despedise  de  sus   compañeros 
los    locos.    El    capellán   dijo  que   e'l   le  queria 
acompañar  y  ver  á  los  locos  que  en  la  casa  habia. 
Subieron  en  efecto  ,   y  con   ellos   algunos  que 
se  hallaron  presentes  :  y  llegado  el  licenciado 
á  una  jaula  adonde  estaba  un  loco  furioso,  aun- 
que entonces  sosegado  y  quieto,  le  dijo  :  her- 
mano mi) .  mire  si  me  manda  algo  que  me  voy 
á  mi  casa,  que  ya  Dios  ha  sido  servido  por  su 
infinita  bondad  y  misericordia  ,  sin  yo  merecer- 
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lo,  de  volverme  mi  juicio,  ja  estoy  sano  y 
cuerdo,  que  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna 
cosa  es  imposible  :  tenga  grande  esperanza  y 
confianza  en  el,  que  pues  á  mí  me  ha  vuelto 
al  primer  estado  ,  también  le  volverá  á  e'l  si  en 
él  confia  :  yo  tendré  cuidado  de  enviarle  algu- 
nos regalos  que  coma ,  y  cómalos  en  todo  caso, 
que  le  hago  saber  que  imagino  ,  como  quien  ha 
pasado  por  ello,  que  todas  nuestras  locuras 
proceden  de  tener  los  estómagos  vacíos  y  los 
celebros  llenos  de  aire  :  esfuércese,  esfuércese, 
que  el  descaecimiento  en  los  infortunios  apoca 
la  salud  y  acarrea  la  muerte.  Todas  estas  ra- 
zones del  licenciado  escuchó  otro  loco  ,  que 
estaba  en  otra  jaula  frontera  de  la  del  furioso, 
y  levantándose  de  una  estera  vieja  donde  estaba 
echado  y  desnudo  en  cueros  ,  preguntó  á  grandes 
voces  quien  era  el  que  seiba  sano  y  cuerdo.  El 
licenciado  respondió  :  yo  soy  ,  hermano,  el  que 
me  voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de  estar 
mas  aquí,  por  lo  que  doy  infinitas  gracias  á  los 
Cielos  que  tan  grande  merced  me  han  hecho. 
IMirad  lo  que  decis  ,  licenciado,  no  os  engañe 
el  diablo  ,  replicó  el  loco  ,  sosegad  el  pie  y 
estaos  quedito  en  vuestra  casa  y  ahorrareis  la 
vuelta.  Yo  sé  que  estoy  bueno  ,  replicó  el  li- 
cenciado, y  no  habrá  para  que  tornar  á  andar 
estaciones.  •  Vos  bueno  '  dijo  el  loco  :  ahora 
bien,  ello  dirá,  andad  con  Dios  ;  pero  yo  os 
voto  á  Júpiter  ,    cuya  magestad  yo   represento 


I 


lO  DON    QUIJOTE 

en  la  tierra  ,  que  por  solo  este  pccficlo  que  hoy 
comete  Sevilla  en  sacaros  de  esta  casa  y  en  te- 
neros por  cuerdo,  tengo  de  hacer  un  tal  castigo 
en  ella  que  quede  memoria  de  él  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos  ,  amen.  •  IVo  sabes  tú  ,  lí- 
cenciadillo  menguado  .  que  lo  podré  hacer ,  pues 
como  digo  ,  soy  Júpiter  touante  ,  que  tengo  en 
mis  manos  los  rayos  abrasadores  con  que  puedo 
y  suelo  amenazar  y  destruir  el  mundo  ?  Pero  con 
sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este  ignorante 
pueblo  ,  y  es  con  no  llover  en  él  ni  en  todo  su 
distrito  y  contorno  por  tres  enteros  años,  que 
se  han  de  contar  desde  el  dia  y  punto  en  que 
ha  sido  hecha  esta  amenaza  en  adelante.  ^  Tú 
libre,  tú  sano,  tú  ciieido  ,  y  yo  loco,  y  yo  en- 
fermo ,  y  yo  atado  I  Asi  pitniso  llover  ,  como 
pensar  ahorcarme.  A  las  voces  y  á  las  razones 
del  loco  estuvieron  los  circunstantes  atentos  ; 
pero  nuestio  licenciado,  volviéndose  á  nuestro 
capellán,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dijo  :  no 
tenga  vuesa  merced  pena,  señor  mió,  ni  haga 
caso  de  lo  que  este  loco  ha  dicho  ,  que  si  él  es 
Júpiter  y  no  quisiere  llover,  jo  que  soy  Nep- 
tuno  ,  el  padre  y  el  dios  de  las  aguas  ,  lloveré 
todas  las  veces  que  se  me  antojare  y  fuere  me- 
nester. Á  lo  que  respondió  el  capellán  :  con 
todo  eso  ,  señor  Neptuno  ,  no  será  bien  enojar 
al  señor  Júpiter  :  vuesa  merced  se  quede  en  sa 
casa  ,  que  otra  dia ,  cuando  haya  mas  comodi-, 
dad  y  mas  espacio  ,  volveremos  por  vuesa  mer- 


DE    LA    MANCHA.  II 

ced.  Rióse  el  rector  y  los  presentes,  por  cuya 
risa  se  uiedio  corrió  el  capellán  :  desnuda  ron  al 
licenciado  ,  quedóse  en  casa ,  y  acabóse  el 
cuento.  3  Pues  este  es  el  cuento  ,  señor  bar- 
bero ,  dijo  Don  Quijote  ,  que  por  venir  aquí 
como  de  molde  no  podia  dejar  de  contarle  ? 
¡  Ah,  señor  rapista,  señor  rapista,  y  cuan 
ciego  es  aquel  que  no  ve  por  lela  de  cedazo  ! 
•  Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  ,  que 
las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  á 
ingenio,  de  valor  á  valor,  de  hermosura  á  her- 
mosura y  de  linage  á  linage  ,  son  siempre  odio- 
gas  y  mal  recibidas  I  Yo,  señor  barbero  .  no 
soy  jNeptuno  el  dios  de  las  aguas,  ni  procuro 
que  nadie  rae  tenga  por  discreto  no  lo  siendo  ; 
solo  me  fatigo  por  dar  á  entender  al  mundo 
el  erior  en  que  está  ,  en  no  renovar  en  sí  el  fe- 
licí>ímo  tiempo  donde  campeaba  la  órJen  de 
la  andante  caballería;  pero  no  es  merecedora 
la  depravada  edad  nuestra  de  gozar  íauio  i)ien 
cüüio  el  que  gozaron  las  edades  donde  los  an- 
dantes caballeros  tamaron  á  su  cargo,  y  echa- 
ron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los  reinos, 
el  amparo  de  los  doncellas  ,  el  socorro  de  loST 
huérfanos  y  pupilos,  el  castigo  de  los  soberbios 
y  el  premio  de  los  humildes.  Los  mas  de  los 
caballeros  que  ahora  se  usan,  antes  les  crujei|i 
los  damascos  ,  los  brocados  y  otras  ricas  telas 
de  que  se  visten,  que  la  malla  con  que  se  ar- 
man :  ya  no  hay  caballero  que  duerma  eu  ios 
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campos  sujeto  al  rigor  del  cielo ,  armado  de  to- 
das armas  desde  los  pies  á  la  cabeza  ,  y  ya  no 
hay  quien  sin  sacar  los  pies  de  los  estribos  ,  ar- 
rimado á  su  lanza  ,  solo  procure  descabezar  , 
como  dicen,  el  sueño,  romo  lo  hacian  los  caba- 
lleros andantes  :  ya  no  hay  ninfiuno  qae  salien- 
do de  este  bosque  entre  en  aquella  montaña ,  y 
de  allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del 
mar  ,  las  mas  veces  pi'oceloso  y  alterado  ,  y 
hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  pequeño  batel 
sin  remos  ,  vela  ,  mástil  ni  jarcia  alguna  ,  coa 
intrépido  corazón  se  arroje  en  él ,  entregándose 
á  las  implacables  olas  del  mar  profundo,  que 
ya  le  suben  al  cielo  y  ya  le  bajan  al  abismo  ; 
y  él ,  puesto  el  pecho  á  la  incontrastable  bor- 
rasca, cuando  menos  se  cata  se  halla  tres  mil 
y  mas  leguas  distante  del  lugar  donde  se  em- 
barcó ,  y  saltando  en  tierra  remota  y  no  cono., 
cida  le  suceden  cosas  dignas  de  estar  escritas  , 
no  en  pergaminos  ,  sino  en  bronces  ;  mas  ahora 
ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligencia  ,  la  ocio- 
¿.idad  del  trabajo  ,  el  vicio  de  la  virtud  ,  la 
arrogancia  de  la  valentía  ,  y  la  teórica  de  la 
práctica  de  las  armas  ,  que  solo  vivieron  y  res- 
plandecieron en  las  edades  de  oro  y  en  los  an- 
dantes caballeros.  Si  no  díganme  ;  quien  mas 
honesto  y  mas  valiente  que  el  famoso  Amadis 
de  Gaula  ?  ■  quien  mas  discreto  que  Palraerin 
de  Inglaterra  I  ;  quien  mas  acomodado  y  ma- 
nual que  Tirante  el  Illanco  I  ¿  quien  mas  galán 
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que  Lisuarte  de  Grecia  ?  ^  quien  mas  acuchilla- 
do ni  acuchillador  que  Don  Belianis  I  ^  quien 
mas  intre'pido  que  Perlón  de  Gaula  I  ó  •  quien 
mas  acometedor  de  peligros  que  Felixmarte  de 
Hircauia?  ó  ¿quien  mas  sincero  que  Esplan- 
dian?  quien  mas  arrojado  que  Don  Ceriongilio 
de  Tracia  ?  quien  mas  bravo  que  Rodamonte? 
quien  mas  prudente  que  el  rey  Sobrino?  quien 
mas  atrevido  que  Reynáldos  ?  quien  mas  inven- 
cible que  Roldan?  y  quien  mas  gallardoymas 
cortés  que  Rugero  ?  Todos  estos  caballeros,  y 
otros  muchos  que  pudiera  decir,  señor  cura  , 
fueron  caballeros  andantes  ,  luz  y  gloria  de  la 
caballería.  De  estos,  ó  tales  como  estos,  qui- 
siera yo  que  fueran  los  de  mi  arbitrio,  que  á 
serlo  ,  su  Magestad  se  hallara  bien  servido  y 
ahorrara  de  mucho  gasto,  y  el  Turco  se  que- 
dara pelando  las  barbas  :  y  con  esto  me  quiero 
quedar  en  mi  casa,  puesnome  saca  el  capellán 
de  ella  :  y  si  Júpiter ,  como  ha  dicho  el  bar- 
bero,  no  lloviere,  aquí  estoy  yo  que  lloveré 
cuando  se  me  antojare  :  digo  esto  porque  sepa 
el  señor  bacía  que  le  entiendo.  En  verdad ,  se- 
ñor Don  Quijote,  dijo  el  barbero,  que  no  lo 
dije  por  tanto,  y  asi  me  ayude  Dios  como  fue 
buena  mi  intención  y  que  no  debe  vuesa  mer- 
ced sentirse.  Si  puedo  sentirme  ó  no,  respon- 
dió Don  Quijote^  yo  me  lo  sé.  Á  esto  dijo  el 
cura  :  aun  bien  que  yo  casi  no  he  hablado  pa- 
labra hasta  ahora,  y  no  quisiera  quedar  con  un 
TOMO   lY.  a 
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escrúpulo  que  me  roe  y  escarva  la  conciencia^ 
nacido  de  lo  que  aquí  el  señor  Don  Quijote  ha 
dicho.  Para  otras  cosas  mas,  respondió  Don 
Quijote,  tiene  licencia  el  señor  cura,  y  asi 
puede  decir  su  escrúpulo  porque  no  es  degusto 
andar  con  la  conciencia  escrupulosa.  Pues  con 
ese  beneplácito,  respondió  el  cura,  digo  que 
mi  escrúpulo  es  que  no  me  puedo  persuadir  en 
ninguna  manera  á  rjie  toda  la  caterva  de  ca- 
balleros andantes  que  vuesa  merced,  señor  Don 
Quijote,  ha  referido  ,  hayan  sido  real  y  verda- 
deramente personas  de  carne  y  hueso  en  el 
mundo j  antes  imagino  que  todo  es  ficción,  fá- 
bula y  mentira,  y  sueños  contados  por  hom- 
bres despiertos  ,  ó  por  mejor  decir  medio  dor- 
midos. Ese  es  otio  error,  respondió  Don  Qui- 
jote, en  que  han  caido  muchos  que  no  creen 
que  haya  habido  tales  caballeros  en  el  mundo, 
y  yo  muchas  veces  con  diversas  gentes  y  oca- 
siones he  procurado  sacar  á  la  luz  de  la  verdad 
este  casi  común  engaño;  pero  algunas  veces  no 
he  salido  con  mi  intención,  y  otras  sí ,  susten- 
tándola sobre  los  hombros  de  la  verdad  :  la  cual 
verdad  es  tan  cierta  que  estoy  por  decir  que  con 
mis  propios  ojos  vi  á  Amadis  de  Gaula,  que  era 
un  hombre  alto  de  cuerpo,  blanco  de  rostro, 
bien  puesto  de  barba,  aunque  negra,  de  vista 
entre  blanda  y  rigurosa,  corto  de  razones,  tar. 
do  en  airarse  ,  y  presto  en  deponer  la  ira :  y  del 
modo  que  he  delineado  a  Amadis  pudiera,  á  mi 
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parecer,  pintar  y  descubrir  todos  cuantos  ca- 
balleros andantes  andan  en  las  historias  del  or- 
be ,  que  por  la  aprehensión  que  tengo  de  que 
fue'ron  como  sus  historias  cuentan,  y  por  las 
hazañas  que  hicieron  y  condiciones  que  tuvie- 
ron ,  se  pueden  sacar  por  buena  filosofía  sus 
facciones,  sus  colores  y  estaturas.  ¿Que  xan 
grande  ie  parece  á  vuesa  merced,  mi  señor  Don 
Quijote,  preguntó  el  barbero,  debia  de  ser  el 
gigante  Morgante?  En  esto  de  gigantes,  respon- 
dió Don  Quijote  ,  hay  diferentes  opiniones  si 
los  ha  habido  ó  no  en  el  mundo;  pero  la  santa 
escritura,  que  no  puede  faltar  un  átomo  en  la 
verdad,  nos  muestra  que  los  hubo  contándonos 
la  historia  de  aquel  filisteazo  de  Golías  ,  que 
tenia  siete  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una 
desmesurada  grandeza.  También  en  la  isla  de 
Sicilia  se  han  hallado  canillas  y  espaldas  tan 
grandes,  que  su  grandeza  manifiesta  que  fueron 
gigantes  sus  dueños  y  tan  grandes  como  gran- 
des torres  :  que  la  geometría  saca  esta  verdad 
de  duda.  Pero  con  todo  esto  no  sabré  decir  con 
certidumbre  que  tamaño  tuviese  Morgante , 
aunque  imagino  que  no  debió  de  ser  muy  alto*. 
y  muéveme  á  serde  este  parecer  hallar  en  la  his- 
toria ,  donde  se  hace  mención  particular  de  sus 
hazañas,  que  muchas  veces  dormia  debajo  de 
techado,  y  pues  hallaba  casa  donde  cupiese, 
claro  está  que  no  era  desmesurada  su  grandeza. 
Asi  es,  dijo  el  cura  :  el  cual  gustando  de  oirle 
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decir  tan  grandes  disparates  ,  le  preguntó  que 
sentia  acerca  de  los  rostros  de  Reynáldos 
de  Montalban  y  de  Don  Roldan,  y  de  los  de - 
mas  doce  Pares  de  Francia,  pues  todos  habían 
sido  caballeros  andantes.  De  Reynáldos,  res- 
pondió Don  Quijote  ,  me  atrevo  á  decir  que  era 
ancho  de  rostro,  de  color  bermejo,  los  ojos 
bailadores  y  algo  saltados,  puntoso  y  colérico 
en  demasía,  amigo  de  ladrones  y  de  gente  per- 
dida. De  Roldan,  ó  Rotolando ,  ó  Orlando  (que 
con  todos  estos  nombres  le  nombran  en  las  his- 
torias) soy  de  parecer  y  me  afirmo  que  fué  de 
mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algo  es- 
tevado, moreno  de  rostro  y  barbitaheño  ,  ve- 
lloso en  el  cuerpo  y  de  vista  amenazadora  , 
corto  de  razones,  pero  muy  comedido  y  bien, 
criado.  Si  no  fué  Roldan  mas  gentilhombre  que 
vuesa  merced  ha  dicho,  replicó  el  cura  ,  nofue 
maravilla  que  la  señora  Angélica  la  bella  le 
desdeñase  y  dejase  por  la  gala,  brio  y  donaire 
que  debia  tener  el  morillo  barbiponiente  ,  a 
quien  ella  se  entregó  :  y  anduvo  discreta  de 
adamar  antes  la  blandura  de  Medoro,  que  la 
aspereza  de  Pioldan.  Esa  Angélica  ,  respondió 
Don  Quijote  ,  señor  cura  ,  fué  una  doncella  dis- 
traida  ,  andariega  y  algo  antojadiza  ,  y  tan  lleno 
dej'  el  mundo  de  sus  impertinencias  como  de 
la  fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil  seño- 
res,  mil  valientes  y  mil  discretos,  y  conten- 
tóse ccn  un  pagecillo  Jjarbilucio,    sin  otra  ha- 
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cienda  ni  nombre  que  el  que  le  pudo  dar  de 
agradecido  la  amistad  que  guardó  á  su  amiíjo 
el  gran  cantor  de  su  belleza,  el  famoso  Ariosto. 
Por  no  atreverse,  ó  por  no  querer  cantar  loque 
á  esta  señora  le  sucedió  después  de  su  ruin  en- 
trego, que  no  debieron  ser  cosas  demasiada- 
mente honestas,  le  dejó  donde  dijo  : 

"V  como  del  Catay  recibió  el  cetro , 
Quizá  otro  cantará  con  mejor  pletro. 

Y  sin  duda  que  esto  fué  como  profecía,  que  loa 
poetas  también  se  llaman  vates,  que  quiere  decir 
adivinos.  Vese  esta  verdad  clara  ,  porque  des- 
pués acá  un  famoso  poeta  andaluz  lloró  y  cantó 
sus  lágrimas,  y  otro  famoso  y  único  poeta  cas- 
tellano cantó  su  hermosura. 

Dígame,  señor  Don  Quijote,  dijo  á  esta  sazón 
el  barbero,  -no  ha  habido  algún  poeta  que 
haya  hecho  alguna  sátira  á  esaseñora  Angélica 
entre  tantos  como  la  han  alabado'  Bien  creo 
yo,  respondió  Don  Quijote,  que  si  Sacripaiite 
ó  Roldan  fueran  poetas,  que  ya  me  hubieran 
jabonado  á  la  doncella,  porque  es  propio  y  na- 
tural de  los  poetas  desdeñados  y  no  admitidos 
de  sus  damas  no  fingidas  ,  ó  fingidas  en  efecto,  de 
aquellas  á  quienes  ellos  escogieron  por  señoras 
de  sus  pensamientos,  vengarse  coa  sátiras  y  li- 
belos :  venganza  por  cierto  indigna  de  pechos 
generosos;  pero  hasta  ahora  no  ha  llegado á mi 

2* 


l8  DON    QUIJOTE 

noticia  ningún  veiso  infamatorio  contra  la  se- 
ñora Angélica  que  trajo  revuelto  el  mundo. 
JMilagro,  dijo  el  cura  :  y  en  esto  oyeron  que  el 
aiua  y  la  sobrina,  que  ya  habian  dejado  la  con- 
versación, daban  grandes  voces  en  el  patio,  y 
acudieron  todos  al  ruido. 


'H. 
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CAPITULO  11. 

Que  trata  de  la  noble  pendencia  que  Sancho  Panza  tuvo  con  la  so- 
brina y  ama  de  Don  Quijote ,  con  otros  sucesos  graciosos.;^ 

I^UENTA  la  historia  que  las  voces  que  oyeron 
Don  Quijote,  el  cura  y  el  Laibero,  eran  de  la 
sobrina  y  ama  que  las  daban  diciendo  á  Sancho 
Panza ,  que  pugnaba  por  entrar  á  ver  á  Don 
Quijote,  y  ellas  le  defendian  la  jiuerta  :  ;Que 
quiere  este  mostrenco  en  esta  casa  ?  idos  á  la 
vuestra,  hermano,  que  vos  sois  y  no  otro,  el 
que  distrae  y  sonsaca  á  mi  señor,  y  le  lleva 
por  esos  aodurriales.  A  lo  que  Sancho  respon- 
dió :  ama  de  Satanás,  el  sonsacado  y  el  dis- 
traido  y  el  llevado  por  esos  andurriales  soy  yo, 
que  no  tu  amo  :  él  me  llevó  por  esos  mundos, 
y  vosotras  os  engañáis  en  la  mitad  del  justo 
•precio  :  él  me  sacó  de  mi  casa  con  engañifas, 
prometiéndome  una  ínsula  ,  que  hasta  ahora  la 
espero.  Malas  ínsulas  te  ahoguen,  respondióla 
sobrina,  Sancho  maldito,  ¡j  que  son  ínsulas? 
es  alguna  cosa  de  comer,  golosazo  ,^  comilón, 
que  tú  eres?  No  es  de  comer,  replicó  Sancho, 
sino  de  gobernar  y  regir  mejor  que  cuatro  ciu- 
dades y  que  cuatro  alcaides  de  Corte.  Con  todp 
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eso,  dijo  el  ama,  no  entrareis  acá,  saco  de 
maldades  y  costal  de  malicias  :  id  á  gobernar 
vuestra  casa  y  á  labrar  vuestros  pegujares,  y 
dejaos  de  pretender  ínsulas  ni  ínsulos.  Grande 
gusto  recibian  el  cura  y  el  barbero  de  oir  el 
coloquio  de  los  tres;  pero  Don  Quijote,  teme- 
roso que  Sancho  se  descosiese  y  desbuchase  al- 
gún montón  de  maliciosas  necedades,  y  tocase 
^n  puntos  que  no  le  estarian  bien  á  su  crédito, 
le  llamó  é  hizo  á  las  dos  que  callasen  y  le  de- 
jasen entrar.  Entró  Sancho  ;  y  el  cura  y  el  bar- 
bero se  despidieron  de  Don  Quijote  ,  de  cuya 
salud  desesperaron  viendo  cuan  puesto  estaba 
en  sus  desvariados  pensamientos,  y  cuan  em- 
bebido en  lu  simplicidad  de  sus  mal  andantes 
caballerías,  y  asi  dijo  el  cura  al  barbero  :  vos 
veréis,  compadie  ,  como  cuando  menos  lo  pen- 
semos nuestro  hidalgo  sale  otra  vez  á  volar  la 
ribera.  No  pongo  yo  duda  en  eso,  respondió  el 
barbero;  pero  no  me  maravillo  tanto  de  la  lo- 
cura del  caballero  como  de  la  simplicidad  del 
escudero,  que  tan  creído  tiene  aquello  de  la 
ínsula,  que  creo  que  no  se  lo  sacarán  del  casco 
cuantos  desengaños  pueden  imaginarse.  Dios  lo 
remedie,  dijo  el  cura,  y  estemos  á  la  mira  , 
veremos  en  lo  que  para  esta  máquina  de  dispa- 
rates de  tal  caballero  y  de  tal  escudero,  que 
parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  misma 
turquesa,  y  que  las  locuras  del  señor  sin  las 
necedades  del  criado  no  valiaa  un   ardite.  Asi 
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es,  dijo  el  barbero,  y  holgara  mucho  saber  que 
tratarán  ahora  los  dos.  Yo  aseguro,  respondió  el 
cura  ,  que  la  sobrina  ó  el   ama   nos    lo  cuente 
después,  que  no  son  de  condición  que  dejarán 
de  escucharlo.  En  tanto  Don  Quijote  se  encerró 
con  Sancho  en  su  aposento ,  y  estando  solos  le 
dijo  :  mucho  me  pesa,  Sancho,   que  hayas  di- 
cho y  digas  que  yo  fui  el  que   te  saqué  de  tus 
casillas,  sabiendo  que  yo  no  me  quedé  en  mis 
casas.    Juntos  salimos,  juntos  fuimos  y  juntos 
peregrinamos  :  una  misma  fortuna  y  una  misma 
suerte  ha  corrido  por  los  dos  :  si  á  tí  te  man- 
tearon una  vez,  á  mí  me  han  molido  ciento,  y 
esto  es  lo  que  te  llevo   de  ventaja.  Eso  estaba 
puesto    en  razón,   respondió    Sancho,    porque 
según  vuesa  merced  dice  mas  anejas  son  á  los 
caballeros   andantes    las    desgracias  que  á  sus 
escuderos.  Engañaste,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote ,  según   aquello  :  guando  caput  dolet,  etc. 
No  entiendo  otra  lengua  que  lamia,  respondió 
Sancho.  Quiero  decir,   dijo  Don  Quijote,  que 
cuando  la   cabeza   duele  todos   los    miembros 
duelen  :  y  asi ,  siendo  yo  tu  amo  y  señor,  soy 
tu  cabeza  y  tú  mi  parte,  pues  eres  mi  criado, 
y  por  esta  razón  el   mal  que  á   mí  m^e  toca  ó 
tocare  ,  á  ti  te  ha  de  doler  y  á  mí  el  tuyo.  Asi 
habia  de   ser,   dijo  Sancho;    pero  cuando  á  mí 
me  manteaban,  como  á  miembro,  se  estaba  mi 
cabeza  detras  de   las   bardas  mirándome  volar 
por  los  aires  sin  sentir  dolor  alguno  :y  pues  los 
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miembros  están  obligados  á  dolerse  del  mal  de 
la  cabeza,  babia  de    estar  obíigada   ella  á  do- 
lerse de  ellos.  -Querrás  tú  decir  abora  ,  Sandio, 
respondió  Don   Quijote,   que  no  me    dolia  yo 
cuando  á  tí  te  manteaban?  y  si  lo  dices,  no  lo 
digas  ni  lo  pienses,  pues  mas   dolor   sentia  yo 
entonces  en  mi  espíritu    que   tú  en  tu  cuerpo. 
Pero  dejemos  esto  aparte  por  aliora  ,  que  tiem- 
po habrá  donde  lo  ponderemos  y  pongamos  ea 
su  punto  :  y  dime,  Sancho  amigo,    ;que    es  lo 
que  dicen  de  mí  por  ese  lugar?  en  que  opinión 
me  tiene  el  vulgo,    en  que    los  hidalgos  ,  y   en 
que  los  caballeros?  ^Que  dicen  de  mi  valentía? 
que   de    mis    hazañas?    y  que   de   mi  cortesía? 
¿Que  se   platica  del  asunto  que  he  tomado  de> 
resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  olvidada  or- 
den caballeresca?  Finalmente  quiero,  Sancho, 
xne  digas  lo  que  acerca  de  esto  ha  llegado  á  tus 
oidos  ,  y  esto  me  lo  has  de  decir  sin  añadir  albien 
ni  quitar  al  mal  cosa  alguna  ,  que  de    los  vasa- 
llos leales  es  decir  la  verdad  á   sus  señores  en 
su  ser  y  figura  propia,  sin  que  la  adulación  la 
acreciente  ó  otro  vano  respeto  la  disminuya  :y 
quiero  que  sepas,   Sancho,  que  si  á  los  oidos 
de  los  príncipes  llegase  la  verdad  desnuda ,  sin 
los  vestidos  de  la  lisonja  ,    otros   siglos  corre- 
rían, otras    edades   serian  tenidas  por  mas   da 
hierro  que  la  nuestra,  que  oitiendo  que  de  las 
que  ahora  se   usan,  es  la  dorada.  Sírvate  este 
advertimiento;    Sancho,    para    que   discretít  j 
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bien  intencionadamente  pongas  en  mis  oídos  la 
verdad  de  las  cosas  que  supieres  de  lo  que  te  he 
preguntado.  Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana, 
señor  mió  ,  respondió  Sancho ,  con  condición 
que  vuesa  merced  no  se  ha  de  enojar  de  loque 
dijere,  pues  quiere  que  lo  diga  en  cueros,  sin 
vestirlo  de  otras  ropas  de  aquellas  con  que  lle- 
garon á  mi  noticia.  En  ninguna  manera  me  eno- 
jaré, respondió  Don  Quijote  :  bien  puedes,  San- 
cho, hablar  libremente  sin  rodeo  alguno.  Pues 
lo  primero  que  digo,  dijo,  es  que  ei  vulgo  tie- 
ne á  vuesa  merced  por  grandísimo  loco,yámí 
por  no  menos  mentecato.  Los  hidalgos  dicen 
que  no  conteniéndose  vuesa  merced  en  los  lí- 
mites de  la  hidalguía,  se  ha  puesto  Don,  y  se 
ha  arremetido  á  ca])al!ero  con  cuatro  cepas  y 
dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un  trapo  airas  y 
otro  adelante.  Dicen  los  caballeros  que  no  quer- 
rían que  los  hidalgos  se  opusiesen  á  ellos  ,  es- 
pecialmente aquellos  hidalgos  escuderiles,  que 
dan  humo  á  los  zapatos  y  toman  los  puntos  de 
las  medias  negras  con  seda  verde.  Eso,  dijo 
Don  Quijote,  no  tiene  que  ver  conmigo  ,  pues 
ando  siempre  bien  vestido  y  jamas  remendado: 
roto  bien  podría  ser,  y  roto  mas  de  las  ar- 
mas, que  del  tiempo.  En  lo  que  toca,  prosi- 
guió Sancho,  á  la  valentía,  cortesía,  hazañas 
y  asunto  de  vuesa  merced,  hay  diferentes  opi- 
niones :  unos  dicen,  loco  pero  gracioso  :  otros, 
valicnle  pero  desgraciado  :   otros,  cortes  pero 
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imperiinente ,  y  por  aquí  vaa  discurriendo  en 
tantas  cosas  que  ni  á  vuesa  merced  ni  á  minos 
dejan  hueso  sano.  Mira,  Sancho,  dijo  Don  Qui- 
jote ,  donde  quiera  que  está  la  virtud  en  emi- 
nente grado  es  perseguida  :  pocos,  ó  ninguno 
de  los  famosos  varones  que  pasaron,  dejó  de 
ser  calumniado  de  la  malicia.  Julio  Ce'sar,  ani- 
mosísimo, prudentísimo  y  valentísimo  capitán, 
fué  notado  de  ambicioso,  y  algún  tanto  no 
limpio  en  sus  costumbres.  Alejandro,  á  quien 
sus  hazañas  le  alcanzaron  el  renombre  de  Ma- 
gno, dicen  de  él  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de 
borracho.  De  Hércules,  el  de  los  muchos  tra- 
bajos, se  cuenta  que  fué  lascivo  y  muelle.  De 
Don  Galaor,  hermano  de  Amadis  de  Gaula,  se 
murmura  que  fué  mas  que  demasiadamente  ri- 
joso, y  de  su  hermano  que  fué  llorón.  Asi  que, 
ó  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de  bue- 
nos ,  bien  pueden  pasar  las  mias  como  no  sean 
mas  de  las  que  has  dicho.  Ahí  está  el  toque , 
cuerpo  de  mi  padre,  replicó  Sancho,  j  Pues  hay- 
mas?  preguntó  Don  Quijote.  Aun  la  cola  falta 
por  desollar,  dijo  Sancho:  lo  de  hasta  aquí  son 
tortas  y  pan  pintado,  mas  si  vuesa  merced 
quiere  sabei-  todo  lo  que  hay  acerca  de  las  ca- 
lumnias que  le  ponen  ,  yo  le  traeré  aquí  luego  al 
momento  quien  se  las  diga  todas  sin  que  les 
falte  una  meaja,  que  anoche  llego  el  hijo  de 
Eartolomé  Carrasco,  que  viene  de  estudiar  de 
Salamanca  hecho    bachiller;  y  yéndole   yo  á 
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dar  la  bienvenida  me  dijo  que  andaba  ya  en  li- 
bros la  historia  de  vue?a  merced,  con  nombre 
del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha :  j  dice  que  me  mientau  á  mí  en  ella  con 
mi  mismo  nombre  de  Sancho  Panza,  y  á  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  con  otras  cosas 
que  pasamos  nosotros  á  solas ,  que  me  hice 
cruces  de  espantado  como  las  pudo  saber  el 
historiador  que  las  escribió.  Yo  te  aseguro, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  debe  de  ser  al- 
gún sabio  encantador  el  autor  de  nuestra  his- 
toria,  que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada 
de  lo  que  quieren  escribir.  Y  como,  dijo  San- 
cho, si  era  sabio  y  encantador,  pues,  según 
dice  el  bachiller  Sansón  Carrasco  (  que  asi  se 
llama  el  que  dicho  tengo  )  el  autor  de  la 
historia  se  llama  Cide  Hamete  Berengena.Ese 
nombre  es  de  moro,  respondió  Don  Quijote. 
Asi  será ,  respondió  Sancho ,  porque  por  la 
mayor  parte  he  oido  decir  que  los  moros  son 
amigos  de  berengenas.  Tú  debes,  Sancho,  dijo 
Don  Quijote,  errarte  en  el  sobrenombre  de 
ese  Cide,  que  en  arábigo  quiere  decir  señor. 
Bien  podria  ser,  replicó  Sancho,  mas  si  vuesa 
merced  gusta  que  yo  le  haiía  venir  aquí  ,  iré 
por  él  en  volandas.  Harasme  mucho  placer, 
amigo,  dijo  Don  Quijote,  que  me  tiene  sus- 
penso lo  que  me  has  dicho  .  y  no  comeré  bo- 
cado que  bien  me  sepa  hasta  ser  informado 
de  todo.  Pues  yo  voy  por  él,  respondió  Saa- 
TOMO   lY.  5 


26  DON    QUIJOTE 

cho.  Y  dejando  á  su  señor  se  fué  á  buscar  al 
bachiller,  con  el  cual  volvió  de  allí  á  poco 
espacio,  y  entre  los  tres  pasaron  un  graciosísi- 
mo coloquio. 


DE    LA   MANCHA.  27 


CAPITULO  líí. 

Del  ridículo  razonamiento  que  pasó  entre  Don  Quijote,  Sancho 
Panza  y  el  baciiiller  Sansón  Carrasco. 

Ir^ENSATIVO  ademas  quedó  Don  Quijote  espe- 
rando al  bachiller  Carrasco,  de  quien  esperaba 
oir  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas  en  libro  , 
como  habia  dicho  Sancho  ,  y  no  se  podia  per- 
suadir á  que  tal  historia  hubiese  ,  pues  aun  no 
estaba  enjuta  en  la  cuchilla  de  su  espada  la  san- 
gre de  los  enemigos  que  habia  muerto  ,  y  ya 
querian  que  anduviesen  en  estampa  sus  altas 
caballerías.  Con  todo  eso  imaginó  que  algún 
sabio  ,  ó  ya  amigo  ó  enemigo  ,  por  arte  de  en- 
cantamento, las  habria  dado  á  la  estampa  :  si 
amigo  ,  para  engrandecerlas  y  levantailas 
sobre  las  mas  señaladas  de  caballero  andante  : 
si  enemigo,  para  aniquilarlas  y  ponerlas  debajo 
de  las  mas  viles  que  de  algún  vil  escudero  se 
hubiesen  escrito  :  puesto  ,  decia  entre  sí  ,  que 
nunca  hazañas  de  escuderos  se  escribieron  :  y 
cuando  fuese  verdad  que  la  tal  histoiia  hubiese  , 
siendo  de  caballero  andante  ,  por  fuerza  habia 
Je  s£i  grandílocua  ,  alta,  insigne,  magnífica 
y  verdadera.   Con  esto  se  consoló  algún  tantq  ; 
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pero  desconsolóle  pensar  que  su  autor  era  moro  , 
según  aquel  nombre  de  Cide  ,  y  de  los  moros 
no  se  podia  esperar  verdad  alguna  ,  porque  to- 
dos son  embelecadores  ,  falsarios  y  quimeristas. 
Temíase  no  hubiese  tratado  sus  amores  con  al- 
guna indecencia  que  redundase  en  menoscabo 
y  perjuicio  de  la  honestidad  de  su  señora  Dul- 
cinea del  Toboso  ;  deseaba  que  hubiese  decla- 
rado su  Gdelidad  y  el  decoro  que  siempre  le  ha- 
bia  guardado,  menospreciando  reinas,  empe- 
ratrices y  doncellas  de  todas  calidades,  tenien- 
do á  raya  les  ímpetus  de  los  naturales  movi- 
mientos :  y  asi  envuelto  y  revuelto  en  estas  y 
otras  muchas  imaginaciones  le  hallaron  Sancho 
y  Carrasco  ,  á  quien  Don  Quijote  recibió  con 
mucha  cortesía. Era  el  bachiller  aunque  se  lla- 
maba Sansón,  no  muy  grande  de  cuerpo  ,  aun- 
que muy  gran  socarrón,  de  color  macilento, 
pero  de  muy  buen  entendimiento  :  tendría  has- 
ta veinte  y  cuatro  años  ,  cariredondo  ,  de  nariz 
chata  y  de  boca  grande,  señales  todas  de  ser 
de  condición  maliciosa  y  amigo  de  donaires 
y  de  burlas,  como  lo  mostró  en  viendo  á  Don 
Quijote,  poniéndose  delante  de  él  de  rodillas, 
diciéndole  :  déme  vuestra  grandeza  las  manos  ,' 
señor  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  por  ('1 
hábito  de  san  Pedro  que  visto,  aunque  no  ten- 
go otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras  ,  que 
es  vuesa  merced  uno  de  los  mas  famosos  caba- 
lleros andantes  que  ha  habido  ni  aun  habrá  en 
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toda  la  redondez  de  la  tierra.  Bien  liaj^a  Cide 
Hamete  Beneiigeli  que  la  historia  de  vuestras 
grandezas  dejó  escritas  ,  y  rebien  haya  el  cu- 
rioso que  tuvo  cuidado  de  hacerlas  traducir  del 
arábigo  en  nuestro  vulgar  castellano  para  uni- 
versal entretenimiento  de  las  gentes.  Hízole  le- 
vantar Don  Quijote,  y  dijo  :  de  esa  manera  jVer- 
dad  es  que  hay  historia  mia  ,  y  que  fué  moro 
y  sabio  el  que  la  compuso  ?  Es  tan  verdail ,  se- 
ñor ,  dijo' Sansón,  que  tengo  para  mí  que  el 
dia  de  hoy  están  impresos  mas  de  doce  mil  li- 
jaros de  la  tal  historia  :  si  no  dígalo  Portugal  , 
Barcelona  y  Valencia,  donde  se  han  impreso  , 
y  aun  hay  fama  que  se  está  imprimiendo  en 
Amberes ,  y  á  mí  se  me  trasluce  que  no  ha  de 
haber  nación  ni  lengua  donde  no  se  traduzca. 
Una  de  las  cosas,  dijo  á  esta  sazón  Don  Qui- 
jote, que  mas  debe  de  dar  contento  á  un  hom- 
bre virtuoso  y  eminente,  es  verse  ,  viviendo  , 
andar  con  buen  nombre  por  las  lenguas  de  las 
gentes  ,  impreso  y  en  estampa;  dije  con  buen 
nombre ,  porque  siendo  al  contrario  ninguna 
muerte  se  le  igualará.  Si  por  buena  fama  y  si 
por  buen  nombre  va  ,  dijo  el  bachiller  ,  &0I0 
vuesa  merced  lleva  la  palma  á  todos  los  caba- 
lleros andantes  ,  porque  el  moro  en  su  lengua 
y  el  cristiano  en  la  suya  ,  tuvieron  cuidado  de 
■  pintarnos  muy  al  vivo  la  gallardía  de  vuesa 
'  merced  ,  el  ánimo  grande  en  acometer  los  pe- 
ligros, la  paciencia  en  las  adver.  i  i  a  des  ,    y  el 
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sufrimiento  ,   así  en  las  desgracias  coino  en  las 
heridas  :  la    honestidad    y   coníincucia   en   los 
amores  tan   plalonicos  de  viiesa   merced   y   de 
mi  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso.  Nunca  , 
dijo  á  este  punto8ancho  Panza,  he  oido  llamar 
con  Don  á  mi  señora  Dulcinea,  sino  solamente 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ,   y  ya  en  esto 
anda  errada  la  historia.   JNo  es  objeción  de  im- 
portancia   esa  ,    respondió    Carrasco.    No   por 
cierto  ,   respondió   Don  Quijote;  pero   dígame 
vuesa  merced,    señor  bachiller,  i  que  hazañas 
mias  son  las  que  mas  se  ponderan  en  esa  histo- 
ria ?  En  eso,  respondió  el  bachiller,  hay  dife- 
rentes opiniones  ,  como  hay  diferentes  gustos  : 
unos  se  atienen  á  la  aventura  délos  molinos  de 
viento  ,    que    á    vuesa    merced    le    parecieron 
Briaieosy  gigantes  :  otros  á  la  de  los  batanes  : 
este  á  la  descripción  de  los  dos  ejércitos,    que 
después  parecieron  ser  dos  manadas  de  carne- 
ros :  aquel  encarece  la  del  muerto  que  llevaban 
á  enterrar  á  Segovia  :  uno  dice  que  á  todas  se 
aventaja  la  de  la  libertad  de  los  galeotes  ,  otro 
que  ninguna  iguala  á  la  de  los  dos  gigantes  be- 
nitos ,  con  la  pendencia  del  valeroso  vizcaino. 
Dígame,   señor   bachiller,    dijo   á   esta  sazón 
Sancho.  :  entra  ahí  la  aventura  de  los  yangüeses  , 
cuando  á  nuestro  buen  Rocinante  se  le  antojó 
pedir  cotufas  en  el  golfo  ?  No  se  le  quedó  nada  , 
respondió  Sansón  ,  al  sabio  en  el  tintero  :  todo 
lo  dice  y  todo  lo  apunta ;  hasta  lo  de  las  cat" 
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briolas  que  el  buen  Sancho  hizo  en  la  raanta. 
En  la  manta  no  hice   yo  cabriolas ,  respondió 
Sancho;  en  el  aire  sí,  y  aun  mas  de  las  que  yo 
quisiera,  A  lo  que  yo  imagino,    dijo  Don  Qui- 
jote no  hay  historia  hnmana  en  el  mundo  que 
no  tenga  sus  altibajos  ,    especialmente  las  que 
tratan  de  caballerías  ,  las  cuales  nunca  pueden 
estar   llenas    de  prósperos  sucesos.   Con  todo 
eso,  respondió  el  bachiller,  dicen  algunos  que 
han  leído  la  historia  ,    que  se   holgaran  se  les 
hubiera  olvidado  á  los  autoresde  ella  algunos  de 
los  infinitos  palos  que  en  diferentes  encuentros 
dieron  al  señor  Don  Quijote.   Ahí  entra  la  ver- 
dad de  la  historia  ,    dijo  Sancho.  También  pu- 
dieran callarlo   por  equidad  dijo  Don  Quijote, 
pues  las  acciones  ,    que  ni  mudan  ni  alteran  la 
verdad  de  la  historia  ,  no  hay  para  que  escribir- 
las si  han  de  redundaren  menosprecio  del  señor 
de    la   historia.   A   í'e   que  no   fué  tan  piadoso 
Eneas  como  Virgilio  le  pinta  ,    ni  tan  prudente 
1,'líses  como  le  describe  Homero.   Asi  es,  re- 
plicó Sansón  ;  pero  uno  es  escribir  conio  poeta, 
y  otro  como  historiador :  el  poeta  puede  contar 
ó  cantar  las  cosas  no  como  fueron  sino  como 
debían  ser,  y  el  historiador  las  ha  de  escribir 
no  como  debían  ser  sino  como  fueron  ,  sin  aña- 
dir ni  quitar  á  la  verdad  cosa  alguna.   Pues  si 
es  que  se  anda  á  decir  verdades  ese  señor  mo- 
lo ,  dijo  Sancho  ,    á  buen  seguro  que  entre  los 
palos  de  mi  señor  se  hallen  los  raioSj   porque 
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nunca  á  su  merced  le  tomaron  la  medida  de  las 
espaldas,  que  no  me  la  tomasen  á  mí  de  todo 
el  cuerpo  ;  pero  no  hay  de  que  maravillarme  , 
pues  como  dice  el  mismo  señor  mió,  del  dolor 
de  la  cabeza  han  de  participar  los  miembros. 
Socarrón  sois ,  Sancho ,  respondió  Don  Quijote  , 
á  fe  que  no  os  falta  memoriacuando  vos  queréis 
tenerla.  Cuando  yo  quisiese  olvidarme  de  los 
garrotazos  que  me  han  dado  ,  dijo  Sancho  ,  no 
lo  consentirán  los  cardenales  que  aun  se  están 
frescos  en  las  costillas.  Callad,  Sancho,  dijo 
Don  Quijote  ,  y  no  interrumpáis  al  señor  ba- 
chiller ,  á  quien  suplico  pase  adelante  en  de- 
cirme lo  que  se  dice  de  mí  en  la  referida  his- 
toria. Y  de  mí,  dijo  Sancho,  que  también  dicen 
que  soy  yo  uno  de  los  principales  ^reson:iges 
de  ella.Personages,  que  no  presonages,  Sancho 
amigo,  dijo  Sansón.  ;  Otro  reprochador  de 
voquibles  tenemos  ?  dijo  Sancho,  pues  ándense 
á  eso,  y  no  acabare'mos  en  toda  la  vida.  Ríala 
me  la  dé  Dios  ,  Sancho,  respondió  el  bachiller  , 
si  no  sois  vos  la  segunda  persona  de  ¡a  historia  , 
y  que  hay  tal  que  precia  mas  oíros  hablará  vos 
que  al  mas  pintado  de  toda  eüa,  puesto  que 
también  hay  quien  diga  que  anduvisteis  dema- 
siadamente de  crédulo  en  creer  que  podia  ser 
verdad  el  gobierno  de  aquella  ínsula  ofrecida 
por  el  señor  Don  Quijote  ,  que  está  presente. 
Aun  hay  sol  en  las  bardas,  dijo  Don  Quijote, 
y  mientras  mas  fuere  entrando  en  edad  San- 
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cho  ,  con  la  experiencia  que  dan  los  años  estará 
ínas  inclóneo  y  mas  hábil  para  ser  gobernador  , 
que  no  está  ahora.  Por  Dios  ,  señor  ,  dijo  San- 
cho ,  la  isla  que  yo  no  gobernase  con  los  años 
que  tengo  ,  no  la  gobernaré  con  los  años  de 
Matusalén  :  el  daño  está  en  que  la  dicha  ínsula 
se  entretiene  no  sé  donde  ,  y  no  en  faltarme  á 
mí  el  caletre  para  gobernarla.  Encomcndadlo 
á  Dios,  Sancho,  dijo  Don  Qujiote  ,  que  todo 
se  hará  bien  y  quiza  mejor  de  lo  que  vos  pen- 
sáis ,  que  no  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la 
voluntad  de  Dios.  Asi  es  verdad  ,  dijo  Sansón  , 
que  si  Dios  quiere  no  le  faltarán  á  Sancho  mil 
islas  que  gobernar,  cuanto  mas  una.  Goberna- 
dores he  visto  por  ahí,  dijo  Sancho  ,  que  á  mi 
parecer  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y 
con  todo  eso  les  llaman  señoría,  y  se  sirven 
con  plata.  Esos  nos  son  gobernadores  de  ínsu- 
las, replicó  Sansón,  sino  de  otros  gobiernos 
mas  manuales  :  que  los  que  gobiernan  ínsulas, 
por  lo  menos  han  de  saber  gramática,  Con  Ia 
grama  bien  rae  avendría  yo  ,  dijo  Sancho  ,  pero 
con  la  tica  ni  me  tiro  ni  me  pago,  porque  no 
la  entiendo  ;  pero  dejando  esto  del  gobierno 
en  las  manos  de  Dios  ,  que  rae  eche  á  las  par- 
tes donde  mas  de  mí  se  sirva,  digo,  señor  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  que  infinitavijente  me 
ha  dado  gusto  que  el  autor  de  la  historia  haya 
hablado  de  mí  de  manera  que  no  enfaden  las 
cosas  que  de  mí  se  cuentan  :  que  á  fe  de  buen 
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escudero  ,  que  si  hubiera  dicho  de  mí  cosas 
que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como 
soy,  que  nos  habian  de  oir  los  sordos.  Eso  fue- 
ra hacer  milagros,  respondió  Sansón.  Milagros, 
ó  nomil.'igros,  dijo  Sancho,  cada  uno  mire 
como  habla  ó  como  escribe  de  las  personas  ,  y 
no  ponga  á  troche  moche  lo  primero  que  le 
viene  al  magin.  I'na  de  las  tachas  que  ponen 
á  la  tal  historia  ,  dijo  el  bachiller  ,  es  que  su 
autor  puso  en  ella  una  novela  intitulada  ,  el 
Curioso  Irnpert-neme  .  no  por  mala  ni  por  mal 
lazonada  ,  sino  por  no  ser  de  aquel  lugar  ,  ni 
tiene  que  ver  con  la  historia  de  su  merced  el 
señor  Don  Quijote.  Yo  apostaré  ,  replicó  San- 
cho,  que  ha  mezclado  el  hideperro  berzas  con 
capachos  Ahora  digo  ,  dijo  Don  Quijote  ,  que 
no  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  historia  ,  sino 
algún  ignorante  hablador  que  á  tiento  y  sin  al- 
gún discurso  se  puso  á  escribirla,  salga  lo  que 
saliere,  como  hacia  Orbaneja  el  pintor  de  Ube- 
da  ,  al  cual  preguntándole  que  pintaba  ,  res- 
pondió lo  que  saliere  :  tal  vez  pintaba  un  gallo 
de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido  que  era  menes- 
ter que  con  letras  góticas  escribiese  junto  á  él, 
este  es  gallo  :  y  asi  debe  de  ser  de  mi  historia, 
que  tendrá  necesidad  de  comento  para  entender- 
la. Eso  no  ,  respondió  Sansón  ,  porque  es  tan 
clara  que  no  hay  cosa  que  dificultar  en  ella: los 
niños  la  manosean  ,  los  mozos  la  leen  :  los 
hombres  la  entienden ,  y  los  viejos  la  celebran  ¡ 
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y  finalmente  es  tan  trillada  y  tan  leida  y  tan 
sabida  de  todo  género  de  gentes  ,  que  apenas 
han  visto  algún  rocin  flaco  ,  cuando  dicen  ,  allí 
va  Rocinante  :  y  los  que  mas  se  han  dado  á  su 
lectura  son  los  pages  :  no  hay  antecámara  de 
señor  donde  no  se  halle  un  Don  Quijote  :  unos 
le  toman  si  otros  le  dejan  ,  estos  le  embisten 
y  aquellos  le  piden.  Finalmente  la  tal  historia 
es  del  mas  gustoso  y  menos  perjudicial  entrete- 
niiniento  que  hasta  ahora  se  haya  visto,  porque 
en  toda  ella  no  se  descubre  ,  ni  por  semejas  , 
una  palabra  deshonesta ,  ni  un  pensamiento 
menos  que  católico.  A  escribir  de  otra  suerte  , 
dijo  Don  Quijote,  no  fuera  escribir  verdades  , 
sino  mentiras  ,  y  los  historiadores  que  de  men- 
tiras se  valen  habian  de  ser  quemados ,  como 
los  que  hacen  moneda  falsa  :  y  no  sé  yo  que 
le  movió  al  autor  á  valerse  de  novelas  y  cuen- 
tos ágenos  ,  habiendo  tanto  que  escribir  en  los 
mios  ;  sin  duda  se  debió  de  atener  al  refrán  : 
de  paja  y  de  heno,  etc.  Pues  en  verdad  que  solo 
con  manifestar  mis  pensamientos,  mis  suspiros  y 
mis  lágrimas,  mis  buenos  deseos  y  mis  aco- 
metimientos, pudiera  hacer  un  volumen  mayor 
ó  tan  grande  que  el  que  pueden  hacer  todas  las 
obras  del  Tostado.  En  efecto  lo  que  yo  alcan- 
zo, señor  bachiller,  es  que  para  componer  his- 
torias y  libros  de  cualquier  suerte  que  sean  , 
es  menester  un  gran  juicio  y  un  maduro  euten- 
dimiento  :  decir  gracias  y  escribir  donaires  es 
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de  graneles  ingenios,  La  mas  discreta  figura  de 
la  comedia  es  la  del  Lobo,  porque  no  lo  ha  de 
ser  el  que  quiere  dar  á  entender  que  es  simple. 
La  historia  es  como  cosa  sagrada  :  porque  ha 
de  ser  verdadera  ,  y  donde  está  la  verdad  está 
Dios  en  cuanto  á  verdad  ;  pero  no  obstante  eslo 
hay  algunos  que  asi  componen  y  arrojan  libros 
de  sí,  como  si  fuesen  buñuelos.  No  hay  libro 
tan  malo  ,  dijo  el  bachiller  ,  que  no  tenga  algo 
bueno.  No  hay  duda  en  eso  ,  replicó  Don  Qui- 
jote ;  pero  muchas  veces  acontece  que  los  que 
tenian  méritameute  grangeada  y  alcanzada  gran 
fama  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estam- 
pa la  perdieron  dol  todo  ,  ó  la  menoscabaron 
en  algo.  La  causa  de  eso  es,  dijo  Sansón,  que 
como  los  obras  impresas  se  miran  despacio,  fá- 
cilmente se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas  se  escu- 
driñan cuanto  es  mayor  la  fama  del  que  las 
compuso.  Los  hombres  famosos  por  sus  inge- 
nios, los  grandes  poetas  ,  los  ilustres  historia- 
dores ,  siempre  ó  las  mas  veces  son  envidiados 
de  aquellos  que  tienen  por  gusto  y  por  parti- 
cular entretenimiento  juzgar  los  escritos  ágenos, 
sin  haber  dado  algunos  propios  á  la  luz  del 
mundo.  Eso  no  es  de  maravillar ,  dijo  Don 
Quijote,  porque  muchos  teólogos  hay  que  no 
son  buenos  para  el  pulpito  ,  y  son  bonísimos 
para  conocer  las  faltas  ó  sobras  de  los  que  pre- 
dican. Todo  esto  es  asi  ,  señor  Don  Quijote  , 
dijo  Carrasco,  pero  quisiera  yo  que  los   tales 
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censuradores  fueran  mas  misericordiosos  y  me- 
nos escrupulosos,  sin  atenerse  á  los  átomos  del 
sol  clarísimo  de  la  obra  de   que  murmuran  que 
si  aliquaiido  bonus  dorniitat  Hoinerus  ,    consi- 
deren lo  mucho  que  estuvo  despierto  por  dar 
la  luz  de  su  obra  con  la  menor  sombra  que  pu- 
diese :  y  quizá   podria   ser  que  lo    que  á    ellos 
les  parece  mal  ,  fuesen  lunares  que  á  las  veces 
acrecientan    la   hermosura    del    rostro   que  los 
tiene  :  y  asi  digo  que  es  grandísimo  el  riesgo  á 
que  se  pone  el  que  imprime   un  libro,    siendo 
de  toda  imposibilidad  imposible  componerle  tal 
que  satisfaga  y  contente  á  todos  los  que  le  leye- 
ren. El  que  de  mí  trata  ,    dijo  Don  Quijote  ,    á 
pocos  habrá  contentado.  —  Antes  es  al  revés  , 
que    como    stuhoruní    infininis  est    niimenis, 
infinitos  son  los  que  han  gustado  de  la  tal  his- 
toria :  y  algunos  han  puesto  falta  y  dolo  en  la 
memoria  del  autor,    pues  se  le  olvida  de  con- 
tar quien   fué   el    ladrón   que   hurtó   el  rucio    á 
Sancho,  que  allí  no  se  declara,  y  solo  se  infiere 
de  lo  escrito   que  se   le  hurtaron,    y   de  allí   á 
poco  le  vemos  á    caballo  sobre  el  mismo  ju- 
mento ,  sin  haber  parecido  :  también  dicen  que 
se  le  olvidó  poner  lo  que  Sancho  hiz'o  de  aque- 
llos cien  escudos  que  halló    en  la  maleta   eu 
Sierra  Morena  ,  qne  nunca  mas  los  nombra  ,  y 
hay  muchos  que  desean  saber  que  hizo  de  ellos 
ó  en  que  los  gastó  ,    que    es  uno  de  los  puntos 
sustanciales  que  faltan  en  la  obra.    Sancho  res- 
TOMO   IV.  4 
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pondíó  :  yo  ,  señor  Sauson ,  no  estoy  ahora 
para  ponerme  en  cuentas  ,  ni  cuentos  ,  que 
ma  ha  tomado  un  desmayo  de  estómago,  que 
si  no  le  reparo  con  dos  tragos  de  lo  añejo  me 
pondrá  en  la  espina  de  Santa  Lucia  :  en  casa 
Je  tengo  ,  mi  oislo  me  aguarda,  en  acabando 
de  comer  daré  la  vuelta  ,  y  satisfaré  á  vuesa 
merced  y  á  todo  el  mundo  de  lo  que  preguntar 
quisieren  ,  asi  de  la  perdida  del  jumento  , 
como  del  gasto  de  los  cien  escudos.  Y  sin  es- 
perar respuesta  ni  decir  otra  pglabra  se  fué  á 
su  casa.  Don  Quijote  pidió  y  rogó  al  bachiller 
se  quedase  á  hacer  penitencia  con  él.  Tuvo  el 
bachiller  el  embite,  quedóse  ,  añadióse  al  or- 
dinario un  par  de  pichones,  tratóse  en  la  mesa 
de  caballerías  ,  siguióle  el  humor  Carrasco  , 
acabóse  el  banquete  ,  durmieron  la  siesta  ,  vol- 
vió Sancho,    y  renovóse  la  plática  pasada. 
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CAPITULO  IV. 

Donde  Sancho  Panza  satisface  al  bachiller  Sansón  Carrasco  de  sus 
dudas  y  preguntas ,  con  otros  sucesos  dignos  de  saberse  y  de 
contarse. 

V  OLVIÓ  Sancho  á  casa  de  Don  Quijote,  y  vol- 
viendo al  pasado  razonamiento  dijo  :  a  lo  que 
el  señor  Sansón  dijo  ,  que  se  deseaba  saber 
quien,  ó  como  ,  ó  cuando  se  me  hurtó  el  ju- 
mento, respondiendo  digo  ,  que  la  noche  misma 
que  huyendo  de  la  santa  Hermandad  nos  entra- 
mos en  sierra  Morena  ,  después  de  la  aventura 
sin  ventura  de  los  galeotes  ,  y  de  la  del  difunto 
que  llevaban  á  Segovia,  mi  señor  y  yo  nos  me- 
timos entre  una  espesura,  adonde  mi  señor  ar- 
rimado á  su  lanza  ,  y  yo  sobre  mi  rucio,  moli- 
dos y  cansados  de  las  pasadas  refriegas  ,  nos 
pusimos  á  dormir  como  si  fuera  sobre  cuatro 
colchones  de  pluma  :  especialmente  yo  dormí 
con  tan  pesado  sueño,  que  quien  quiera  que 
fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  suspenderme  ,  sobre 
cuatro  estacas  que  puso  á  los  cuatro  lados  de 
la  albarda,  de  manera  que  me  dejó  á  caballo 
sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mí  el  rucio  sin 
que  yo  lo  sintiese.  —  Eso   es  cosa  fácil  y  no 
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acontecimiento  nuevo,  que  lo  mismo  le  sueeilió 
á  Saciipante,   cuando  estando   en    el  cerco  de 
Albraca  con  esa    misma    invención    le  sacó  el 
caballo  de  entre  las   piernas    aquel  famoso  la- 
drón  llamado    Brúñelo.    Amaneció ,    prosiguió 
Sancho  ,  y  apenas  me  hube  estremecido  cuando 
faltando  las  estacas  di  conmigo  en  el  suelo  una 
gran   caida ;   miré  por   el   jumento  y  no  le  vi  : 
acuJiéroumelas  lágiimas  á  los  ojos,  é  hice  una 
lamentación  que  si  no  la  puso  el  autor  de  nues- 
tra historia  ,    puede  hacer  cuenta  que  no  puso 
cosa  buena.  Al  cabo  de  no  sé  cuantos  dias  ,  vi- 
niendo con  la  señora  princesa  ¡Micomicona,  co- 
nocí mi  asno,  y  que  venia  sobre   él  en  hábito 
de  gitano  aquel Gines  de  Pasamente,  aquel  em- 
bustero y  grandísimo   maleador  que   quitamos 
3111  señor  y  yo  de  la  cadena.  No  está  en  eso  el 
yerro  ,    replicó  Sansón  ,    sino   en  que  antes  de 
haber  parecido  el  jumento,   dice  el  autor  que 
iba  á  caballo  Sancho  en  el  misino  rucio.  A  eso, 
dijo  Sancho,  no  sé  que  responder  sino  que   el 
historiador  se  engañó,  ó  ya  seria  <?escuidü  del 
impresor.  Asi  es   sin  duda,   dijo  Sansón,  pero 
;  que  se  hicieron  los  cien  escudos  I  Deshiciéronse, 
lespondió  Sancho  :    yo  los  gasté  en  pro  de   mi 
persona  y  de  la  de  mi  muger  y   de  mis   hijos  , 
y  ellos  han  sido  causa  de  que   mi  muger  lleve 
en  paciencia  los  caminos  y  carrejas  que  he  an- 
dado sirviendo  á    mi  señor  Don  Quijote  :   que 
si  al  cabo  de  tanto  tiempo  volviera  sin  blanca 
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y  sin  e!  jumento  á  mi  casa,  negra  ventura  me 
esperaba  :  y  si  hay  mas  que  saber  de  mí ,  aquí 
estoy  que  responderé  al  mismo  rey  en  persona, 
y  nadie  tiene  para  que  meterse  en  si  traje  ó  no 
traje  ,  si  gasté  ó  no  gasté  ,  que  si  los  palos  que 
me  dieron  en  estos  viages  se  hubieran  de  pagar 
á  dinero  ,  aunque  no   se   tasaran  sino  á  cuatro 
jnaravedis  cada  uno,  en  otros  cien  escudos  no 
habia  para  pagarme  la  mitad :  y  cada  uno  meta 
la  mano  en  su  pecho  ,  y  no  se   ponga  á  juzgar 
lo  blanco  por  negro ,    y  lo  negro  por  blanco, 
que  cada  uno  es  como  Dios  le  hizo  y  aun  peor 
muchas  veces.  Yo  tendré  cuidado,   dijo    Car- 
rasco ,  de  acusar  al  autor  de  la  historia  que  si 
otra  vez  la  imprimiere,  no  se  le  olvide  estoque 
el  buen  Sancho  ha  dicho,  que  será  realzarla  un 
buen  coto   mas    de  lo  que   ella    se  está.    ^Hay 
otra  cosa  que  enmendar  en  esa  leyenda  ,  señor 
bachiller?  preguntó  Don  Quijote.  Sí  debe  de  ha- 
ber, respondió  él;  pero  ninguna  debe  ser  de  la 
importancia  de  las  ya  referidas.  -Ypor  ventura, 
dijo  Don  Quijote  ,   promete  el   autor   segunda 
parte!  Sí  promete,  respondió  Sansón;  perodice 
que  no  ha  hallado  ni  sabe  quien  la  tiene,  y  asi 
estamos  en  duda  si  saldrá  ó  no  :  y  asi  por  esto 
como   porque   algunos    dicen ,  nunca  segundas 
partes  fueron  buenas  :  y  otros,  de  las  cosas  de 
Don  Quijote  bastan  las  escritas,  se  duda  que  no 
ha  de  haber   segunda    parte,   aunque    algunos, 
que  son  mas  joviales  que  saturninos  ,   dicen  : 

4* 
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vengan  mas  quijotadas,  embista  Don  Quijote, 
y  hable  Sancho  Panza,  y  sea  lo  que  fuere, que 
con  eso  nos  contentamos.  •  Y  á  que  se  atiene  el 
autor?  dijo   Don  Quijote.   ;A   que?   respondió 
Sansón  :  en  hallando  que  halle  la  historia ,  que 
él  va  buscando  con  extraordinarias  diligencias, 
la  dará  luego    á  la   estampa  ,   llevado  mas  del 
ínteres  que  de    darla  se  le  sigue  ,   que  de   otra 
alabanza  alguna.  A  lo  que  dijo  Sancho  -al  di- 
nero y  al  interés  mira  el  autor?  maravilla  será 
que  acierte,  porque  no  hará  sino  barbar,   bar- 
bar, como  sastre  en  vísperas  de  pascuas  ,  y  las 
obras  que  se  hacen  apriesa  ,   nunca  se  acaban 
con  la  perfección  que    requieren.  Atienda  ese 
señor  moro,  ó  lo  que  es,  á  mirar  lo  que  hace, 
que  yo  y  mi  señor  le  daremos  tanto  ripio  á  la 
mano  en  materia  de  aventuras  y  de  sucesos  di- 
ferentes, que  pueda  componer  no  solo  segunda 
parte ,    sino  ciento.   Debe   de   pensar    el  buen 
hombre  sin  duda  que  nos  dormimos  aquí  en  las 
pajas,    pues   ténganos  el  pie   al  herrar  y  verá 
del  que  cojeamos    :    lo  que  yo  sé  decir  es  que 
si  mi  señor  tomase  mi   consejo,    ya   habíamos 
de  estar  en  esas  campañas  deshaciendo  agravios 
y  enderezando  tuertos,  como  es  uso  y  costum- 
bre de  los  buenos  andautescaballeros. No habia 
bien  acabado  de    decir  estas   razones  Sancho, 
cuando  llegaron  á  sus  oidos  relinchos  de  Roci- 
nante,  los  cuales  relinchos  tomó  Don   Quijote 
por  felicísimo  agüero  ,  y  determinó  de  hacer  de 
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allí  á  tres  ó  cuatro   dias  otra  salida  :  y  decla- 
rando su  intento  al  bachiller,  le  pidió  consejo 
por  que  parte  comenzaria   su  jornada;   el  cual 
le  respondió   que  era   su  parecer  que  fuese    al 
reino  de  Aragón  y   á  la  ciudad  de  Zaragoza  , 
adonde  de  allí  á  pocos  dias  se  habiande  hacer  unas 
solemnísimas  justas  por  la  fiesta  de  san  Jorge, 
en  las  cuales  podria  ganar  fama  sobre  todos  los 
caballeros  aragoneses,  que  seria  ganarla  sobre 
todos  los  del  mundo.  Alabóle  ser  honradísima 
y  valentísima  su  determinación  ,    y  advirtióle 
que  anduviese   mas   atentado  en   acometer  los 
peligros,  á  causa  que  su  vida  no  era  suya,  sino 
de  todos   aquellos  que  le  habian  de  menester 
para  que  los  amparase  y  socorriese  en  sus  des- 
venturas. De  eso  es  lo  que   yo  reniego  ,  señor 
Sansón  ,  dijo  á  este  punto  Sancho ,  que  asi  aco- 
mete mi  s'efior  á  cien  hombres  armados ,  como 
un  muchacho  goloso  media  docena  de  badeas. 
Cuerpo  del  mundo,  señor  bachiller   :   sí.  que 
tiempos  hay  de  acometer  y  tiempos  de  retirar, 
y  no  ha  de  ser  todo  Santiago  y  cierra  España  : 
y  mas  que  yo  he  oido  decir,  y   creo  que  á  mi 
señor  mismo  si  mal  no  me  acuerdo  ,  que  en  los 
extremos  de    cobarde    y  de   temerario  está  el 
medio  de  la  valentía:  y  si  esto  es  asi  no  quiero 
que  huya  sin  tener  para  que,  ni   que  acometa 
cuando  la  demasía  pide  otra  cosa;  pero  sobre 
todo ,  aviso  á  mi  señor  que  si  me  ha  de  llevar 
consigo,  ha  de  sgr  con  condición  que  él  se  lo 


44  DON   QUIJOTE  ' 

lia  de  batallar  todo,  y  que  yo  no  he   de  estar 
obligado  á  otra  cosa  que  á  mirar  por  su  persona 
en  io  que  tocare  á  su  limpieza  y  á    su   regalo  , 
que  en  esto  a'o  le  bailaré  el  agua  delante;  pero 
pensar  que    tengo  de   poner  mano  á  la  espada 
aunque  sea  contra  villanos  malandrines  de  ha- 
cha y  capellina,  es  pensar  en  lo  excusado.  Yo, 
señor  Sansón  .  no  pienso  grangear  fama  de  va- 
liente ,  sino  del  mejor  y  mas  leal  escudero  que 
jamas  sirvió  á  caballero  andante  :  y  si  mi  señor 
Don  Quijote,  obligado  de  mis  muchos  y  buenos 
servicios,   quisiere  darme  alguna  ínsula  de  las 
muchas  que  su  merced  dice  que  se  han  de  topar 
por  ahí ,  recibiré  mucha  merced  en  ello,  y  cuan- 
do no  me  la  diere,  nacido  soy  ,  y  no  ha  de  vi- 
vir el  hombre  en  oto  de  otro,   sino  de  Dios,   y 
mas  que  tan  bien  y  aun  quizá  mejor  me  sabrá 
el  pan  desgobernado  que  siendo  gobernador  :  y 
-  sé  yo  por  ventura  si  en  esos  gobicinos  me  tiene 
aparejada   el  diablo   alguna  zancadilla,  donde 
tropiece  y  cajgayme  deshaga  las  muelas!  San- 
cho nací,  y  Sancho  pienso  morir,  Pero  si  con 
todo  esto  de  buenas  á  buenas,    sin  mucha  soli- 
citud y  sin  mucho  riesgo  me  deparase  el  cielo 
alguna  ínsula  ú  otra  cosa  semejante,  no  soy  tan 
necio  que  la  desechase  ,  que  también  se  dice  : 
cuando  te  dieren  la  va([uilla  corre  con  la  sogui- 
lla ,  y  cuando  viene  el  bien  mételo  en  tu  casa. 
Vos  ,  hermano   Sancho  ,  dijo  Carrasco  ,   habéis 
hablado  como  un  catedrático ;  pero   con   todo 
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«so  confiad  en  Dios  y  en  él  señor  Don  Quijote, 
que  os  ha  de  dar  uu  reino,  no  que  una  ínsula. 
Tanto  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos,  respon- 
dió Sancho,  aunque  sé  decir  al  señor  Carrasco 
que  no  erhara  mi  sefior  el  reino  que   rae  diera 
en  saco  roto,  que  yo  he  tomado  el  pulso  á   mí 
mismo  y  me  hallo  con  salud  para  regir  reinos 
y  gobernar  ínsulas  :  y  esto  ya  otras  veces  lo  he 
dicho  á  mi  señor.  iMirad ,  Sancho,  dijo  Sansón, 
que  los  oficios  mudan  las  costumbres  .  y  podria 
ser  que  viéndoos  gobernador  no  conociésedes  á 
la  madre  qve  os  parió.  Eso  allá  se  ha  de  enten- 
der,   respondió  Sancho,  con  los  que  nacieron 
en  las  malvas,  y  no  con  los    aue    tienen  sobre 
el  alma  cuatro  dedos  de  enjundia  de  cristianos 
viejos,  como  yo  los  tengo  :  no.   sino  llegaos  á 
mi    condición  que   sabrá   usar  de  desagradeci- 
miento con  alguno.  Dios  lo  haga,  dijo  üon  Qui- 
jote, y  ello  dirá  cuando  el  gobierno  venga,  que 
ya  me  parece  que  le  traygo  entre  los  ojos  Dicho 
eslo  rogó  al  bachiller,  que   si  era  poeta  le  hi- 
ciese merced  de  componerle  unos   versos  que 
tratasen  de  la  despedida   que  pensaba  hacer  de 
su  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  y  que  advir- 
tiese que  en  el  principio  de  cada  verso  babiade 
poner  una  letra  de  su  nombre  ,  de  manera  que 
al  fin  de  los  versos  juntando  las  primeras  letras, 
se    leyese  Dulcinea  del   Toboso.  El  bachiller 
respondió  que  puesto   que  él  no  era  de  los  fa- 
mosos poetas  que  liabia  en  España,  que  decian 
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que  no  eran  sino  tres  y  medio ,  que  no  dejaría 
de  componer  los  tales  metros,  aunque  hallaba 
una  dificultad  grande  en  su  composición,  á 
causa  que  las  letras  que  contenian  el  nombre 
eran  diez  y  siete,  y  que  si  hacia  cuatro  caste- 
llanas de  á  cuatro  versos  sobraba  una  letra  ,  y 
si  de  á  cinco,  á  quien  llaman  décimas,  ó  re- 
dondillas, faltaban  tres  letras;  pero  con  todo 
eso  procuraría  embeber  una  letra  lo  mejor  que 
pudiese  ,  de  manera  que  en  las  cuatro  castella- 
nas se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea  del 
Toboso.  Ha  de  ser  asi  en  todo  caso ,  dijo  Don 
Quijote,  que  si  allí  no  va  el  nombre  patente  y 
de  manifiesto,  no  hay  muger  que  crea  que  para 
ella  se  hicieron  los  metros.  Quedaron  en  esto  , 
y  en  que  la  partida  seria  de  allí  á  ocho  días. 
Encargó  Don  Quijote  al  bachiller  la  tuviese 
secreta,  especialmente  al  cura  y  á  maese  Ni- 
colás, y  á  su  sobrina  y  al  ama,  porque  no  es- 
torbasen su  honrada  y  valerosa  determinación. 
Todo  lo  prometió  Carrasco  :  con  esto  se  despi- 
dió, encargando  á  Don  Quijote  que  de  todos 
sus  buenos  ó  malos  sucesos  le  avisase  habiendo 
comodidad;  y  asi  se  despidieron,  y  Sancbofué 
á  poner  en  órdeu  lo  necesario  para  su  jornada. 
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CAPITULO  V. 

De  la  discreta  y  graciosa  plática  que  pasó  entre  Sancho  Panza  y 
su  muger  Tereza  Panza,  y  otros  sucesos  dignos  de  felice  re- 
cordación. 


ijLEGANDO  á  escribir  el  traductor  de  esta  his- 
toria el  quiuto  capítulodice  que  le  tiene  por  apó- 
crifo .  porque  en  él  habla  Sancho  Panza  con 
otro  estilo  del  que  se  podia  prometer  de  su  cor- 
to ingenio  ,  y  dice  cosas  tan  sutiles  que  no 
ti€ne  por  posible  que  él  las  supiese  ;  pero  que 
no  quiso  dejar  de  traducirle  por  cumplir  con  lo 
que  á  su  oflcio  debia  ,  y  asi  prosiguió  diciendo  : 
Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  ale- 
gre que  su  muger  conoció  su  alegría  á  tiro  de 
ballesta  ,  tanto  que  le  obligó  á  preguntarle  ; 
que  traéis  ,  Sancho  amigo  .  que  tan  alegre  ve- 
nis  I  Á  lo  que  él  respondió  :  muger  mia,  si 
Dios  quisiera  bien  me  holgara  yo  de  no  estar 
tan  contento  como  muestro.  No  os  entiendo  , 
marido  ,  replicó  ella  ,  y  no  sé  que  queréis  de- 
cir en  eso  de  que  os  holgárades  ,  si  Dios  qui- 
siera ,  de  nos  estar  contento  ,  que  maguer  tonta 
no  sé  yo  quien  recibe  gusto  de  no  tenerle.  Mi- 
rad, Teresa,   respondió  Sancho ;  yo  estoy  ale- 
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gre  porque  tengo  determinado  de  volver  á  servir 
á  rui  amo  Don  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez 
tercera  salir  á  buscar  las  aventuras,  y  yo  vuel- 
vo á  salir  con  el  porque  lo  quiere  asi  mi  nece- 
sidad ,  junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de 
pensar  si  podré  hallar  otros  cien  escudos  como 
los  ya  gastados,  puesto  que  me  entristece  el 
haberme  de  apartar  de  tí  y  de  mis  hijos  :  y  si 
Dios  quisiera  darme  de  comer  á  pie  enjuto  y 
en  mi  casa  ,  sin  traerme  por  vericuetos  y  en- 
crncijadas  ,  pues  lo  podía  hacer  á  poca  costa 
y  no  mas  de  quererlo  ,  claro  está  que  mi  alegría 
fuera  mas  firme  y  valedera,  pues  que  la  que 
tengo  va  mezclada  con  la  tristeza  del  dejarte  : 
asi  que  dije  bien  que  holgí*ra  ,  si  Diosqaisiera  , 
de  no  estar  contento.  Mirad,  Sancho,  replicó 
Teresa  ,  después  que  os  hicisteis  iriiembro  de 
eaballcro  andante  ,  habláis  de  tan  rodeada  ma- 
nera que  no  hay  quien  os  entienda.  Basta  que 
me  entienda  Dios,  niuger  ,  respondió  Sandio  , 
que  él  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas,  y 
quédese  esto  aquí,  y  avertid ,  hermana,  que  os 
conviene  tener  cuenta  estos  tres  dias  con  el 
rucio,  de  manera  que  esté  para  armas  tomar  : 
dobladle  los  piensos  ,  requerid  la  albarda  y  las 
demás  jarcias,  porque  no  vamos  á  bodas  ,  sino 
á  rodear  el  mundo  y  á  tener  dares  y  tomares 
con  gigantes,  con  endriagos  y  con  vestiglos,  y 
a  oir  silbos  .  rugidos  .  bramidos  y  baladros  ,  y 
aun  todo  esto  fuera  flores  de  cantueso  si  no  tu- 
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viéramos  que  entender  con  yangüeses  y  roa 
moros  encantados.  Bien  creo  yo,  marido,  re- 
plicó Teresa,  que  los  escuderos  andantes  no 
comen  el  pan  de  balde  ,  y  asi  quedaré  rogando 
á  nuestro  Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala 
ventura.  Yo  os  digo  ,  rauger  respondió  Sancho, 
que  si  no  pensase  antes  de  mucho  tiempo  ver- 
me Gobernador  de  una  ínsula,  aquí  me  caeiia 
muerto.  Eso  no  ,  marido  mió  ,  dijo  Teresa  , 
viva  la  gallina  aunque  sea  con  su  pepita  :  vivid 
vos  ,  y  llévese  el  diablo  cuantos  gobiernos  hay 
en  el  mundo  :  sin  gobierno  salisteis  del  vientre 
de  vuestra  madre,  sin  gobierno  habéis  vivido 
hasta  ahora  y  sin  gobierno  os  iréis  ó  os  lleva- 
rán á  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  servido  : 
como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  go- 
bierno ,  y  no  por  eso  dejan  de  vivir  y  de  ser 
contados  en  el  número  de  las  gentes.  La  mejor 
salsa  del  mundo  es  la  hambre  ,  y  como  esta  no 
falta  á  los  pobres  siempre  comen  con  gusto. 
Pero  mirad  ,  Sancho,  si  por  ventura  os  viéredes 
con  algún  gobierno  ,  no  os  olvidéis  de  mí  j  de 
vuestros  hijos.  Advertid  que  Sanchico  tiene  ya 
quince  años  cabales,  y  es  razón  que  vaya  á  la 
escuela  si  es  que  su  tio  el  Abad  le  ha  de  dejar 
hecho  de  la  iglesia.  Mirad  ta-ubien  que  Mari- 
sancha  vuestra  hija  no  se  morirá  si  la  casamos  , 
que  me  va  dando  barruntos  que  desea  tanto  te- 
ner marido  como  vos  deseáis  veros  con  gobier- 
no ,  y  en  fin  en  fin  mejor  parece  la  hija  mal 
TOMO   IV.  5 
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casada  que  bien  abarraganada.  Á  buena  fe  , 
respondió  Sancho  ,  que  si  Dios  me  llega  á  tener 
algo  que  de  gobierno,  que  tengo  de  casar  ,  mu- 
ger  mia  ,  á  Marisancha  tan  altamente  que  no 
la  alcancen  sino  con  llamarla  Señoría.  Eso  no  . 
Sancho,  respondió  Teresa,  casadla  con  su  igual 
que  es  los  mas  acertado,  quo  si  de  los  zuecos 
la  sacáis  á  chapines  ,  y  de  saya  parda  de  cator- 
ceno á  verdugado  y  saboyanas  de  seda,  y  de 
una  Marica  y  un  tú  .  á  una  Dona  tal  y  Seño- 
ría ,  no  se  ha  de  hallar  la  muchacha  y  á  cada 
paso  ha  de  caer  en  mil  faltas,  descubriendo  la 
hilaza  de  su  tela  basta  y  grosera.  Calla  ,  boba  , 
dijo  Sancho  ,  que  lodo  será  usarlo  dos  ó  tres 
años ,  que  después  le  vendrá  el  señorío  y  la 
gravedad  como  de  molde,  y  cuando  no  -que 
importa?  séase  ella  señoría  y  venga  lo  que  vi- 
niere. Medios,  Sancho,  con  vuestro  estado, 
respondió  Teresa  ,  no  os  queráis  alzar  á  mayo- 
res, y  advertid  al  refrán  que  dice  :  al  hijo  de 
tu  vecino  limpíale  las  narices,  y  métele  en  tu 
casa.  Por  cierto  que  seria  gentil  cosa  casar  á 
nuestra  María  con  un  condazo,  ó  con  un  caba- 
llerote,  que  cuando  se  le  antojase  la  pusiese 
como  nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del 
destripaterrones  y  de  la  pelaruecas  :  no  en  mis 
días,  marido;  para  eso  por  cierto  he  criado  yo 
á  mi  hija  :  traed  vos  dineros.  Sancho  ,  y  el  ca- 
sarla dejadlo  á  mi  cargo,  que  ahí  está  Lope 
Tocho  el  hijo  de  Juan  Tpcho,  mozo  rollizo  y 
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sano  y  que  le  conocemos,  y  sé  que  no  mira  de 
mal  ojo  á  la  muchacha,  y   con  este,   que    es 
nuestro  igual,  estará  bien  casada,  y  le  tendre- 
mos siempre  á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos 
unos,  padres  é  hijos,  nietos  y  yernos,  y  andará 
la  paz  y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  noso- 
tros :  y  no  casármela  vos  ahora  en  esas  cortes, 
y  en  esos  palacios  grandes,  adonde  ni  á  ella  la 
entiendan,  ni  ella  se  entienda. Ven  acá,  bestia, 
y  muger  de   Barrabas,    replicó   Sancho,  ;por 
que  quieres  tú  ahora  sin  que  ni  para  que  estor- 
barme  que    case  á   mi  hija    con  quien  me  dé 
nietos,  que  se  llamen  señoría?    Mira,  Teresa  , 
siempre  he  oido  decir  á  mis  mayores ,    que   él 
que  no  sabe  gozar  de  la  venturacuando  leviene, 
que  no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa  :  y  no  seria 
bien  que  ahora   que    está    llamando  á  nuestra 
puerta  se  la  cerremos:  dejémonos  llevar  de  este 
viento  favorable  que  nos  sopla.  (Por  este  modo 
de  hablar,  y  por  lo  quemas  abajo  dice  Sancho, 
dijo  el  traductor  de  esta  historia  que  tenia  por 
apócrifo  este  capítulo.)  sNo.te  parece,  anima- 
ba ,  prosiguió  Sancho,    que  será  bien  dar   con 
mi  cuerpo  en  algún  gobierno  provechoso  ,    que 
nos  saque  el  pie  del  lodo ,  y  casase  á  Marisan- 
cha  con  quien   yo   quisiere  ,  y   verás   como  te 
llaman  á  tí  Doña  Teresa  Panza  ,  y  te  sientas  en 
la  iglesia  sobre  alcatifa,  y  almohadas  y    aram-* 
beles  ,  á  pesar  y  despecho  de   las  hidalgas  del 
pueblo  i  No  sino  estaos  siempre  en  un  ser,  sin 
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crecer  ni  menguar  como  figura  de  paramento: 
y  en  esto  no  hablemos  mas  ,  que  Sanchica  ha 
de  ser  condesa  aunque  tú  mas  me  digas.  ;  Veis 
cuanto  decis  ,  marido?  respondió  Teresa,  pues 
con  todo  eso  temo  que  este  condado  de  mi 
hija  ha  de  ser  su  perdición  :  vos  haced  lo  que 
quisiéredes,  hora  la  hagáis  duquesa  ,  ó  princesa; 
pero  seos  decir  que  no  será  ello  con  voluntad 
ni  conseutiuiicnto  raio.  Siempre  ,  hermano  ,  fui 
amiga  de  la  igualdad ,  y  no  puedo  ver  entonos 
sin  fundamentos  :  Teresa  me  pusieron  en  el 
baaíisino,  nombre  mondo  y  escueto,  sin  aña- 
diduras, ni  cortapisas,  ni  arrequives  de  dones  , 
ni  donas  :  Cascajo  se  llamó  mi  padre  ,  y  á  mí 
por  ser  vusstra  muger  me  llaman  Teresa  Panza, 
que  á  buena  razón  me  habian  de  llamar  Teresa 
Cascajo;  pero  allá  van  leyes  do  quieren  reyes, 
y  con  este  nombre  me  contento  siu  que  me  le 
pongan  un  Don  encima  que  pese  tanto  que  no 
le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  á 
los  que  me  vieren  andar  vestida  á  lo  condesil  ó 
á  lo  de  gobernadora,  que  luego  dirán  :  mirad 
que  entonarla  va  la  pazpuerca  :  ayer  no  se  har- 
taba de  estirar  de  un  copo  de  estopa  ,  é  iba  á 
misa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda  de  la  saya 
en  lugar  de  manto,  y  ya  hoy  va  con  verdugado, 
con  bioches  y  con  entono,  como  si  no  la  co- 
nociésemos. Si  Dios  me  guarda  mis  siete  ó  mis 
cinco  sentidos,  ó  los  que  tengo,  no  pienso  dar 
ocasión  de  verme  en  tal  aprieto  :  vos,  hermano, 
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idos  á  ser  gobierno  ó  ínsiilo ,  y  entonaos  á 
vuestro  gusto,  que  mi  hija  ni  yo  por  el  siglo 
de  mi  madre  que  no  nos  hemos  de  mudar  un 
paso  de  nuestra  aldea  :  la  muger  honrada  la 
pierna  quebrada  y  en  casa,  y  la  doncella  ho- 
nesta el  hacer  algo  es  su  fiesta  :  idos  con  vues- 
tro Don  Quijote  á  vuestras  aventuras,  que  Dios 
nos  las  mejorará  como  seamos  buenas  :  y  yo  no 
sé  por  cierto  quien  le  puso  á  él  Don  ,  que  no 
tuvieron  sus  padres  ni  sus  agüelos.  Ahora  digo, 
replicó  Sancho ,  que  tienes  algún  familiar  en 
ese  cuerpo.  ¡Válate  Dios  la  muger,  y  que  de 
cosas  has  ensartado  unas  en  otras  sin  tener  pies 
ni  cabeza!  ¿Que  tiene  que  ver  el  Cascajo,  los 
broches  ,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo 
digo?  Ven  acá,  mentecala,  é  ignorante  C  que 
asi  te  puedo  llamar,  pues  no  entiendes  mis  ra- 
zones y  vas  huyendo  de  la  dicha)  si  yo  dijera 
que  mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abajo,  ó 
que  se  fuera  por  esos  mundos,  como  se  quiso 
ir  la  Infanta  Doña  Urraca,  tenéis  razón  de  no 
venir  con  mi  gusto;  pero  si  en  dos  paletas,  y 
en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  la 
chanto  uu  Don  y  uua  señoría  á  cuestas,  y  te  la 
saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y 
en  peana  y  en  un  estrado  de  mas  almohadas  de 
velludo,  que  tuvieron  moros  en  su  linage  los 
Almohadas  de  Marruecos  :por  que  no  has  de 
consentir  y  querer  lo  que  yo  quiero-  ¿Sabéis 
por  cuQ  marido?   respondió  Teresa,  por  el  re- 
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fran  que  dice  :  quien  te  cubre  te  descubre  ;  por 
el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida, 
y  en  el  rico  los  detienen;  y  si  el  tal  rico  fué  un 
tiempo  pobre,  allí  es  el  murmurar  y  el  malde- 
cir, y  el  peor  perseverar  de  los  maldicientes  , 
que  los  hay  por  esas  calles  á  montones  como 
enjambres  de  abejas.  Mira,  Teresa  ,  respondió 
Sancbo,  y  escucba  lo  que  abora  quiero  decirte, 
quizá  no  lo  babrás  oido  en  todos  los  dias  de  tu 
vida  :  y  yo  aliora  no  hablo  de  mió,  que  todo  lo 
que  pienso  decir  son  sentencias  del  padre  pre- 
dicador, que  la  cuaresma  pasada  predicó  en  este 
pueblo  ,  el  cual,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo 
que  todas  las  cosas  presentes  que  los  ojos  esían 
mirando,  se  presentan,  están  y  asisten  en 
nuestra  memoria  mucho  mejor  y  con  mas  ve- 
hemencia que  las  cosas  pasadas.  (  Todas  estas 
razones  que  aquí  va  diciendo  Sancho  .  son  las 
segundas,  por  las  cuales  dice  el  traductor  que 
tisnepor  apócrifo  este  capítulo,  que  exceden  la 
capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguió  dicien- 
do ).  De  donde  nace  que  cuando  vemos  alguna 
persona  bien  aderezada  y  con  ricos  vestidos 
compuesta,  y  con  pompa  de  criados,  parece 
que  por  fuerza  nos  mueve  y  convida  á  que  le 
tengamos  respeto ,  puesto  que  la  memoria  en 
aquel  instante  nos  represente  alguna  bajeza  en 
que  vimos  á  la  tal  persona ,  la  cual  ignominia 
ahora  sea  de  pobreza  ó  de  linage,  como  ya 
pasó,  no  es,  y  solo  es  lo  qne  vemos  presente  : 
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y  si  este  á  quien  la  fortuna  eacódelborrador  de 
su  bajeza  (  que  por  estas  mismas  razones  lo 
dejó  el  padre  á  la  alteza  de  su  prosperidad  ) 
fuere  bien  criado,  liberal  y  corte's  con  todos,  y 
no  se  pusiere  en  cuantos  con  aquellos  que  por 
antigüedad  son  nobles,  ten  por  cierto,  Teresa, 
que  no  habrá  quien  se  acuerde  de  lo  que  fué , 
sino  que  reverencien  lo  que  es,  sino  fueron 
los  envidiosos  de  quien  ninguna  próspera  for- 
tuna está  segura.  Yo  no  os  entiendo,  marido  , 
replicó  Teresa,  haced  lo  que  quisiéredes  y  no 
me  quebréis  mas  la  cabeza  con  vuestras  aren- 
gas y  retóricas;  y  si  estáis  revuelto  en  hacerlo 
que  decis....  Resuelto  has  de  decir,  muger, dijo 
Sancho,  y  no  revuelto.  No  os  pongáis  á  dispu- 
tar, marido,  conmigo,  respondió  Teresa  :  yO 
hablo  como  Dios  es  servido  y  no  me  meto  en 
mas  dibujos,  y  digo  que  si  estáis  porfiando  en 
tener  gobierno,  que  bien  es  que  ios  hijos  lieredcn 
y  aprendan  los  oficios  de  sus  padres.  En  te- 
niendo gobierno  que  llevéis  con  vos  á  vuestro 
hijo  Sanclio  para  que  desde  ahora  le  enseñéis  á 
tener  gobierno  ,  dijo  Sancho,  enviaré  por  él 
por  la  posta  y  te  enviaré  dineros ,  que  no  me 
faltarán  ,  pues  nunca  falta  quien  se  los  preste  á 
los  gobernadores  cuando  no  los  tienen  :  y  vís- 
tele de  modo  que  disimule  lo  que  es,  y  parez- 
ca lo  que  ha  de  ser.  Enviad  vos  dinero  ,  dijo 
Teresa  ,  que  yo  os  le  vestiré  como  un  palmito. 
En  efecto  quedamos  de  acuerdo,  dijo  Sunclio, 
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de  que  ha  de  ser  condesa  nuestra  hija.  El  dia 
que  yo  la  viere  condesa,  respondió  Teresa ,  ese 
haré  cuenta  que  la  entierro;  pero  otra  vez  os 
digo  que  hagáis  lo  que  os  diere  gusto,  que  con 
esta  carga  nacemos  las  mugeres  de  estar  obe- 
dientes á  sus  maridos,  aunque  sean  unos  por- 
ros. Y  en  esto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras, 
como  si  ya  viera  muerta  y  enterrada  á  Sanchi- 
ca.  Sancho  la  consoló  diciéndole  que  ya  que  la 
hubiese  de  hacer  condesa,  la  haría  todo  lo  mas 
tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto  se  acabó  su 
plática.  V  Sancho  volvió  á  ver  á  Don  Quijote 
para  dar  orden  en  su  partida. 
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CAPITULO  TI. 

De  lo  que  le  pasó  á  Don  Quijote  con  su  sobrina  y  con  su  ama  :  y 
es  uno  de  los  importantes  capítulos  de  toda  la  historia. 

HjN  tanto  que  Sancho  Panza  y  su  rauger  Te- 
resa Cascajo  pasaron  la  impertinente  referida 
plática,  no  estaban  ociosas  la  sobrina  y  el  ama 
de  Don  Quijote,  que  por  mil  señales  iban  coli- 
giendo que  su  tio  y  señor  queria  desgarrarse  la 
vez  tercera,  y  volver  al  ejercicio  de  su,  para 
ellas,  mal  andante  caballería.  Procuraban  por 
todas  las  vias  posibles  apartarle  de  tan  mal 
pensamiento;  pero  lodo  era  predicar  en  desierta 
y  majar  en  bierro  frió  :  con  todo  esto,  entre 
otras  muchas  razones  que  con  él  pasaron  le 
dijo  el  ama  :  en  verdad,  señor  mió,  que  si 
vuesa  merced  no  afirma  el  pie  llano  y  se  está 
quedo  en  su  casa,  y  se  deja  de  andar  por  los 
montes  y  por  los  valles  como  ánima  en  pena  , 
buscando  esas  que  dicen  que  se  llaman  aven- 
turas, á  quien  yo  llamo  desdichas  ,  que  me 
tengo  de  quejar  en  voz  y  en  grita  á  Dios  y  al 
rey,  que  ponga  remedio  en  ello.  Á  lo  que  res- 
pondió Don  Quijote  :  ama  ,  lo  que  Dios  respon- 
derá á  tus  quejas  yo  no  lo  sé,  ni  lo  que  ha  de 
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responder  su  raagestad  tampoco,  y  solóse  que 
si  yo  fuera  rey  ineexcusaradercsponderá  tanta 
infinidad  de    memoriales   impertinentes    como 
cada  dia   le  dan  ,  que  uno  de  los  mayores  tra- 
bajos que  los  reyes  tienen  ,  entre  otros  muchos, 
es  el   estar  obligados  á  escuchar  á  todos  y  á 
responder  á  todos  :  asi  no  querria  yo  que  cosas 
mias  le    diesen  pesadumbre.  Á  lo   que  dijo  el 
ama  :  díganos,  señor,     ¿en  la  corte  de  su  ma- 
gestad  no  hay  caballeros?   Sí,    respondió    Don 
Quijote,  y  muchos  :  y  es  raion  que   los   haya 
para  adorno  de  la  grandeza  de  los  príncipes  ,  y 
para  ostentación  de  la  raagestad  real,  j  Pues  no 
seria  vuesa  merced ,  replicó  ella ,  uno  de  los  que 
á  pie  quedo  sirviesen  á  su   rey  y  señor  estin- 
dose  en  la  corte?  Mira,    amiga,  respondió  Don 
Quijote  ,  no  todos  los  caballeros  puedenser  cor- 
tesanos, ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni  de- 
ben ser  caballeros  andantes,  de  todos  ha  de  ha- 
ber en  el  mundo,  y  aunque  todos  seamos  caba- 
lleros va  mucha  diferencia  de  los  unos  á  los  otros, 
porque  los  cortesanos  sin  salir  de  sus  aposentos 
ni  de  los   umbrales  de  la  corte ,    se  pasean  por 
todo  el  mundo  mirando  un  mapa,  sin  costarles 
blanca  ,  ni  padecer  calor  ni  frió  ,  hambre  ni  sed ; 
pero  nosotros  los  caballeros  andantes  Terdade- 
ros  ,  al  sol ,  al  frió  ,  al  aire  ,  á  las  inclemencias 
del  cielo,  de  noche  y  de  dia ,  á  pie  y  á  caballo 
medirnos  toda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies: 

y  no  solamente  conocemos  los  enemigos  pinta- 
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dos,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y 
en  toda  ocasión  los  acometeinos  sin  mirar  en 
niñerías,  ni  en  las  leyes  de  los  desafíos,  si  lleva 
ó  no  lleva  mas  corta  la  lanza  ó  la  espada,  si  trae 
sobre  sí  reliquias  ó  algún  engaño  encubierto  ,  si 
se  ha  de  partir  y  hacer  tajadas  el  sol  ó  no,  con 
otras  ceremonias  de  este  jaez,  que  se  usan  enlos 
desafíos  particulares  de  persona  apersona,  que 
tú  no  sabes  y  yo  sí  :  y  has  de  saber  mas.  que  el 
buen  caballero  andante  ,  aunque  vea  diez  gigan- 
tes que  con  las  cabezas  no  solo  tocan  sino  pasan 
las  nubes  ,  y  que  á  cada  uno  le  sirven  de  pier- 
nas dos  íirandisinias  torres,  y  que  los  brazos 
semejan  árboles  de  gruesos  y  poderosos  navios  , 
y  cada  ojo  escomo  una  gran  rueda  de  molino,  y 
mas  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio,  no  le 
han  de  espantar  en  manera  alguna  ;  antes  coa 
continente  y  con  intrépido  corazón  los  ha  de 
acometer  y  embestir  ,  y  si  fuere  posible  ven- 
cerlos y  desbaratarlos  en  un  pequeño  instante  , 
aunque  viniesen  armados  de  unas  conchas  de 
un  cierto  pescado,  que  dicen  que  son  mas  duras 
que  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lugar  de  es- 
padas trajesen  cuchillos  tajantes  de  damasquino 
acero,  ó  porras  ferradas  con  puntas  asimismo 
de  acero  ,  como  yo  las  he  visto  mas  de  dos  ve- 
ces. Todo  esto  he  dicho ,  ama  mia  ,  porque 
veas  la  diferencia  que  hay  de  unos  caballeros 
á  otros  :  y  seria  razón  que  no  hubiese  príncipe 
que  no  estimase  en  mas  esta  segunda  ,    ó  por 
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mejor  decir  primera  especie  de  caballeros  ai)- 
dantc/5  ,  que  según  leemos  en  sus  historias  tal 
ha  habido  entre  ellos  q^e  lia  sido  la  salud  ,   no 
solo  de  un  reino   sino  de   muchos.   •  Ah  señor 
mío  !  dijo  á    esta  sazón   la    sobrina  >    advierta 
vuesa  merced  que  todo  eso  que  dice  de  los  ca- 
balleros andantes  es  fábula  y  mentira  ,  y  sus 
historias,  ya  que  no  las  quemasen,  merecían  que 
á  cada  una  se  le  echase  un  sambenito,  ó  algu- 
na señal  en  que  fuese  conocida  por  infame  y 
por    gastadora  de  las  buenas  costumbres.   Por 
el  Dios  que   me    sustenta,    dijo   Don   Quijote, 
que  si  no  fueras  mi  sobrina  derechamente,  como 
hija  de  mi  misma  hermana  ,  que  habia  de  hacer 
un  tal  castigo  en  ti  ,   por  la   blasfemia  que  has 
dicho,    que  sonara  por  todo  el  mundo»    Como 
que  '■  es  posible  que   una  rapaza  ,    que  apenas 
sabe  menear  doce  palillos  de  raudas  ,  se  atreva 
á  poner  lengua  y  á  censurar  las  historias  de  los 
caballeros  andantes  ?  -  Que  dijera  el  señor  Ama- 
dis  si  lo  tal  oyera  ¡  Pero  á  buen  seguro  que  él 
te  perdonara ,    porque    fué    el    mas    huniilJe  y 
cortés  caballero  de  su  tiempo,  v  demás  grande 
amparador  de  las  doncellas;  mas  tal  te  pudiera 
haber  oido  que  no  te  fuera  bien  de  ello,  que  no 
todos  son  corteses  ni  bien  mirados;  algunos  hay 
follones  y  descomedidos  :  ni  todos  los  que  se 
llaman  caballeros  lo  son  de  lodo  en  todo,    que 
unos  son  de   oro,   otros  de   alquimia,    y  todos 
parecen  caballeros  ,    pero  na  todos  pueden  es- 
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tar  al  toque  de  la  piedra  de  la  veidad  :  hombres 
bajos  hay  que  revientan  por  parecer  caballeros, 
y  caballeros  altos  hay  que  parece  que  á   posta 
mueren  por  parecer  hombres   bajos  :  aquellos 
se  levantan  ó  con  la  ambición  ó  con  la  virtud  : 
estos  se  abajan  ó  con  la  flojedad  ó  con  el  vicio  , 
y  es  menester  aprovecharnos  del  conocimiento 
discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de 
caballeros  tan  parecidos  en  los  nombres,  y  tan 
distantes  en  las  acciones.  •  Válame  Dios  !  dijo 
la  sobrina  ,  ■  que  sepa  vuesa  merced  tanto,  se- 
ñor tio  ,  que  si  fuese  menester  en  una  necesidad 
podria  subir  en  un  pulpito  é  irse  á  predicar  por 
esas  calles  ,  y  que  con  todo  esto  de  en  una  ce- 
guera tan  grande  y  en  una  sandez  tan  conocida  , 
que  se  dé  áenteuder  que  es  valiente  siendo  vie- 
jo ,   que  tiene  fuerzas  estando  enfermo,    y  que 
endereza  tuertos  estando  por  la  edad  agobiado, 
y    sobre   todo   que    es   caballero   no   lo  siendo  , 
porque  aunque  lo  puedan  str  los  hidalgos  no  lo 
son  los  pobres  I  Tienes  mucha  ra/on,  sobrina, 
en  lo  que  dices,  respondió  Don  Quijote  ,  y  co- 
sas te  pudiera  yo  decir  cerca  de  los  linages  que 
te  admiraran  j  pero   por   no  mezclar    lo  divino 
con  lo  humano  no  las   digo.    Mirad  ,    amigas  , 
á  cuatro  suertes  de  linages  í  y  estadme  aten- 
tas ^  se  pueden  reducir  todos  los  que  hay   eii 
el  mundo,    que  son  estos  runos  que   tuvieron 
principios  humildes  ,    y  se   fueron  extendiendo 
y  dilatando  hasta  llegar  á  una  suma  grandeza  ; 
TOMO   IV.  6 
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otros  que  tuvieron  piincipios  grandes  ,  y  los  fue- 
ron conservando  y  los  conservan  y  mantienen 
en  el  ser  que  comenzaron  :  otros  que  aunque 
tuvieron  principios  grandes,  acabaron  en  punta 
como  pirámide  ,  habiendo  disminuido  y  aniqui- 
lado su  principio  hasta  parar  en  nonada:  como 
lo  es  la  punta  de  la  pirámide  ,  que  respeto  de 
su  basa  ó  asiento  no  es  nada  :  otros  hay  ,  y  estos 
son  los  mas ,  que  ni  tuvieron  principio  bueno 
ni  razonable  medio,  y  asi  tendrán  el  fin  sin 
nombre,  como  el  linage  de  la  gente  plebeya  y 
ordinaria.  De  los  primeros,  que  tuvieron  prin- 
cipio humilde  y  subieron  á  la  grandeza  que 
ahora  ccnservan  ,  le  sirva  de  ejemplo  la  casa 
Otomana  .  que  de  un  humilde  y  bajo  pastor  que 
le  dio  principio  está  en  la  cumbre  que  la  vemos. 
Del  segundo  linage  ,  que  tuvo  principio  en  gran- 
deza y  la  conserva  sin  aumentarla,  serán  ejem- 
plo muchos  príncipes,  que  por  herencia  lo  son 
y  se  conservan  en  ella  sin  aumentarla  ni  dimi- 
nuirla,  manteniéndose  en  los  límites  desús  es- 
tados pacíficamente.  De  los  que  comenzaron 
grandes  y  acabaron  en  punta  hay  millares  de 
ejemplos  .  porque  todos  los  Faraones  y  Tolo- 
incos  de  Egipto,  los  Césares  de  Roma,  ccu  to- 
da la  caterva  í  si  es  que  se  le  puede  dar  este 
ncmbre  !  de  infinitos  príncipes,  monarcas,  se- 
ñores, Medos ,  Asirios,  Persas,  Griegos  y 
Bárbaros,  todos  estos  linages  y  señoríos  han 
acabado  en  puuta  y  en  nonada ,  asi  ellos  como 
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los  que  les  dieron  principioj  pues  no  será  posi- 
ble hallar  ahora  ninguno  de  sus  decendientes  , 
y  si  le  hallásemos  seria  en  bajo  y  humilde  es- 
tado.  Del  linage   plebeyo  no  tengo  que  decir 
sino  que  sirve  solo  de  acrecentar  el  número  de 
los  que  viven  ,   sin  que  merezcan  otra  fama  ni 
otro  elogio  sus  grandezas.    De  todo   lo  dicho 
quiero  que  infiráis  ,  bobas  mias ,  que  es  grande 
la  confusión  que  hay  entre  los  linages  ,    y  que 
solos  aquellos  parecen  grandes  é  ilustres  que 
lo  muestran  en  la  virtud  y  en  la  riqueza  y  libe- 
ralidad de  sus  dueños.  Dije  virtudes  ,   riquezas 
y  liberalidades  ,  porque  el  grande  que  fuere  vi- 
cioso será  vicioso  grande  ,    y  el  rico  no  liberal 
¿era   un  avaro  mendigo  ,    que    al  poseedor   de 
las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el  tenerlas  si- 
no el  gastarlas ,  y  no  el  gastarlas  como  qniera 
sino  el  saberlas  bien  gastar.  Al  caballero  pobre 
no  le  queda  otro  camino  para  mostrar   que   es 
caballero  sino  el  de  la  virtud,    siendo  afable  , 
bien  criado  ,    corte's,  comedido  y  oficioso  ,    no 
soberbio,   no  arrogante,    no   murmurador,    y 
sobre  todo  caritativo  ,    que  con  dos  maravedis 
que  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre,  se  mostrará 
tan  liberal  como  el  que  á  campana  herida   da 
limosna;  y  do  habrá  quien  le  vea  adornado  de 
las  referidas  virtudes  ,  que  aunque  no  le  conoz- 
ca deje  de  juzgarle  y  tenerle  por  de  buena  cas- 
ta :  y  el  no  serlo  seria  milagro  ,   y  siempre  la 
alabanza  fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuo- 
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sos  no  pueden  dejar  de  ser  alabados.  Dos  rami» 
nos  hay,  hijas  ,  por  donde  pueden  ir  los  hom- 
bres á  llegar  á  ser  ricos  y  honrados  ,  el  uno 
es  el  de  las  letras  ,  el  otro  el  de  las  armas.  Yo 
tengo  mas  armas  que  letras  ,  y  nací ,  según  rae 
inclino  á  las  armas,  debajo  de  la  influencia 
del  planeta  Marte;  asi  que  casi  me  es  forzoso 
seguir  por  su  camino  ,  y  por  él  tengo  de  ir  á 
pesar  de  todo  el  mundo,  y  será  en  balde  can- 
saros en  persuadirme  á  que  no  quiera  yo  lo  que 
los  Cielos  quieren,  la  fortuna  ordena  y  la  ra« 
zon  pide  ,  y  sobre  todo  mi  voluntad  desea  :  pues 
con  saber  ,  como  sé  ,  los  innumerables  traba- 
jos que  son  anejos  á  la  andante  caballería,  sé 
también  los  infinitos  bienes  que  se  alcanzan  coa 
ella  :  y  sé  que  la  senda  de  la  virtud  es  muy  es- 
trecha ,  y  el  camino  del  vicio  ancho  y  espacio- 
so :  y  sé  que  sus  fines  y  paraderos  son  diferen- 
tes,  porque  el  del  vicio  dilatado  y  espacioso 
acaba  en  muerte  ,  y  el  de  la  virtud  angosto  y 
trabajoso  acaba  en  vida,  y  no  en  vida  que  se 
acaba,  sino  en  la  que  no  tendrá  fin  :  y  sé  ,  co- 
mo dice  el  gran  poeta  castellano  nuestro^   quo 

Por  estas  asperezas  se  camina 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba  quien  de  al.í  declina, 

¡  Ay  desdichada   de  mí  !  dijo   la  sobrina  ,    que 
también  mi  seíxor  es  poeta,  todo  lo  sabe,  tod*> 
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io  alcanza  :  yo  apostaré  que  si  rjuisiera  ser  al- 
bañil  que  supiera  fabricar  una  casa  como  una 
jaula.  Yo  te  prometo,  sobrina  ,  respondió  Don 
Quijote  ,  que  si  estos  pensamientos  caballeres- 
cos no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos  , 
que  no  habria  cosa  que  yo  ni  hiciese  ni  curiosi- 
dad que  no  saliese  de  mis  manos  ,  especialmente 
jaulas  y  palillos  de  dientes.  Á  este  tiempo  lla- 
maron á  la  puerta  ,  y  preguntando  quien  llama- 
ba ,  respondió  Sancho  Panza  que  él  era  ,  y  ape- 
nas le  hubo  conocido  el  ama  cuando  corrió  á 
esconderse  por  no  verle  :  tanto  le  aborrecia. 
Abrióle  la  sobrina  ,  salió  á  recibirle  con  los 
brazos  abiertos  su  señor  Don  Quijote  ,  y  encer- 
ráronse los  dos  en  su  aposento  ,  donde  tuvieron 
otro  coloquio  que  no  le  hace  ventaja  el  pasado 
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CAPITULO  Til* 

De  lo  que  pasó  Don  Quijote  con  su  escudero,  con  otros  sucesos 
famosísimos. 


A. 


.PENAS  vio  el  ama  que  Sancho  Panza  se  en- 
cerraba con  su  señor  cuando  dio  en  la  cuenta 
de  sus  tratos  ,  é  imaginando  que  de  aquella 
consulta  habia  de  salir  la  resolución  de  su  ter- 
cera salida ,  tomando  su  manto  ,  toda  llena 
de  congoja  y  pesadumbre  se  fué  á  buscar  al  ba- 
chiller Sansón  Carrasco,  pareciéndole  que  por 
ser  bien  hablado  y  amigo  fresco  de  su  señor,  le 
podria  persuadir  á  que  dejase  tan  desvariado 
propósito.  Hallóle  paseándose  por  el  patio  de 
su  casa,  y  viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies 
trasudando  y  congojosa.  Cuando  la  vio  Carras- 
co con  muestras  ton  doloridas  y  sobresaltadas  , 
le  dijo  :  ?  que  es  esto ,  señora  ama  ?  5  que  le  ha 
acontecido,  que  parece  que  se  le  quiere  arrancar 
el  alma  !  JXo  es  nada  ,  señor  Sansón  mió  ,  sino 
que  mi  amo  se  sale  ,  sálese  sin  duda.  -.  Y  por 
donde  se  sale  ,  señora  I  preguntó  Sansón.  ^  Má- 
sele roto  alguna  parte  de  su  cuerpo  I  No  se  sale , 
respondió  ella  ,  sino  por  la  puerta  de  su  locu- 
ra :  quiero  decir,  señor  bachiller  de  mi  ánima, 
que  quiere  salir  otra  vez  ,  que  ccn  esta  será  la 
tercera  ,  á  buscar  por  ese  mundo  lo  que  él  11a- 
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ma  venturas,  que  yo  no  puedo  entender  como 
les  da  este  nombre.  La  vez  primera  nos  le  vol- 
vie'ron  atravesado  sobre  un  jumento  ,  molido  á 
palos  :  la  segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes 
metido  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde  él  se 
daba  á  entender  que  estaba  encantado  ,  y  venia 
tal  el  triste  que  no  le  conociera  la  madre  que 
le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos 
en  los  últimos  camaianchones  del  celebro,  que 
para  haberle  de  volver  algún  tanto  en  sí  gasté 
mas  de  seiscientos  huevos,  como  lo  sabe  Dios 
y  todo  el  mundo  y  mis  gallinas  ,  que  no  me 
dejarán  mentir.  Eso  creo  yo  muy  bien,  respon- 
dió el  bachiller,  que  ellas  son  tan  buenas  ,  tan 
gordas  y  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  una 
cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto,  señora 
ama,  -no  hay  otra  cosa,  ni  ha  sucedido  otro 
desmán  alguno  ,  sino  el  que  se  teme  que  quiere 
hacer  el  señor  Don  Quijote?  No  señor,  res- 
pondió ella.  Pues  no  tenga  pena,  respondió  el 
bachiller  ,  sino  vayase  en  hora  buena  á  su  casa, 
y  téngame  aderezado  de  almorzar  alguna  cosa 
caliente,  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración 
de  santa  Apolonia  si  es  que  la  sabe,  que  yo  iré 
luego  allá  y  verá  maravillas.  •  Cuitada  de  mí !  re- 
plicó el  ama ,  ;  la  oración  de  santa  Apolonia 
dice  vuesa  merced  que  rece  ?  eso  fuera  si  mi 
amo  lo  hubiera  de  las  muelas;  pero  no  lo  ha 
sino  de  los  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo,  señora 
ama  :  vayase  y  no  se  ponga  á  disputar  conmigo, 
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pues  sabe  que  soy  barliiíier  por  Salamanca  que 
xio  hay  mas  que  barhillear,  respondió  C.arras- 
co.  Y  con  eso  se  fué  el  ama,  y  el  bachiller  fué 
luego  á  buscar  al  cura  á  comunicar  con  él  lo 
que  se  dirá  á  su  tiempo. 

En  el  que  estuvieronenccrrados  Don  Quijote 
y  Sancho,  pasaron  las  razones  que  con  mucha 
puntualidad  y  verdadera  relación  cuenta  la  his- 
toria. Dijo  Sancho  á  su  amo  :  señor,  ya  yo  ten- 
go relucida  á  mi  muger  á  que  me  deje   ir    con 
vuesa  merced  adonde  quisiere  llevarme.  Reduci- 
da ha  de  decir,  Sancho  ,  dijo  Don  Quijote,  que 
120  relucida.  Una  ó  dos  veces  ,  respondió  San- 
cho, si  mal  no  me  acuerdohe  suplicado  á  vuesa 
merced  que  no    me    enmiende    los  vocablos,  si 
es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos,  y 
que  cuando  no  los  entienda  diga  :  Sancho  ,    o 
diablo,  no  te  entiendo  :    y  si  yo  no  me  decla- 
rare, entonces  podrá  enmendarme,  que  yo  soy 
tan  fócil.  No  te  entiendo,   Sancho,    dijo  luego 
Don  Quijote,  pues  no  sé  que  quiere  decir   soy 
tan   fócil.   Tan    fócil   quiere  decir,  respondió 
Sancho,  soy  tan  asi.  Menos  te  entiendo  ahora, 
replicó  Don  Quijote.  Pues  si  no  me  puede   en- 
tender, respondió  Sancho,  no  sé  como  lo  diga, 
no  sé  mas  y   Dios  sea   conmigo.  Ya,  ya  caygo, 
respondió   Don   Quijote,  en    ello  :  fú    quieres 
decir  que  eres  tan  dócil,  blando  ymaTiero.que 
tomarás  los  que  yo  te  dijere  y   pasarás  por   lo 
que  te  ensenare.  Apostaré  yo,  dijo  Sancho,  q^ne 
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desde  el  emprincinio  me  caló  y  me  entendió, 
sino  que  quiso  turharms  por  oírme  decir  otras 
decientas  patochadas.  Podrá  ser,  replicó  Don 
Quijote  :  y  en  efecto  ;  que  dice  Teresa  I  Teresa 
dice,  dijo  Sancho,  que  ate  bien  nji  dedo  con 
vuesa  merced  y  que  hablen  cartas  y  callen  bar- 
bas ,  porque  quien  destaja  no  baraja  ,  pues  mas 
vale  un  loma  que  dos  te  daré  :  y  yo  digo 
que  el  consejo  de  la  mnger  es  poco,  y  el  que 
no  le  toma  es  loco.  Y  yo  la  digo  también  ,  res- 
pondió Don  Quijote.  Decid,  Sancho  amigo; 
pasad  adelante,  que  habláis  hoy  de  perlas.  Es 
el  caso  ,  replicó  Sandio,  que  como  vuesa  mer- 
ced mejor  sabe  todos  estamos  sujetos  ala  muerte, 
y  que  hoy  somos  y  mañana  no  ,  y  que  tan  presto 
se  va  el  cordero  como  el  carnero  ,  y  que  nadie 
puede  prometerse  en  este  mundo  mas  horas  de 
vida  de  las  que  Dios  quisiere  darle  ,  porque  la 
muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  á  llamar  á  las 
puertas  de  nuestra  vida  siempre  va  de  priesa  , 
y  no  la  harán  detener  ni  ruegos  ,  ni  fuerzas,  ni 
cetros,  ni  mitras  ,  según  es  pública  voz  y  fama 
y  según  nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos.  Todo 
eso  es  verdad,  dijo  Don  Quijote;  pero  no  se 
donde  vas  á  parar.  Voy  á  parar,  dijo  Sancho  , 
en  que  vuesa  merced  me  señale  salario  cono- 
cido de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo 
que  le  sirviere,  y  que  el  tal  salario  se  me  pague 
de  su  hacienda,  que  no  quiero  estar  á  merce- 
des, que  llegan  tarde,  ó  mal,  ó  nunca: con  1q 
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mió  me  ayude  Dios.  En  fin  yo  quiero  saber  lo 
que  gano,  poco  ó  mucho  que  sea  ,  que  sobre  un 
huevo  pone  la  gallina  ,    y  muchos  pocos  hacen 
un  mucho,  y  mientras  se  gana  algo  no  se  pier- 
de nada.  Verdad  sea  que  si  sucediese  (  lo  cual 
ni  lo  creo,  ni  lo  espero)  que  vuesa  merced  me 
diese  la  ínsula  que  me  tiene  prometida,  no  soy 
tan  ingrato,  ni  llevo  las  cosas  tan  por  los  cabos 
que  no  querré  que  se   aprecie  lo   que  montare 
la  renta  de  la  tal  ínsula  ,  y  se  descuente  de  mi 
salario  gata  por  cantidad.  Sancho   amigo,   res- 
pondió ^Don  Quijote  ,    á  las    veccs^  tan  buena 
suele  ser  una  gata  como  una  rata.  Ya  entiendo, 
dijo  Sancho  :  y  apostare  que  habia  de  decir  rata 
y  no  gata ,    pero  no  importa  nada  pues  vuesa 
merced  me  ha  entendido.  Y  tan  entendido,  res- 
pondió Don  Quijote,  que  he  penetrado  lo  últi- 
mo de  tus  pensamientos,  y    sé  al    blanco   que 
tiras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  refra- 
nes. Mira.  Sancho,  yo  bien  te  señalaría  salario, 
si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de 
los  caballeros  andantes  ejemplo  que  me  descu- 
briese y  mostrase  por  algún  pequeño  resquicio, 
que  es  lo  que  solían  ganar  los  escuderos  cada  mes 
ó  cada  año;  pero  y  o  he  leído  todas,  ó  las  mas  de 
sus  historias,  y  no  me  acuerdo  haber  leído  que 
ningún  caballero  andante  haya  señalado  cono- 
cido salario  á  su   escudero  :  solo  sé  que  todos 
servían  á  merced,   y  que  cuando  menos  se  lo 
pensaban,  si  á  sus  señores  les  había  corrido 
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bien  la  suerte,  se  hallaban  premiados  con  una 
ínsula  ó  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo 
menos  quedaban  con  título  y  señoría  :  si  con 
estas  esperanzas  y  aditamentos  vos  ,  Sancho , 
gustáis  de  volver  á  servirme,  sea  en  buena  ho- 
ra, que  pensar  que  yo  he  de  sapar  de  sus  tér- 
minos y  quicios  la  antigua  usanza  de  la  caba- 
llería andante  es  pensar  en  lo  excusado  :  asi 
que,  Sancho  mió,  volveos  á  vuestra  casa,  y 
declarad  á  vuestra  Teresa  mi  intención  ,  y  si 
ella  gustare  y  vos  gustáredes  de  estar  á  mer- 
ced conmigo,  bene  qu  dem ,  y  si  no,  tan  ami- 
gos como  de  antes,  que  si  al  palomar  no  le 
falta  cebo,  no  le  faltarán  palomas  :  y  advertid, 
hijo,  que  nías  vale  buena  esperanza  que  ruin 
posesión,  y  buena  queja  que  mala  paga.  Hablo 
de  esta  manera,  Sancho,  por  daros  á  entender 
que  también  como  vos  se'  yo  arrojar  refranes 
oomO  llovidos  :  y  finalmente  quiero  decir,  y  os 
digo  que  si  no  queréis  venir  á  merced  conmigo 
y  correr  la  suerte  que  yo  corriere,  que  Dios 
quede  con  vos  y  os  haga  un  santo,  que  á  mí 
no  me  faltarán  escuderos  mas  obedientes,  ma^ 
solícitos,  y  no  tan  empachados,  ni  tan  habla- 
dores como  vos.  Cuando  Sancho  oyó  la  finne 
resolución  de  su  amo,  se  le  anubló  el  cielo  y 
se  le  cayeron  las  alas  del  corazón  ,  porque  tenia 
creído  que  su  señor  no  se  iria  sin  él  por  todos 
los  haberes  del  mundo  :  y  asi  estando  suspenso 
y  pensativo,  entró  Sansón  Carrasco  y  el  ama  y 
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la   sobrina  ,  deseosas    de    oir  con  que   razones 
persuadía    á    su  señor  que  no  tornase  á  buscar 
las  aventuras.  Llegó  Sansón  ,  socarrón  famoso, 
y  abrazándole  como  la  vez  primera  y  con    voz 
levantada  ,  le  dijo  :  j  ó  flor  de  la  andante  caba- 
llería!  ó  luz    resplandeciente  de  las  armas!    ó 
honor  y  espejo  de  la  nación  española!  plega  á 
Dios  lodo  poderoso,  donde  mas  largamente  se 
contiene,  que   la    persona  ó  personas  que  pu- 
sieren   impedimento   y    estorbaren    tu   tercera 
salida  ,  que  no  la  hallen  en  el  laberinto  de  sus 
deseos,  ni  jamas  se  les  cumpla  lo  que  mas  de- 
searen. Y    volviéndose  al    ama   le   dijo   :  bien 
puede  la  señora  ama  no  rezar  mas  la  oración 
de  santa  Apolonia  ,  que   yo  sé    que  es  determi- 
nación precisa  de  las  esferas  que  el  señor   Don 
Quijote  vuelva   á    ejecutar  sus  altos  y   nuevos 
pensamientos,  v  }0  encargaría  mucho  ni  con- 
ciencia si  no  intimase  y  pejsuadiese  á  este  ca- 
])allero  ,  que    no  tenga  mas  tiempo  encogida  y 
detenida    la   fuerza   de  su  valeroso  brazo  y   lá 
bondad   de    su  ánimo   valentísimo  ,  porque  de- 
frauda con  su  tardanza  el  derecho  de  los  tuer- 
tos,  el  amparo  de   los  huérfanos,  la  honra   de 
las  doncellas  ,  el  favor  de  las  viudas  y  el  arrimo 
de  las  casadas,  y   otras  cosas  de  este  jaez  que 
tocan  ,  atañen,  dependen  y  son  anejas  á  la  or- 
den de  la  caballería  andante.  Ea ,   señor  Don 
Quijote  mió,  hermoso  y  bravo,  antes  hoy  que 
Hicaiuna  se  ponga  vuesa  merced  y  su  grandcia 
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en  camino,  y  si  alguna  cosa  faltare  para  po- 
nerle en  ejecución,  aquí  estoy  yo  para  suplirla 
con  mi  persona  y  hacienda;  y  si  fuere  necesi- 
dad servir  á   su  magnificencia   de  escudero   lo 
tendré  á  felicísima  ventura.  Á  esta   sazón  dijo 
Don  Quijote,   volviéndose    á    Sancho  :  •  no  te 
dije  yo,  Sancho,  que  me  habían  de  sobrar  es- 
cuderos I   mira   quien  se  ofrece  á  serlo  sino   el 
inaudito  bachiller  Sansón  Carrasco,  perpetuo 
trastulo  y    regocijador  de  los  patios  de  las  es- 
cuelas salmanticenses,    sano    de   su   persona, 
ágil  de  sus  miembros,  callado,  sufridor  asi  del 
calor  como  del  frío ,  asi  de  la  hambre  como  de 
la  sed,  con  todas  aquellas  partes  que  se  requie- 
ren para  ser  escudero  de  un  caballero  andante; 
pero  no   permita    el    cielo    que  por  seguir  mi 
gusto  desjarrete  y  quiebre  la  columna  délas  le- 
tras y   el    vaso  de   las    ciencias,   y  tronque    la 
palma  eminente  de    las   buenas  y  liberales  ar- 
tes :  quédese  el  nuevo  Sansón  en  su  patria,    y 
honrándola,  honre  juntamente  las  canas  desús 
ancianos  padres,  que  yo  con  cualquier  escudero 
estaré  contento  ,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de 
venir  conmigo.  Sí  digno,  respondió  Sancho  en- 
ternecido y  llenos  de  lágrimas  los  ojos,  y  pro- 
siguió :  no  se  dirá  por  mí,  señor  mió,  el    pan 
comido  y  la  compañía  desiiecha  :  sí  que  no  ven- 
go yo  de   alguna  alcurnia   desagradecida,   que 
ya  sabe    todo    el   mundo  y    especialmente   mi 
pueblo,  quien   faérou  los  Panzas,  de  quien  ja 
TOMO  ly.  7 
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desciendo, y  mas  que  tengo  conocido  y  calado 
por  muchas  buenas  obras  y  por  mas  buenaspa- 
labras  el  deseo  quevuesa  merced  tiene  de  hacer- 
me merced,  y  si  me  he  puesto  en  cuentas  de 
tanto  mas  cuanto  acerca  de  mi  salario,  ha  sido 
por  complacerá  mi  muger,  la  cual  cuando  toma 
la  mano  á  persuadir  una  cosa  no  hay  mazo  que 
tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba  ,  como  ella 
aprieta  á  que  se  haga  lo  que  quiere  ;  pero  en 
efecto  el  hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  muger 
muger,  y  pues  yo  soy  hombre  donde  quiera, 
que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  ser 
en  mi  casa  pese  á  quien  pesare  :  y  asi  no  hay 
mas  que  hacer  ,  sino  que  vuesa  merced  ordene 
su  testamento  con  su  codicilo,en  modo  que  no 
se  pueda  revolcar,  y  pongámonos  luego  en  ca- 
mino porque  no  padezca  el  alma  del  señor  San- 
son,  que  dice  que  su  conciencia  le  lita  queper- 
suada  á  vuesa  merced  á  salir  una  tercera  vez 
por  ese  mundo,  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á 
servir  á  vuesa  merced  fiel  y  legalmente.  tan 
bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  ser- 
vido á  caballeros  andantes  en  los  pasados  y  pre- 
sentes tiempos.  Admirado  quedó  el  bachiller  de 
oir  el  término  y  modo  de  hablar  de  Sancho 
Panza,  que  puesto  que  habia  leido  la  primera 
historia  de  su  señor,  nunca  creyó  que  era  tan 
gracioso  como  allí  le  piutan;  pero  oyéndole 
decir  ahora  testamento  y  codicilo  que  no  se 
pueda  revolcar,  en  lugar  de  testamento  y  codi- 
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cilo  que  no  se  pueda  revocar,  creyó  todo  lo  que 
de  él  habia  leido  ,  y  confirmóle  por  uno  de  los 
mas  solemnes  mentecatos  de  nuestros  siglos,  y 
dijo  entre  sí  que  tales  dos  locos  como  amo  y 
mozo  no  se  habrían  visto  en  el  mundo.  Final- 
mente Don  Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  y 
quedaron  amigos,  y  con  parecer  y  beneplácito 
del  gran  Carrasco,  que  por  entonces  era  su  orá- 
culo ,  se  ordenó  que  de  allí  á  tres  dias  fuese  su 
partida  ,  en  los  cuales  habria  lugar  de  aderezar 
lo  necesario  para  el  viage,  y  de  buscar  una  ce- 
lada de  encaje  ,  que  en  todas  maneras  dijo  Don 
Quijote  que  la  habia  de  llevar.  Ofreciósela  San- 
son  ,  porque  sabia  no  se  la  negaria  un  amigo  suyo 
que  la  tenia,  puesto  que  estaba  mas  obscura  por 
el  orin  y  el  moho,  que  clara  y  limpia  por  el 
terso  acero.  Las  maldiciones  que  las  dos ,  ama  y 
sobrina,  echaron  al  bachiller  no  tuvieron  cuen- 
to :  mesaron  sus  cabellos,  arañaron  sus  rostros, 
y  al  modo  de  las  endechaderas  que  se  usaban  , 
lamentaban  la  partida  como  si  fuera  la  muerte 
de  su  señor.  El  designio  que  tuvo  Sansón  para 
persuadirle  á  que  otra  vez  saliese ,  fué  hacer  lo 
que  adelante  cuenta  la  historia,  todo  por  con- 
sejo del  cura  y  del  barbero,  con  quien  él  antes 
l'O  habia  comunicado.  En  resolución,  en  aquellos 
tres  dias  Don  Quijote  y  Sancho  se  acomodaron 
de  lo  que  les  pareció  convenirles,  y  habiendo 
aplacado  Sancho  á  su  muger,  y  Don  Quijote  á 
su  sobrina  y  á  su  ama,  al  anochecer,  sin    que 
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nadie  lo  viese  sino  el  bachiller  que  quiso  acom- 
pañarles inedia  legua  del  lugar,  se  pusieron  en 
camino  del  Toboso.  Don  Quijote  sobre  su  buen 
Rocinante,    y   Sancho  sobre  su  antiguo  rucio, 
proveidas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bu- 
cólica, y    la  bolsa  de   dineros  que  le  dio  Don 
Quijote  para  loque  se  ofreciese.  Abrazóle  San- 
son  y  suplicóle  le   avisase    de  su  buena  ó  mala 
suerte,  para  alegrarse  con  esta  ó  entristecerse 
con  aquella,  como  las  leyes  de  su  amistad  pe- 
dian.    Prometióselo   Don  Quijote  :  dio  Sansón 
la  vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  tomaron  la  déla 
gran  ciudad  del  Toboso. 
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CAPITULO  VIII. 

Donde  se  cuenta  lo  que  le  sucedió  á  Don  Quijote  yendo  á  ver  á 
su  sefiora  Dulcinea  del  Toboso. 


Bendito  sea  el  poderoso  Alá  ,    dice  Hamete 
Benengeli  al  comienzo  de  este  octavo  capítulo: 
bendito  sea  Alá  ,    repite  tres  veces  ,   y  dice  que 
da   estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en 
campaña  á  Dou  Quijote  y  á  Sancho  ,  y  que  los 
lectores  de  su  agradable  historia  pueden  hacer 
cuenta  ,   que  desde   este  punto  comienzan  las 
hazañas  y  donaires  de  Don  Quijote  y  de  su  escu- 
dero :  persuádeles  que  se  les  olviden  las  pasadas 
caballerías  del  ingenioso  hidalgo,  y  pónganlos 
ojos  en  las  que  están  porvenir  , que  desde  ahora 
en  el  camino  del  Toboso  comienzan  .  como  las 
otras  comenzaron  en  los  campos  de  Montiel  :  y 
no  es  mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  él 
promete  ;  y  asi  prosigue  diciendo  : 

Solos  quedaron  Don  Quijote  y  Sancho,  ya- 
penas  se  hubo  apartado  Sansón  cuando  comenzó 
á  relinchar  Rocinante  y  á  suspirar  el  rucio  , 
que  de  entrambos,  caballero  y  escudero ,  fu. 
tenido  á  buena  señal  y  por  felicísimo  agüero ; 

7* 
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aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad  ,  mas  fue- 
ron los  suspiros  y  rebuznos  del  rucio  que  les 
relinchos  del  rocin,  de  donde  coligió  Sancho 
que  su  ventura  hahia  de  sobrepujar  y  ponerse 
encima  de  la  de  su  señor,  fundándose  ,  no  sé 
si  en  astrología  judiciaria  que  e'l  se  sabia  ,  pues- 
to que  la  historia  no  lo  declara  :  solo  le  oyeron 
decir  que  cuando  tropezaba  ó  caia,  se  holgara 
no  haber  salido  de  casa  ,  porque  del  tropezar 
ó  caer  no  se  sacaba  otra  cosa  sino  el  zapato 
roto,  ó  las  costillas  quebradas  :  y  aunque  tonto, 
no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino.  Díjole 
Don  Quijote  :  Sancho  amigo  ,  !a  noche  se  nos 
va  entrando  á  mas  andar  y  con  mas  obscuridad 
de  la  que  habíamos  menester  para  alcanzar  á 
ver  con  el  dia  el  Toboso,  adonde  tengo  deter- 
minado de  ir  antes  que  en  otra  aventura  me 
ponga,  y  allí  tomaré  la  bendición  y  bnena  li- 
cencia de  la  sin  par  Dulcinea  ,  con  la  cual  li- 
cencia pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar  y 
dar  felice  cima  á  toda  peligrosa  aventura  ,  por- 
que ninguna  cosa  de  esta  vida  hace  mas  valientes 
á  los  caballeros  andantes  que  verse  favorecidos 
de  sus  damas.  Yo  asi  lo  creo,  respondió  San- 
cho, pero  tengo  por  dificultoso  que  vuesa  mer- 
ced pueda  hablarle  ni  verse  con  ella,  en  parte 
á  lo  menos  que  pueda  recibir  su  bendición ,  si 
ya  no  se  la  echa  desde  las  bardas  del  corral  por 
donde  yo  la  vi  la  vez  primera,  cuando  le  lleve 
la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las  sandeces 
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y  locuras  que  vuesa  merced  quedaba  haciendo 
en  el  corazón  de  sierra  Morena.  -.  Bardas  de 
corral  se  te  antojaron  aquellas,  Sancho,  dijo 
Don  Quijote  ,  adonde  ó  por  donde  viste  aque- 
lla jamas  bastantemente  alabada  gentileza  y 
hermosura  I  jNo  debian  de  sci  sino  galerías,  ó 
corredores,  ó  lonjas,  ó  como  las  llaman,  de 
ricos  y  reales  palacios.  Todo  pudo  ser,  respon- 
dió Sancho;  pero  á  mí  bardas  me  parecieron  , 
sino  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo 
eso  varaos  allá  ,  Sancho,  replicó  Don  Quijote  , 
que  como  yo  la  vea,  eso  se  me  da  que  sea  por 
bardas,  que  por  ventanas,  ó  por  resquicios,  ó 
verjas  de  jardines,  que  cualquier  rayo  que  del 
sol  de  su  belleza  llegue  á  mis  ojos  ,  alumbrará 
mi  entendimiento  y  fortalecerá  mi  corazón  de 
modo  que  quede  único  y  sin  igual  en  la  discre- 
ción y  en  la  valentía,  Pues  en  verdad,  señor  , 
respondió  Sancho,  que  cuando  yo  vi  ese  soldé 
la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  no  estaba 
tan  claro  que  pudiese  echar  de  si  rayos  algunos  . 
y  debió  de  ser  que  como  su  merced  estaba  ahe- 
chando aquel  trigo  que  dije  ,  el  mucho  polvo 
que  sacaba  se  le  puso  come  nube  ante  el  rostro 
y  se  le  obscureció.  jQue  todavía  das  ,  Sancho, 
dijoDon  Quijote  ,  en  decir,  en  pensar  ,  en  creer 
y  en  porfiar,  que  mi  señora  Dulcinea  ahechabít 
trigo,  siendo  eso  un  menester  y  ejercicio  que 
va  desviado  de  todo  lo  que  hacen  y  deben  haces- 
las  personas  principales,  que  están  constituidas 
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y  guardadas  para  otros  ejercicios  y  cntreteni- 
inientos,    que  muestran  á   tiro    de  ballesta  su 
principalidad  ?  Mal  se  te  acuerdan  á  ti  ,  ó  San- 
cho,  aquellos  versos  de   nuestro  poeta,    donde 
nos  pinta  las  labores  que  hacían  allá  en  sus  mo- 
radas de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que   del 
Tajo  amado  sacaron  las  cabezas  ,  y  se  sentaron 
á  labrar  en  el  prado  verde   aquellas  ricas  telas 
que  allí  el   ingenioso  poeta  nos  describe  ,    que 
todas  eian  de  oro,   sirgo  y  perlas  contextas  y 
tejidas  :  y  de  esta  manera  debía  de  ser  el  de  mi 
señora  cuando  tú  la  viste  ,    sino  que  la  envidia 
que  algún  mal  encantador  debe  de  tener  á  mis 
cosas,  todas  las  que  me  han  de  dar  gusto  trueca 
y  vuelve  en  diferentes  fio^uras  que   ellas  tienen: 
y  asi  temo  que  en  aquella  historia,   que  dicen 
que  anda  impresa  de  mis  hazañas  ,   si  por  ven- 
tura  ha  sido  su  autor  algún  sabio  mi  enemigo  , 
habrá  puesto  unas  cosas  por  otras  ,    mezclando 
con  una  verdad  mil  mentiras,   divirtiéndose  á 
contar  otras  acciones  fuera  de  lo  que   requiere 
la  continuación  de  una  verdadera   historia.  ¡  O 
envidia  ,  raiz  de  infinitos  males  ,  y  carcoma  de 
las  virtudes  !  Todos  los  vicios.  Sandio  ,  traen 
un  no  sé  qne  de  deleite  consigo  ;    pero  el  de  la 
envidia  no  trae  sino  disgustos,   rencores  y  ra- 
bias. Eso  es  lo  que  yo  digo  también,   respondió 
Sancho  ,  y  pienso  que  en  esa  leyenda  ó  historia 
que  nos  dijo  el  bachiller  Carrasco  ,  que  d^  no- 
sotros habia  visto,  debe  de  andar  mi  houra  á 
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coche  acá  cinchado,  y  como  dicen,  al  estricote 
aquí  y  allí  barriendo  las  calles  :  pues  á  fe   de 
bueno   que  no  he  dicho  yo  mal   de  ningún  en- 
cantador, ni  tengo  tantos  bienes  que  pueda  ser 
envidiado  :  bien  es  verdad  que  soy  algo  mali- 
cioso,  y  que  tengo  mis  ciertos  asomos  de  bella- 
co; pero  todo  lo  cubre  y  tapa  la  gran  capa  de 
la  simpleza  niia  siempre  natural  y  nunca  arti- 
ficiosa :  y  cuando  otra  cosa  no  tuviese  sino  el 
creer,   como  siempre  creo,    firme  y  virdadera- 
mente  en  Dios  y   en  todo  aijuello  que  tiene  y 
cree  la  santa  iglesia  católica  romana  ,    y  el  ser 
enemigo  mortal,    como  lo  soy,    de  los  judíos  , 
debian  los  historiadores  tener   misericordia   de 
mí ,  y  tratarme  bien  en  sus  escritos  ;  pero  digan 
lo  que  quisieren,    que  desnudo  nací,   desnudo 
me  hallo ,  ni  pierdo  ni  gano  ,  aunque  por  ver- 
me puesto  en  libros  y  andar  por  ese   mundo  de 
mano  en  mano  ,  no  se  me  da  un  higo  que  digan 
de  mí  todo  lo  que  quisieren.  Eso  me  parece  , 
Sancho,    dijo  Don   Quijote,   á   lo  que  sucedió 
á  un    famoso  poeta   de  estos  tiempos,   el  cual 
habiendo  hecho  una  maliciosa  sátira  contra  to- 
das las  damas  cortesanas,   no  puso  ni  nombró 
en  ella  á  una  dama,    que  se  podia  dudar   si  lo 
era  ó  no,  la  cual  viendo  que  no  estaba  en  la 
lista   de  las  demás  se  quejó  al  poeta  ,    dicién- 
dole  que  habia  visto  en  ella  para  no  ponerla  en 
el  numero  de  las  otras  ,  y  que  alargase  la  sáti- 
ra y  la  pusiese  en  el  ensanche  ,  si  no ,  que  mirase 
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para  lo  que  habia  nacido.  Hízolo  asi  el  poeta 
y  púsola  cual  no  digan  dueñas,  y  ella  quedó 
satisfecha  por  verse  con  fama,  aunque  infame. 
También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel 
pastor  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo  famo- 
so de  Diana  ,  contado  por  una  de  las  siete  ma- 
ravillas del  mundo  ,  solo  porque  quedase  vivo 
su  nombre  en  los  siglos  venideros,  y  aunqne 
se  mandó  que  nadie  le  nombrase  ,  ni  hiciese 
por  palabra  ó  por  escrito  mención  de  su  nom- 
bre, porque  no  consiguiese  el  fin  de  su  deseo  , 
todavía  se  supo  que  se  llamaba  Eróstrato.  Tam- 
bién alude  á  esto  lo  que  sucedió  al  grande  Em- 
perador Carlos  Quinto  con  un  caballero  en 
Roma.  Quiso  ver  el  Emperador  aquel  famoso 
templo  de  la  Rotunda  ,  que  en  la  antigüedad  se 
llamó  el  templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora 
con  mejor  vocación  se  llama  de  todos  los  San- 
tos ,  y  es  el  edificio  que  mas  entero  ha  quedado 
de  los  que  alzó  la  gentilidad  en  Roma,  y  el 
que  mas  conserva  la  fama  de  la  grandiosidad  y 
y  magnificencia  de  sus  fundadores  :  él  es  de  he- 
chura de  una  media  naranja  ,  grandísimo  en  ex- 
tremo, j  está  muy  claro,  sin  entrarle  otra 
luz  ,  que  la  que  le  concede  una  ventana  ,  ó  por 
mejor  decir,  claraboya  redonda  que  está  en  su 
cima,  desde  la  cual  mirando  el  Emperador  el 
edificio,  estaba  con  él  y  á  su  lado  un  caballero 
romano,  declarándole  los  primores  y  sutilezas 
de  aquella  gran  máquina  y  memorable  arqui» 
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lectura ,   y  habiéndose  quitado  de  la  claraboya 
dijo  al  Emperador  :  mil  veces ,  Sacra  Magestad , 
me  vino  deseo  de  abiazarrae  con  vuestra  mages- 
tad, y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abajo  , 
por  dejar  de  mi  fama  eterna  en  el  mundo.   Yo 
os  agradezco,   respondió  el   Emperador,  el  no 
haber  puesto  tan  mal  pensamiento  en  efecto  , 
y  de  aqui  adelante  no  os  pondré  yo  en  ocasión 
que  volváis  á  hacer  prueba  de  vuestra  lealtad, 
y  asi  os  mando  que  jamas  me  habléis  ni  estéis 
donde  yo  estuviere  :  y    tras    estas  palabras  le 
hizo  un  gran  merced.    Quiero  decir,    Sancho, 
que  el  deseo  de  alcanzar  fama  es  activo  en  gran 
manera.  ¡  Quien  piensas  tú  que  arrojó  á  Hora- 
cio del  puente  abajo  armado  de  todas  armas  en 
la  profundidad  delTibre  ?  ¿  quien  abrasó  el  bra- 
zo y  la  mano  á  Mucio  I  ¿  quien  impelió  á  Cur- 
cío  á  lanzarse  en  la  profunda  sima  ardiente,  que 
apareció  en  la  mitad  de  Roma  ?  ¿  quien  contra 
todos  los  agüeros  que  en  contra  se  le  habian  mos- 
trado, hizopasar  el  Rubicon  á  César  I  Y  con  ejem- 
plos mas  medernos  ?  quien  barrenó  los  navios  y 
dejó  en  seco  y  aislados  los  valerosos  españoles  , 
guiados  por  el  cortesísimo  Cortés  en  el   nuevo 
mundo  ?  Todas  estas  ,  y  otras  grandes  y  diferen- 
tes hazañas  son ,  fueron  y  serán  obras  de  la  fama , 
que  los  mortales  desean  como  premios  y  parte 
de  la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  me- 
recen ,  puesto  que  los  cristianos  católicos  y  an- 
dantes caballeros  mas  habernos  de  atender  á  la 
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gloria  de  los  siglos  venideros,  que  es  eterna  efi 
las  regiones  etéreas  y  celestes  ,  que  á  la  vanidad 
de  la  fama  que  en  este  presente  y  acabable  si- 
glo se  alcanza  ,   la  cual  fama  por  mucho  que 
dure  ,  en  fin  se  ha  de  acabar  con  el  mismo  mun- 
do que  tiene  su  fin  señalado  :  asi ,    ó   Sancho  , 
que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del  límite 
que  nos  tiene  puesto  la  religión    cristiana  que 
profesamos.   Hemos  de    matar   en   los  gigantes 
la    soberbia,    la    envidia  en  la  generosidad   y 
buen  pecho  ,    la  ira  en  el   reposado  continente 
y  quietud  del  ánimo,    la  gula  y  el  sueño  en  el 
poco  comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar 
que   velamos,    la   injuria  y  lascivia  en  la  leal- 
tad que  guardamos  á  las  que  hemos  hecho  se- 
ñoras de   nuestros  pensamientos,    la  pereza  con 
andar  por  todas  las  partes  del  mundo  buscando 
las  ocasiones  que  nos  puedan  hacer  y  hagan  so^ 
bre  cristianos,  famosos  caballeros.   Ves  aquí  , 
Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcanzan  los 
extremos  de  alabanzas  que  consigo  trae  la  buena 
fama.   Todo   lo   que   vuesa  merced  hasta  aquí 
me   ha  dicho  ,     dijo  Sancho  ,   lo  he  entendido 
muy  bien,  pero  con  todo  eso  querría  que  vuesa 
merced  rae  sorbiere  una  duda  que  ahora  en  este 
punto  me  ha  venido  á  la  memoria.   Absolviese, 
quieres  decir  ,    Sancho,   dijo  Don  Quijote  :  di 
en  buen  hora  ,  que  yo  responderé  lo  que  supiere. 
Dígame  ,  señor ,  prosiguió  Sancho,  esos  Julios 
ó  Agostos,  y  todos  esos  caballeros  hazañosos 
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que  lia  dicho,  que  ya  son  muertos  ;  donde  es- 
tan  ahora  I  Los  gentiles  ,  respondió  Don  Qui- 
jote, sin  duda  están  en  el  infierno,  los  cristia- 
nos, si  fueron  buenos  cristianos,  ó  están  en  el 
purgatorio  ó  en  el  cielo.  Está  bien,  dijo  San- 
cho; perosepamos  ahora,  ;esas sepulturas  donde 
están  los  cuerpos  de  esos  señorazos, tienen  delante 
de  si  lámparas  de  plata,  ó  están  adornadas  las 
paredes  de  sus  capillas  de  muletas,  de  morta- 
jas, de  cabelleras ,  de  piernas  y  de  ojos  de  cera  I 
y  si  de  esto  no  ;  de  que  están  adornadas  ?  Alo 
que  respondió  Don  Quijote  :  los  sepulcros  de 
los  gentiles  fueron  por  la  mayor  parte  suntuo- 
sos templos  :  las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio 
Cesarse  pusieron  sobre  una  pirámide  de  piedra 
de  desmesurada  grandeza  ,  á  quien  hoy  llaman 
en  Roma  la  aguja  de  san  Pedro.  Al  Emperador 
Adriano  le  sirvió  de  sepultura  un  castillo  tan 
grande  como  una  huena  aldea,  á  quien  llama- 
ron Moles  Adr'iani,  que  ahora  es  el  castillo  de 
San-ángel  en  Roma.  La  Reina  Artemisa  sepultó 
á  su  marido  Mausoleo  en  im  sepulcro,  que  se 
tuvo  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mun- 
do ;  pero  ninguna  de  estas  sepulturas ,  ni  otras 
muchas  que  tuvieron  los  gentiles,  se  adornaron 
con  mortajas  ni  con  otras  ofrendas  y  señales 
que  mostrasen  ser  santos  los  que  en  ellas  esta- 
ban sepultados.  A  eso  voy,  replicó  Sancho  ,  y 
dígame  ahora  ;  cual  es  mas,  resucitar  á  un  muerte 
ó  matar  á  un  gigante  I  La  respuesta  está  eu  la 
TOMO   /Y.  8 
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mauo,  respondió  Don  Quijote,  mas  es  resucitar 
aun  muerto.  Cogido  le  tengo,  dijo  Sancho, 
luego  la  fama  del  que  resucita  muertos,  da 
vista  á  los  ciegos  ,  endereza  los  cojos  y  da  salud 
á  los  enfermos,  y  delante  de  sus  sepulturas  ar- 
den lámparas  y  están  llenas  sus  capillas  de  gen- 
tes devotas,  que  de  rodillas  adoran  sus  reliquias, 
mejor  fama  será  para  este  y  para  el  otro  siglo  , 
que  la  que  dejaron  y  dejaren  cuantos  Empera- 
dores gentiles  y  caballeros  andantes  ha  habido 
en  el  mundo.  También  confieso  esa  verdad  ,  res- 
pondió Don  Quijote.  Pues  esta  fama,  estas  gra- 
cias, estas  prerogativas,  ó  como  llama  á  esto  , 
respondió  Sancho,  tienen  los  cuerpos  y  las  re- 
liquias de  los  santos  ,  que  con  aprobación  y  li- 
cencia de  nuestra  santa  madre  la  iglesia  tienen 
lámparas,  velas,  mortajas,  muletas,  pinturas, 
cabelleras,  ojos,  piernas,  con  que  aumentan 
la  devoción  y  engrandecen  su  cristiana  fama. 
Los  cuerpos  de  los  santos  ,  y  sus  reliquias  lle- 
van los  reyes  sobre  sus  hombros,  besan  los  pe- 
dazos de  sus  huesos,  adornan  y  enriquecen  con 
ellos  sus  oratorios  y  sus  mas  preciados  altares. 
X  Que  quieres  que  infiera  ,  Sancho  ,  de  todo  1^ 
que  has  dicho  !  dijo  Don  Quijote.  Quiero  de- 
cir .  dijo  Sancho,  que  nos  demos  á  ser  santos  , 
y  alcanzaremos  mas  brevemente  la  buena  fama 
que  pretendemos  :  y  advierta,  señor,  que  ayer 
ó  antes  de  ayer  (  que  según  ha  poco  ,  se  puede 
decir  de  esta  ipanera)  canonizaron  obeatificaron 
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dos  frailecitos  descalzos,  cuyas  cadenas  de  hier- 
ro con  que  ceñían  y  atormentaban  sus  cuerpos, 
se  tiene  ahora  á  gran  ventura  el  besarlas  y  to- 
carlas, y  están  en  mas  veneración,  que  está  , 
según  dije,  la  espada  de  Roldan  en  la  armería 
del  rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde.  A.si 
que,  señor  mió,  mas  vale  ser  humilde  frailecito 
de  cualquier  orden  que  sea,  que  valiente  y  an- 
dante caballero  :  mas  alcanzan  con  Dios  dos 
docenas  de  disciplinas  que  dos  mil  lanzadas  , 
hora  las  den  á  gigantes  ,  hora  á  vestiglos  ,  ó  á 
endriagos.  Todo  eso  es  asi,  respondió  Don  Qui- 
jote ;  pero  no  todos  podemos  ser  frailes  ,  y  mu- 
chos son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á 
los  suyos  al  cielo  :  religión  es  la  caballería  , 
caballeros  santos  hay  en  la  gloria.  Sí ,  respon- 
dió Sancho;  peroyo  he  oido  decir  que  hay  mas 
frailes  en  el  cielo  que  caballeros  andantes.  Eso 
es  ,  respondió  Don  Quijote  ,  porque  es  mayor 
el  número  de  los  religiosos  que  el  de  los  caba- 
lleros. Muchos  son  los  andantes,  dijo  Sancho. 
Muchos  ,  respondió  Don  Quijote ,  pero  pocos  lo5 
que  merecen  nombre  de  caballeros.  En  estas  y 
otras  semejantes  pláticas  se  les  pasó  aquella 
noche  y  el  dia  siguiente  ,  sin  acontecerles  cosa 
que  de  contar  fuese,  de  que  no  poro  le  pesó  á 
Don  Quijote.  En  Gn  otro  dia  al  anochecer  des- 
cubrieron la  gran  ciudad  df  I  Toboso,  con  cuya 
vista  se  le  alegraron  los  espíritus  á  Don  Qui» 
jote  ,   y  se  le  entristecieron  á  Sancho,    porque 
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no  sabia  la  casa  de  Dulcinea  ni  en  su  vida  la 
habia  visto,  corno  no  la  habia  visto  su  señor  ; 
de  raodo  que  el  uno  por  verla  ,  y  el  otro  por 
no  haberla  visto  estaban  alborotados  ,  y  no  ima- 
ginaba Sancho  que  habia  de  hacer  cuando  su 
dueño  le  enviase  alTobo-^o.  Finalmente  ordenó 
Don  Quijote  entrar  en  la  ciudad,  entrada  la  no- 
che .  y  en  tanto  que  la  hora  se  llegaba  .  se  que- 
daron entre  unas  encinas  que  cerca  del  Toboso 
estaban  ,  y  llegado  el  determinado  punto  en- 
traron en  la  ciudad  ,  donde  les  sucedió  cosas 
que  á  cosas  llegan. 
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CAPITULO  IX. 

Donde  se  cuenta  lo  que  en  él  se  teri. 

iVIeDTA  noche  era  por  filo,  poco  mas  á  me- 
nos, cuando  Don  Quijote  y  Sancho  dejaron  el 
monte  y  entraron  en  el  Toboso.  Estaba  el  pue- 
blo en  un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus 
vecinos  dormian  y  reposaban  á  pierna  tendida  , 
como  suele  decirse.  Era  la  noche  entreclara, 
puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del  todo 
obscura,  por  hallar  en  su  obscuridad  disculpa  de 
su  sandez.  No  se  oia  en  todo  el  lugar  sino  la  - 
dridos  de  perros  que  atronaban  los  oidos  de 
Don  Quijote  y  turbaban  el  corazón  de  Sancho. 
De  cuando  en  cuando  rebuznaba  un  jumento  , 
gruñian  puercos,  mayaban  gatos,  cuyas  voces 
de  diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el  si- 
lencio de  la  noche  :  todo  lo  cual  tuvo  el  ena- 
morada caballero  á  mal  agüero;  pero  con  todo 
esto  dijo  á  Sancho  :  Sancho  hijo,  guia  al  pala- 
rio  de  Dulcinea  ,  quizá  podrá  ser  que  la  halle- 
mos despierta.  :  A  que  palacio  tengo  de  guiar  , 
cuerpo  del  sol,  respondió  Sancho  ,  que  en  el  que 
yo  vi  á  su  grandeza  no  era  sino  casa  muy  pe. 
quena  !  Debia  de  estar  retirada  entonces,  res- 
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pondió  Don  Quijote,  en  algún  pequeño  aparta- 
miento de  su  alcázar  solazándose  á  solas  coa 
sus  doncellas  ,  como  es  uso  y  costumbre  de  las 
altas  señoras  y  princesas.  Señor,  dijo  Sancho  , 
ya  que  vuesa  merced  quiere,  á  pesar  mió,  que 
sea  alcázar  la  casa  de  mi  señora  Dulcinea  :  es 
hora  esta  por  ventura  de  hallar  la  puerta  abier» 
ta  ?  :  y  será  bien  que  demos  aldabazos  para  que 
nos  oygan  y  nos  abran,  metiendo  en  alboroto  y 
rumor  toda  la  gente  ?  ;  Vamos  por  dicha  á  lla- 
mar á  la  casa  de  nuestras  mancebas,  como  ha- 
cen los  abarraganados  ,  que  llegan  y  llaman  y 
entran  á  cualquier  hora,  por  tarde  que  sea  ¡ 
Hallemos  primero  una  por  una  el  alcázar,  re- 
plicó Don  Quijote  ,  que  entonces  yo  te  diré  , 
Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos  :  y  ad- 
vierte ,  Sancho,  que  ó  yo  veo  poco  ó  que  aquel 
bulto  grande  y  sombra,  que  desde  aquí  se  des- 
cubre ,  la  debe  de  hacer  el  palacio  de  Dulcinea. 
Pues  guie  vuesa  merced  ,  respondió  Sancho  , 
quizá  será  asi,  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos 
y  lo  tocaré  con  las  manos ,  y  asi  lo  creeré  yo 
como  creer  que  es  ahora  de  dia.  Guió  Don  Qui- 
jote ,  y  habiendo  andado  como  docientos  pasos 
dio  con  el  bulto  que  hacia  la  sombra,  y  vio  una 
gran  torre,  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio 
no  era  alcázar  sino  la  iglesia  principal  del  pue- 
blo ,  y  dijo  :  con  laiglesia  hemos  dado  ,  Sancho. 
Ya  lo  veo ,  respondió  Sancho ,  y  plega  á  Dios 
^ue  no  demos  con  nuestra  sepultura  ,  que  no  es 
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buena  señal  andar  por  los  cimenterios  á  tales 
horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  á  vuesa  mer- 
ced ,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  la  casa  de 
esta  señora  ha  de  estar  en  una  callejuela  sin  sa- 
lida. Maldito  seas  de  Dios  ,  mentecato,  dijo 
Don  Quijote  :  •  adonde  has  tú  hallado  que  los 
alcázares  y  palacios  reales  estén  edificados  en 
callejuelas  sin  salida  ?  Señor,  respondió  San- 
cho ,  en  cada  tierra  su  uso,  quizá  se  usa  aquí 
en  el  Toboso  edificar  en  callejuelas  los  palacios 
y  edificios  grandes  :  y  asi  suplico  á  vuesa  mer- 
ced me  deje  buscar  por  estas  calles  ó  callejue- 
Jas  que  se  me  ofrecen,  podria  ser  que  en  algún 
rincón  topase  con  ese  alcázar,  que  le  vea  yo 
comido  de  perros,  que  asi  nos  trae  corridos  y 
asendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho ,  de 
las  cosas  de  mi  señora,  dijo  Don  Quijote,  y 
tengamos  la  fiesta  en  paz  y  no  arrojemos  la 
soga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré  ,  respon- 
dió Sancho,  :  pero  con  que  paciencia  podré  lle- 
var que  quiera  vuesa  merced  que  de  sola  una 
vez  que  vi  la  casa  de  nuestra  ama  ,  la  haya  de 
saber  siempre  y  hallarla  á  media  noche,  no  ha- 
llándola vuesa  merced  ,  que  la  debe  de  haber 
visto  millares  de  veces  ?  Tú  me  harás  desespe- 
rar ,  Sancho,  dijo  Don  Quijote  :  ven  acá,  he- 
rege,  s  no  te  he  dicho  mil  veces  que  en  todos 
los  dias  de  mi  vida  no  he  visto  ala  sin  par  Dul- 
cinea, ni  jamas  atravesé  los  umbrales  de  su  pa- 
lacio ,  y  que  solo  estoy  enamorado  de  oidas  y 
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de  la  erran  fama  que  tiene  de  hermosa  y  discre- 
ta I  Ahora  lo  oygo  ,  respondió  Sancho ,  y  digo 
que  pues  vuesa  merced  no  la  ha  visto,  ni  yo 
tampoco.  Eso  no  puede  ser  ,  replicó  Dou  Qui- 
jote, que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  tú  que 
la  viste  ahechando  trigo,  cuando  me  trajiste 
la  respuesta  de  la  carta  que  le  envié  contigo. 
No  se  atenga  á  eso,  señor  ,  respondió  Sancho  , 
porque  le  hago  saber  que  también  fué  de  oidas 
la  vista  y  la  respuesta  que  le  traje,  porque  asi 
sé  yo  quien  es  la  señora  Dulcinea  como  dar  un 
puño  en  el  cielo.  Sancho  ,  Sancho  ,  respondió 
Don  Quijote,  tiempos  hay  de  burlas,  y  tiem- 
pos donde  caen  y  parecen  mal  las  burlas  :  no 
porque  yo  diga  que  ni  he  visto  ni  hablado  á  la 
señora  de  mi  alma  ,  lias  tú  de  decir  también 
que  ni  la  has  hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  re- 
ves  como  sabes.  Estando  los  dos  en  estas  plá- 
ticas vieron  que  venia  á  pasar  por  donde  estaban 
uno  con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hacia 
el  arado  que  arrastraba  por  el  suelo,  jusgaron 
que  debia  de  ser  labrador  que  habia  madrugado 
antes  del  dia  á  ir  á  su  labranza  :  y  asi  fué  la 
verdad.  Venia  el  labrador  cantando  aquel  ro- 
mance que  dice  : 

Mala  la  hubistes  ,  franceses , 
En  esa  de  Roncesvalies. 

Que  me  maten,  Sancho,  dijo  en  oyéndole  Don 
Quijote,  si  nos  ha  de  suceder  cosa  buena  esta 
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noche.?  No  oyes  lo  que  viene  cantando  ese  vi- 
llano f   Sí  oygo,  respondió  Sancho,  ;  pero  que 
hace  á  nuestro  propósito  la  caza  de  Roncesva- 
lles  I  Asi  pudiera  cantar  el  romance  de  Calainos, 
que  todo  fuera  uno  para  sucedemos  bien  ó  mal 
en  nuestro  negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador, 
á  quien  Don  Quijote  preguntó  :  sabreisme  de- 
cir ,  buen  amigo  ,  que  buena  ventura  os  dé  Dios, 
:  donde  son  por  aquí  los  palacios  de  la  sin  par 
princesa   Doña  Dulcinea    del  Toboso?  Señor, 
respondió  el  mozo  ,  yo  soy  forastero,  y  ha  po- 
cos  dias  que  estoy  en  este  pueblo  sirviendo  á 
un  labrador  rico  en  la  labranza  del  campo  :  en 
esa  casa    frontera  viven  el  cura  y   el  sacristán 
del  lugar,  entrambos,  ó  cualquier  de  ellos  sabrá 
dar  á  vuesa  merced  razón  de  esa  señora  prin- 
cesa porque  tienen  la  lista  de  todos  los  vecinos 
del  Toboso,  aunque  para  mí  tengo  que  en  todo 
e'l  no  vive  princesa  alguna;  muchas  señoras  sí 
principales ,  que  cada  una  en  su  casa  puede  ser 
princesa.    Pues  entre   esas,  dijo  Don  Quijote, 
debe  de  estar,    amigo,  esta  por   quien  te  pre- 
gunto. Podría  ser,  respondió  el  mozo,  y  áDios, 
que  ya  viene  el  alba  :  y  dando  á  sus  muías  no 
atendió  á  mas  preguntas.  Sancho,  que  vio  sus- 
penso á  su  señor  y  asaz  mal  contento,  le  dijo  : 
señor,  ya   se  viene   á  mas  andar  el  día,  y  no 
será  acertado  dejar  que  nos  halle  el  sol  en  la 
calle  :  mejor  será  que  nos  salgamos  fuera  déla 
ciudad,   y  que  vuesa  merced  se  embosque   en 
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alguna  floresta  aquí  cercana ,  y  yo  volveré  de 
dia  y  no  dejaré  ostugo  en  todo  este  lugar  donde 
no  busque  la  casa,  alcázar,  ó  palacio  de  mi 
señora  :  y  asaz  seria  de  desdichado  si  no  le  ha- 
llase ,  y  hallándole  hablaré  con  su  merced  y  le 
diré  donde  y  como  queda  vuesa  merced  esperan- 
do que  le  dé  orden  y  traza  para  verla  sin  me- 
noscabo de  su  honra  y  fama.  Has  dicho ,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  mil  sentencias  encer- 
radas en  el  círculo  de  breves  palabras  :  el  con- 
sejo que  ahora  me  has  dado,  le  apetezco  y  re- 
cibo de  bonísima  gana  :  ven  hijo,  y  vamos  á 
buscar  donde  me  embosque,  que  tú  volverás 
como  dices  á  buscar  ,  á  ver  y  hablar  á  mi  se- 
ñora .  de  cuya  discreción  y  cortesía  esperomas 
que  milagrosos  favores.  Rabiaba  Sancho  por  sa- 
car á  su  amo  del  pueblo,  porque  no  averiguase 
la  mentira  de  la  respuesta  que  de  parte  de  Dul- 
cinea le  habia  llevado  á  Sierra  Morena ,  y  asi 
dio  priesa  á  la  salida,  que  fué  luego,  y  á  dos 
millas  del  lugar  hallaron  una  floresta  ,  ó  bos- 
que ,  donde  Don  Quijote  se  emboscó  en  tanto 
que  Sancho  volvia  á  la  ciudad  á  hablar  á  Dul- 
cinea,  en  cuj'a  embajada  le  sucedieron  cosas 
que  piden  nueva  atención  y  crédito. 
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CAPITULO  X. 

Donde  se  cuéntala  industria  que  Sancho  tuvo  para  encantará  la 
sefiora  Dulcinea  ;  y  de  otros  sucesos  tan  ridículos  como  verda- 
deros. 


XjLEGANDO  el  autor  de  esta  grande  historia  á 
contar  lo  que  en  este  capítulo  cuenta,  dice  que 
quisiera  pasarle  en  silencio,  temeroso  de  que  no 
habia  de  ser  creido  ,  porque  las  locuras  de  Don 
Quijote  llegaron  aquí  al  término  y  raya  de  las 
mayores  que  pueden  imaginarse,  y  aun  pasaron 
«los  tiros  de  ballesta  mas  allá  de  las  mayores. 
Finalmente,  aunque  con  este  miedo  y  rezelo, 
las  escribió  de  la  misma  manera  que  él  las  hizo, 
sin  añadir  ni  quitar  á  la  historia  un  átomo  de  la 
verdad,  sin  dársele  nada  por  las  objeciones  que 
podian  ponerle  de  mentiroso  :y  tuvo  razón  por- 
que la  verdad  adelgaza  y  no  quiebra,  y  siempre 
anda  sobre  la  mentira  como  el  aceite  sobre  el 
agua  :  y  asi  prosiguiendo  su  historia  dice  ,  que 
asi  como  Don  Quijote  se  emboscó  en  la  floresta, 
encinar,  ó  selva  junto  al  gran  Toboso,  mandó 
á  Sancho  volver  á  la  ciudad  y  que  no  volviese  á 
su  presencia  sin  haber  primero  hablado  de  su 
parte  á  su  señora,  pidiéndole  fuese  servida  de 
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dejarse  ver  de  su  cautivo  caballero ,  y  se  dignase 
de  echarle  í=u  bendición,  para  que  pudiese  espe- 
rar por  ella  felicísimos  sucesos  de  todos  sus  aco- 
metimientos y  dificultosas  empresas.  Encargóse 
Sancho  de  hacerlo  asi  como  se  lo  mandaba,  y 
de  traerle  tan  buena  respuesta  como  le  trajo  la 
vez  primera.  Anda ,  hijo,  replicó  Don  Quijote, 
y  no  te  turbes  cuando  te  vieres  ante  la  luz  del 
sol  de  hermosura  que  vas  á  buscar.  •  Dichosotd 
sobre  todos  los  escuderos  del  mundo!  Ten  me- 
moria y  no  se  te  pase  de  ella  como  te  recibe,  si 
muda  los  colores  el  tiempo  que  le  estuvieres  dan- 
do mi  embajada  ,  si  se  desasosiega  y  turba  oyen- 
do mi  nombre,  si  no  cabe  en  la  almohada,  si 
acaso  la  hallas  sentada  en  el  estrado  rico  de  su 
autoridad;  y  si  está  en  pie,  mírala  si  se  pone 
ahora  sobre  el  uno  ahora  sobre  el  otro  pie,  site 
repite  la  respuesta  que  te  diere,  dos  ó  tres  ve- 
ces, si  la  muda  de  blanda  en  áspera,  de  aceda 
en  amorosa,  si  levanta  la  mano  al  cabellopara 
componerle,  aunque  no  este  desordenado  :  final- 
mente, hijo,  mira  todas  sus  acciones  y  movi- 
mientos ,  porque  si  tú  me  los  relatares  como  ellos 
fueron,  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene  escondido  en 
losecreto  de  su  corazón  acerca  de  lo  que  al  he- 
cho de  mis  amores  toca  :  que  has  de  saber,  San- 
cho ,  si  no  lo  sabes,  que  entre  los  amantes  las 
acciones  y  movimientos  exteriores  que  muestran 
cuando  de  sus  amores  se  trata,  son  ceitísimos 
correos  que  traen  la¿  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo 
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interior  del  alma  pasa.  Ve,  amigo,  y  guíete  otra 
mejor  ventura  que  la  mia,  y  vuélvate  otro  me- 
jor suceso  del  que  yo  quedo  temiendo  y  espe- 
rando en  esta  amarga  soledad  en  queme  dejas. 
Yo  iré'  y  volveré    presto,  dijo  Sancho,  y  en- 
sanche vuesa  merced,  señor  mió,  ese  corazon- 
cillo,    que  le  debe  tener  ahora  no  mayor  que 
una  avellana ,  y  considere  que  se  suele  decir  que 
buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  y   que 
donde   no  hay  tocinos  no  hay  estacas,  y  tam- 
bién se  dice  donde  no  se  piensa  sáltala  liebre: 
dígolo  porque  si  esta  noche  no  hallamos  los  pa- 
lacios ó  alcázares  de  mi  señora,  ahora  que  es  de 
día  los  pienso  hallar  cuando  menos  lo  piense,  y 
hallados,    déjenme  á  mí  con  ella.  Por  cierto, 
Sancho,  dijo  Don  Quijote,    que  siempre  traes 
tus  refranes  tan    á   pelo   de    lo   que   tratamos 
cuanto  me    dé  Dios   mejor  ventura  en  lo  que 
deseo.  Esto  dicho,   volvió  Sancho  las  espaldas 
y  vareó  su  rucio,    y  Don  Quijote  se  quedó  á 
caballo  descansando  sobre  los  estribos  y  sobre 
el  arrimo  de  su  lanza,  lleno  de  tristes  y  confu- 
sas imaginaciones,  donde  le  dejaremos  yéndo- 
nos  con  Sancho  Panza ,  que  no  menos  confuso 
y  pensativo  se  apartó  de  su  señor  que  él    que- 
daba, y  tanto  que  apenas  hubo  salido  del  bos- 
que cuando  volviendo  la  cabeza  y  viendo   que  ' 
Don  Quijote  no  parecia,  se  apeó  del  jumento, 
y  sentándose  al  pie  de  un  árbol  comenzó  á  ha_ 
Mar  consigo  mismo  y  á  decirse  :  sepamos  aho- 
TOMO   IV.  (j 
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i  a  ,  Sancho  hermano,  adonde  va  vuesa  merced. 
;  Va  á  buscar   algún    jumento  que  se   le  haya 
perdido?  No  por  cierto.  iPues  que  va  á  buscar? 
Voy  á  buscar,  como  quien  no  dice  nada  ,  á  una 
princesa,  y  en  ella  el  sol  de  la  hermosura  y  á 
todo  el   cielo  junto.   jY  adonde  pensáis  hallar 
eso  que  decís,  Sancho?    :  Adonde  ?   en  la  gran 
ciudad   del  Toboso.  Y  bien  ,    I  y  de   parte  de 
quien  la  vais    á    buscar?  De  parte  del  famoso 
caballero  Don  Quijote  de  la  Mancha,  que  des- 
face los  tuertos  y  da  de  comer  al  que  ha  sed  y 
de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy 
bien.  5  Y  sabéis  su  casa,  Sancho?  mi  amo  dice 
que  han  de  ser  unos  reales  palacios,  ó  unos  so- 
berbios alcázares.    ;  Y  habeisla  visto  algún  dia 
por  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  habernos  visto 
jamas.  :Yparéceos  que  fuera  acertado  y  bienhe- 
cho, que  si  los  del  Toboso  supiesen  que  estáis 
vos  aquí  con   intención  de  ir  á  sonsacarles  sus 
princesas,  y  á  desasoses;arles  sus  damas,  vinie- 
sen y  os  moliesen  las  costillas  á  puros  palos  y  no 
os  dejasen  hueso  sano  ?  En  verdad  que  tendrian 
mucha  razón  cuando  no  considerasen  que  soy 
mandado  ,  y  que  «  mensagero  sois ,  amigo  ,  no 
merecéis  culpa,  non.  »  No  os  fiéis  en  eso,  San- 
cho ,  porque  la  gente  manchega  es  tan  colérica 
como  honrada,  y  no  consiente  cosquillas  de  na- 
die. Vive  Dios,  que  si  os  huele,    que  os  mando 
mala  aventura.  Oxte  puto,  allá  darás  rayo  :  no 
si  no  ándeme  yo  buscando  tres  pies  al  gato  por 
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el  gusto  ageno ,  y  mas  que  asi  será  buscar  á  Dul- 
cinea por  el  Toboso,  como  á  Marica  por  Rave- 
na  ,  ó  al  bachiller  en  Salamanca  :  el  diablo  ,  el 
diablo  rae  ha  metido  á  mí  en  esto,  que  otro  no. 
Este  soliloquio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que 
sacó  de  e'lfué  que  volvió  á  decirse  :  ahora  bien, 
todas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es  la  muerte, 
debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  todos  mal 
que  nos  pese  ,  al  acabar  de  la  vida. Este  mi  amo 
por  mil  señales  he  visto  que  es  un  loco  de  atar, 
y  aun  también  yo  no  le  quedo  en  zaga  ,  pues  soy 
mas  mentecato  que  él,  pues  le  sigo  y  le  sirvo, 
si  es  verdadero   el  refrán  que  dice  :  dime  con 
quien  andas  decirte  he  quien  eres:  y  el  otro  de  : 
no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces.  Sien- 
do pues  loco,  como  lo  es,  y  de  locura  que  las 
mas  veces  toma  unas  cosas  por  otras,  y  juzga  lo 
blanco  por  negro  y  lo  negro  por  blanco,  como 
se  pareció  cuando  dijo  que  los  molinos  de  viento 
eran  gigantes,  y  las  muías  de  los  religiosos  dro- 
medarios ,  y  las  manadasde  carneros  ejércitosde 
enemigos,  y  otras  muchas  cosas  á  este  tono,  no 
será   muy  difícil  hacerle   creer  que  una  labra- 
dora, la  primera  queme  topare  por  aquí,  es  la 
señora  Dulcinea,  y  cuando  él  no  lo  crea  juraré 
yo  ,  y  si  él  jurare  tornaré  yo  á  jurar,  y  si  por- 
fiare porfiaré  yo  mas,    y  de  manera  que  tengo 
de    tener   la   mia  siempre  sobre  el  hito,  venga 
lo  que  veuiere ,    quizá  con   esta  porfía  acabaré 
con  él  que  no  me  envié  otra  vez   á  semejautta 
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mensagerías  viendo  cuan  mal  recado  le  traygo 
de  ellas  ,  ó  quizá  pensará  ,  como  yo  imagino  , 
que  algún  mal  encantador  de  estos  que  éi  dice 
que  le  quieren  mal ,  le  habrá  mudado  la  figura 
por  hacerle  iiial  y  daño.  Con  esto  que  pensó 
Sancho  Panza  quedó  sosegado  su  espíritu  y  tuvo 
por  bien  acabado  su  negocio  ,  y  detúvose  allí 
hasta  la  tarde  por  dar  lugar  á  que  Don  Quijote 
pensase  que  le  habia  tenido  para  ir  y  volver  del 
Toboso;  y  sucedióle  todo  tan  bien  que  cuando 
se  levantó  para  subir  en  el  rucio,  vio  que  del 
Toboso  hacia  donde  él  estaba  venian  tres  labra- 
doras sobre  tres  pollinos  ó  pollinas,  que  el  au- 
tor no  lo  declara,  aunque  mas  se  puede  creer 
que  eran  borricas  por  ser  ordinaria  caballería 
de  las  aldeanas  ;  pero  como  no  va  mucho  en  es- 
to ,  no  hay  para  que  detenernos  en  averiguarlo. 
En  resolución  ,  asi  como  Sancho  vio  á  las  la- 
bradoras, á  paso  tirado  volvió  á  buscar  á  su 
señor  Don  Quijote  ,  y  hallóle  suspirando  y  di- 
ciendo mil  amorosas  lamentaciones.  Como  Don 
Quijote  le  vio  le  dijo  :  ;  que  hay,  Sancho  ami- 
go ?  :  podré  señalar  este  dia  con  piedra  blanca 
ó  con  negra  I  Mejor  será  ,  respondió  Sancho  , 
que  vuesa  merced  le  señale  con  almagre  como 
rótulos  de  cátedras,  porque  le  echen  bien  de 
ver  los  que  le  vieren.  De  ese  modo ,  replicó  Don 
Quijote  ,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas  ,  ' 
respondió  Sancho,  que  no  tiene  mas  que  hacer 
vuesa  merced  ,    sino  picar   Rocinante  y  salir  á 
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lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  , 
que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver  á 
vuesa  merced.  •  Santo  Dios  !  ;  Que  es  lo  que 
dices,  Sancho  amigo  I  dijo  Don  Quijote.   Mira 
no  me  engañes  ni  quieras  con  falsas  alegrías  ale- 
grar mis  verdaderas  tristezas.  :  Que  sacaria  yo 
de  engañar  á  vuesa  merced,  respondió  Sancho  , 
y  mas  estando  tan  cerca  de  descubrir  mi   ver- 
dad }  Pique  ,   señor,  y  venga  y  vera  venir  á  la 
princesa  nuestra  ama,  vestida  y  adornoda  ,  en 
fin  como  quien  ella  es.    Sus  doncellas  y   ella  , 
todas  son  una  ascua  de  oro,  todas  mazorcas  de 
perlas,    todas    son    diamantes,    todas    rubíes, 
todas  telas  de  brocado  de  mas   de  diez  altos  : 
los  cabellos  sueltos  por  las  espaldas ,    qtie  son 
otros   tantos  rayos  del  sol  que  andan  jugando 
con  el  viento  :  y   sobre  todo  vienen  á  caballo 
sobre  tres  cananeas  remendadas,   que   no  hay 
mas  que  ver.  Hacaneas,  querrás  decir ,  Sancho. 
Poca  diferencia  hay  ,  respondió  Sancho ,  de  ca- 
naneas á  hacaneas :   pero  vengan  sobre  lo  que 
vinieren ,   ellas  vienen  las  mas  galanas  señoras 
que  se  puedan  desear,  especialmente  la  prin- 
cesa Dulcinea  mi  señora ,    que  pasma  los  sen- 
tidos. Vamos  ,  Sancho  hijo ,  respondió  Don  Qui- 
jote ,  y  en  albricias  de  estas  no  esperadas ,  como 
buenas  nuevas  ,  te  mando  el  mejor  despojo  que 
ganare  en  la  primera  aventura  que   tuviere  ,  j 
si  esto  no  te  contenta,  te  mando  las  crias  que 
este  año  me  dieren  las  tres  yeguas  mias ,    que 
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tú  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado  con- 
cejil de  nuestro  pueblo.   Á  las  crias  me  atengo  , 
respondió  Sancho,  porque    de    ser  buenos   los 
despojos  de  la  primera  aventura   no    está  muy 
cierto.    Ya  en  esto  salieron  de  la  selva  y  descu- 
brieron cerca  á  las  tres  aldeanas.   Tendió  Don 
Quijote  los  ojos  por  todo  el  camino  del   Tobo- 
so ,  y  como  no  vio  sino   á    las   tres  labradoras 
turbóse  todo  ,  y  preguntó  á  Sancho  si  las  habia 
dejado  fuera  de  la  ciudad.  ¡  Como  fuera  de   la 
ciudad  ?  respondió,  ¿  por  ventura   tiene  vuesa 
merced  los  ojos  en  el  colodrillo  que  no  ve  que 
son  estas  las  que  aquí  vienen,  resplandecientes 
como  el  mismo  sol  á  medio  dia  ?  Yo  no  veo  , 
Sancho,    dijo  Don  Quijote,   sino  á  tres  labra- 
doras sobre  tres  borricos.   Ahora  me  libre  Dios 
del   diablo,    respondió   Sancho.  ^  y   es   posible 
que  tres  hacanoas ,   ó  como  se  llaman,  blancas 
como  el  ampo  de  la  nieve  le  parezcan  á   vuesa 
merced  borricas  ?  Vive  el  Señor  que  me  pele 
estas  barbas  si  tal  fuese  verdad.  Pues  yo  te  digo 
Sancho  amigo,    dijo  Don  Quijote  ,    que  es  tan 
verdad  que  son  borricos  ó  borricas,    como  yo 
soy  Don  Quijote  y  tú  Sancho  Panza  :  á  lo  me- 
nos á  mí  tales  me  parecen.  Calle,  Señor  ,  dijo 
Sancho,  no  diga  la  tal  palabra  .  sino  despabile 
esos  ojos  y  venga  á  hacer  reverencia  á  la  seño- 
ra  de  sus  pensamientos,  que  ya  llega  cerca.  Y 
diciendo  esto  se  adelantó  á  recibir  á  las  tres 
aldeanas,  y  apeándose  del  rucio  tuvo  del  ca- 
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bestro  al  jumento  de  una  de  las  tres  labradoras, 
e   hincando  ambas  rodillas    en    el   suelo  dijo  : 
rema  y  princesa  y  duquesa  de    la    hermosura  , 
vuestra  altivez  y  grandeza  sea  servida  de  reci- 
hir  en  su  gracia  y  buen  talante  al  cautivo  caba- 
llero vuestro,    que  allí  está  hecho  piedra  már- 
mol ,  todo  turbado  y  sin  pulso    de    verse  ante 
vuesa raagnífícapresencia.  Yo  soy  Sancho  Panza 
su  escudero,    y  él  es  el  asendereado  caballero 
iJon  Quijote  de   la  Mancha,  llamado  por  otro 
nombre  el  Caballero  de  la  Triste  figura.  Áesta 
sazón  ya  se  habia  pnesto  Don  Quijote  de  hino- 
jos junto  á  Sancho  ,    y  miraba  con  ojos  desen- 
cajados y  vista  turbada  ala  que  Sancho  llamaba 
reina  y   señora  ,    y  como  no  descubria  en  ella 
sino  uno  moza  aldeana  y  no  de  muy  buen  ros- 
tro,    porque  era   cariredonda  y  chata,    estaba 
suspenso  y  admirado  sin  osar  desplegar  los  la- 
bios   Las  labradoras  estaban  asimismo  atónitas 
viendo  á  aquellos  dos  hombres  tan  diferentes 
hincados  de  rodillas,  que  no  dejaban  pasar  ade- 
lante a  su  compañera  ;  pero  rompiendo  el  silen- 
cio  la  detenida,    toda  desgraciada  y  mohina  , 
dijo  :  apártense  en  hora  tal  áil  camino,    y  dé- 
jennos pasar   que  vamos   de  priesa.    Á    lo  que 
respondió  Sancho  :  ó  princesa  y  señora  univer- 
sal del  Toboso,  .  como  vuestro  magnánimo  co- 
razón no  se  enternece  viendo  arrodillado  ante 
vuestra  sublimada  presenciad  la  columna  y  sus- 
tento de  la  andante  caballería  ?  Oyendo  lo  cual 
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otra  de  las  dos  dijo  :  mas  jo  que   te  estregó, 
burra  de  mi  suegro  :  mirad  coa  que   se  vienen 
los  señoritos  ahora  á  hacer  burla  de  las  aldea- 
nas, cerno  si  aquí  no  supiésemos  echar  pullas 
como  ellos  ;  vayansu camino  ,  y  déjennos  hace» 
el  nuestro  y  serles  ha  sano.  Levántate,  Sancho, 
dijo  á  esle  punto  Don  Quijote,  que  ya  veo  que 
la  fortuna ,  de  mi  mal  no  harta  ,  tiene  tomados 
los  caminos  todos  por  donde  pueda  venir  algún 
contento  á  esta  ánima  mezquina  que  tengo  en 
las  carnes.   Y  tú,  ó  extremo  del  valor  que  pue- 
de desearse  ,  término  de  la  humana  gentileza  , 
único  remedio  de  este  afligido  corazón  que  te  ado- 
ra ,  yaque  el  maligno  encantador  me  persigne, 
y  ha  puesto  nubes  y  cataratas  en   mis  ojos  ,    y 
para  solo   ellos   y  no  para  otros  ha  mudado  y 
transformado  tu   sin  igual  hermosura  y  rostro 
en  el  de  una  labradora  pobre  ,  si  ya  también  el 
mió  no   le   ha  cambiado  en  el  de  algún  vestiglo 
para  hacerle  aborrecible  á  tus  ojos,  no  dejes  de 
mirarme  blanda  y  amorosamente,  echando  de 
ver  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento  que  a  tu 
contrahecha  hermosura  hago,  la  humildad  con 
que  mi  alma  te  adora.   Toma  que  mi  agüelo  , 
respondió  la  aldeana,  amiguita  soy   de  oír   re- 
quebrajos. Apártense  y  déjennos  ir  ,    y  agrade- 
cérselo hemos.  Apartóse  Sancho  y  dejota  ir  , 
contentísimo  de  haber  salido  bien  de  su  enredo. 
Apenas  se  vio  Ubre  la  aldeana,  que  había  hecho 
latigura  de  Dulcinea,  cuando  picando    a   su 
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cananea  con  un  aguijón  que  en  un  palo  traia  , 
dio  á  correr  por  el  prado  adelante  :  y   como  la 
borrica  sentia  la  punta  del  aguijón  ,  que  le  fa- 
tis;aba  mas  de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar  cor- 
covos  de  manera  que  dio  con  la  señora  Dulcinea 
en  tierra  ;  lo  cual  visto  por  Don  Quijote  acudió 
á  levantarla,  y  Sancho  á  componer  y  cinchar 
la  albarda  ,  que  también  vino  á  la  barriga  de  la 
pollina.  Acomodada  pues  la  albarda,  y  querien» 
do  Don  Quijote  levantar  á  su  encantada  señora 
en  los  brazos  sobre  la  jumenta  ,  la  señora  levan^ 
tándose  del  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo  ,  por- 
que haciéndose  algún  tanto  atrás  tomó  una  cor- 
ridica ,  y  puestas  ambas  manos  sobre  las  ancas 
de  la  pollina ,  dio  con  su  cuerpo  mas  ligero  que 
un  halcón  sobre  la  albarda  ,  y  quedó  ahorcaja- 
das como  si  fuerahombre  ,  y  entonces  dijo  San- 
cho :  vive  Roque,  que  es  la  señora  nuestra  ama 
mas  ligera  que  un  alcaton,  y  que  puede  enseñar 
á  subir  á   la   gineta  al  mas  diestro  cordobés  ó 
mejicano  :  el  arzón  trasero  de  la  silla  pasó  de 
un  salto ,  y  sin  espuelas  hace  correr  la  hacanea 
como  una  cebra,    y   no  levan  en  zaga  sus  don- 
cellas que  todas  corren  como  el  viento.    Y  asi 
era   la    verdad,    porque   en  viéndose  á  caballo 
Dulcinea,  to^as  picaron  tras  ella  y  dispararon 
á  correr,  sin  volver  la  cabeza  atrás  por  espacio 
de  mas  de  media  legua.  Siguiólas  Don  Quijote 
con  la  vista ,   y  cuando  vio  que  no  parecian  , 
volviéndose  á  Sancho,  le  dijo  :  Sancho  j  (|ue  te 
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parece,  cuan  mal  quisto  soy  de  encantadores  ? 
y  mira  hasta  donde  se  extiende  su  malicia  y  la 
ojeriza  que  me  tienen,  pues  rae  han  querido 
privar  del  contento  que  pudiera  darme  ver  en 
su  ser  á  mi  señora.  En  efecto,  yo  nací  para 
ejemplo  de  desdichados,  y  para  ser  blanco  y 
terrero  donde  tomen  la  mira  y  asesten  las  fle- 
chas de  la  mala  fortuna  :  y  has  también  de  ad- 
vertir, Sancho,  que  no  se  contentaron  estos 
traidores  de  haber  vuelto  y  transformado  á  mi 
Dulcinea  ,  sino  que  la  tranformaron  y  volvieron 
en  una  figura  tan  baja  y  tan  fea  como  la  de 
aquella  aldeana,  y  juntamente  le  quitaron  lo 
que  es  tan  siiyu  de  las  principales  señoras,  que 
es  el  buen  olor,  por  andar  siempre  entre  ám- 
bares y  entie  flores  :  porque  te  hago  saber, 
Sancho,  que  cuando  llegué  á  subir  á  Dulcinea 
sobre  su  hacaiiea  (  según  tú  dices,  que  á  mí 
me  pareció  boirica)  me  dio  un  olor  de  ajos 
crudos  que  me  encalabrinó  y  atosigó  el  alma. 
¡  O  canalla  !  gritó  á  esta  sazón  Sancho  :  •  ó  en- 
cantadores aciagos  y  mal  intencionados  ,  y  quien 
os  viera  á  todos  ensartados  par  las  agallas,  co- 
mo sardinas  en  leche  !  mucho  sabéis  ,  mucho 
podéis,  y  mucho  mas  hacéis.  Bastaros  debiera  , 
bellacos,  haber  mudado  las  perla?  de  los  ojos 
de  mi  señora  enagrallas  alcoruoqueñas  y  sus  ca- 
bellos de  oro  purísimo  en  cerdas  de  cola  de 
buey  bermejo,  y  finalmente  todas  sus  facciones 
de  buenas  en  malas,  sin  que  le  tocárades  en  el 
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olor  ,  que  por  el  siquiera  sacáramos  lo  que  es- 
taba encubierto  debajo  de  aquella  fea  corteza , 
aunque  para  decir  verdad  nanea  yo  vi  su  fealdad 
sino  su  hermosura  ,  á  la  cual  subia  de  punto  y 
quilates  uu  lunar  que  tenia  sobre  el  labio  dere- 
cho ,  á  manera  de  bigote  ,  con  siete  ú  ocho  ca- 
bellos rubios  como  hebras  de  oro,  y  lar^^os  de 
mas  de  un  palmo.  Á  ese  lunar,  dijo  Don  Qui- 
jote, según  la  correspondencia  que  tienen  entre 
sí  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener 
olro  Dulcinea  en  la  tabla  del  muslo  que  cor- 
responde al  lado  donde  tiene  el  del  rostro;  pero 
muy  largos  para  lunares  son  pelos  de  la  gran- 
deza que  has  significado.  Pues  yo  sé  decir  á 
vuesa  merced,  respondió  Sancho  .  que  le  pare- 
cian  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo  ,  amigo,  re- 
plicó Don  Quijote  ,  porque  ninguna  cosa  puso 
la  naturaleza  en  Dulcinea  que  no  fuese  perfecta 
y  bien  acabada;  y  asi,  si  tuviera  cien  lunares 
como  el  qne  dices  ,  en  ella  no  fueran  lunares, 
sino  lunas  y  estrellas  resplandecientes.  Pero 
dime  ,  Sancho  ,  I  aquella  que  á  mí  me  pareció 
albarda  ,  que  tú  aderezaste,  era  silla  rasa  ó 
sillón  I  No  era,  respondió  Sancho,  sino  silla  á 
la  giueta,  con  una  cubierta  de  campo  que  vale 
la  mitad  de  un  reino  según  es  de  rica.  •  Y  que  no 
viese  yo  todo  eso,  Sancho  !  dijo  Don  Quijote  : 
ahora  torno  á  decir  y  diré  mil  veces  que  soy  el 
mas  desdichado  de  lo&hombres.  Harto  tenia  que 
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hacer  el  socarion  de  Sancho  en  disimular  laj-isa, 
oyendo  las  sandeces  de  su  amotan  delicadamen- 
te engañado.  Finalmente  después  de  otras  mu- 
chas razones  que  entre  los  dos  pasaron,  vol- 
vieron á  subir  en  sus  bestias  y  siguieron  el  ca- 
mino de  Zaragoza  ,  adonde  pensaban  llegar  á 
tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes 
fiestas  que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año 
suelen  hacerse;  pero  antes  que  allá  llegasen 
les  sucedieron  cosas  que  por  muchas,  grandes 
y  nuevas  merecen  ser  escritas  y  leidas ,  como 
se  verá  adelante. 
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CAPITULO  XI. 

De  la  extrafia  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso  Don  Quijote  con 
el  carro  ó  carreta  de  las  cortes  de  la  muerte. 


P 


ENsATlVO  ademas  iba  Don  Quijote  por  su 
camino  adelante  considerando  la  mala  burla  que 
le  habían  hecho  los  encantadores,  volviendo  á 
su  señora  Dulcinea  en  la  mala  figura  de  la  al- 
deana ,  y  no  imaginaba  que  remedio  tendria  pa- 
ra vqlverla  á  su  ser  primero  :  y  estos  pensa» 
mientos  le  llevaban  tan  fuera  de  sí  que  sin  sen- 
tirlo soltó  las  riendas  á  Rocinante,  el  cual  sin- 
tiendo la  liberlad  que  se  le  daba,  á  cada  paso 
se  detenia  á  pacer  la  verde  yerba  de  que  aque- 
llos campos  abundan.  De  su  embelesamiento 
le  volvió  Sancho  Panza  ,  diciéudole  :  señor,  las 
tristezas  no  se  hicieron  para  Iss  bestias  sino  para 
los  hombres,  pero  silos  hombres  las  sienten, 
demasiado,  se  vuelven  bestias  :  vuesa  merced 
¡je  reporte  ,  y  vuelva  en  sí  y  coja  las  riendas  á 
Ptocinante  ,  y  avive  y  despierte  y  muestre  aque- 
lla gallardía  que  conviene  que  tengan  los  caba- 
lleros andantes,  j  Que  diablos  es  esto  ?  :  que 
descaecimiento  es  este  I  •  estamos  aquí  ó  en 
Francia  I  mas  que  se  Heve  Satanás  á  cuantas 
TOMO   IV,  10 
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Dulcineas  hay  en  el  mundo  ,  pues  vale  mas  la 
salud  de  uu  solo  caballero  andante  que  todos 
los  encantos  y  transformaciones  de  la  tierra. 
Calla  ,  Sancho  ,  respondió  Don  Quijote  coa 
voz  no  muy  desmayada  ,  calla  digo  ,  y  no  digas 
blasfemias  contra  aquella  encantada  señora  , 
que  de  su  desgracia  y  desventura  yo  solo  tengo 
la  culpa  :  de  la  envidia  que  me  tienen  los  malos 
ha  nacido  su  mala  andanza,  Asi  lo  digo  yo  res- 
pondió Sancho  :  quien  la  vido  y  la  ve  ahora 
1  cual  es  el  corazón  que  no  llora  ?  Eso  puedes 
tú  decir  bien,  Sancho,  replicó  Don  Quijote  : 
pues  la  viste  en  la  entereza  cabal  de  su  hermo- 
sura ,  que  el  encanto  no  se  extendió  á  turbarte 
la  vista  ni  á  encubrirte  su  belleza  :  contra  mí 
solo  y  contra  mis  ojos  se  endereza  la  fuerza  de 
su  veneno;  mas  con  todo  esto  he  caido,  San- 
cho ,  en  una  cosa,  y  es  que  me  pintaste  mal 
su  hermosura,  porque  si  mal  no  me  acuerdo  di- 
jiste que  tenia  los  ojos  de  perlas,  y  los  ojos  que 
parecen  de  perlas  ,  antes  son  de  besugo  que  de 
clama  :  y  á  lo  que  yo  creo,  los  de  Dulcinea  de- 
ben ser  de  verdes  esmeraldas,  rasgados,  coQ 
dos  celestiales  arcos  que  les  sirven  de  cejas  :  y 
esas  perlas  quítalas  de  los  ojos  y  pásalas  á  los 
dientes,  que  sin  duda  te  trocaste,  Sancho,  to- 
mando los  ojos  por  los  dientes.  Todo  puede  ser, 
respondió  Sancho,  porque  también  me  turbó  á 
mí  su  hermosura  como  á  vuesa  merced  su  feal- 
dad :  pero  encomendémoslo  todo  á  Dios,    que 
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el  es  el  sabidorde  las  cosas  que  han  de  suceder 
en  este  valle  de  lágrimas,  en  este  mal  mundo 
que  tenemos  ,  donde  apenas  se  halla  rosa  que 
esté  sin  mezcla  de  maldad  ,  embuste  y  bella- 
quería. De  una  cosa  me  pesa  ,  señor  mió,  mas 
que  de  otras,  que  es  pensar  que  medio  se  ha 
de  tener  cuando  vuesa  merced  venza  algún  gi- 
gante ,  ú  otro  caballero,  y  le  mande  que  se 
vaya  á  presentar  ante  la  hermosura  de  la  seño- 
ra Dulcinea  :  ;  adonde  la  ha  de  hallar  este  pobie 
gigante  ,  ó  este  pobre  y  mísero  caballero  ven- 
cido !  Pa  réceme  que  los  veo  andar  por  el  Toboso 
hechos  unos  bausanes  buscando  á  mi  señora 
Dulcinea,  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de 
la  calle  no  la  conocerán  mas  que  á  mi  padre. 
Quizá  ,  Sancho  ,  respondió  Don  Quijote  ,  no 
se  extenderá  el  encantamento  á  quitar  el  cono- 
cimiento de  Dulcinea  á  los  vencidos  y  presen- 
tados gigantes  y  caballeros  ,  y  en  uno  ó  dos  de 
los  primeros  que  yo  venza  y  le  envié,  haremos 
la  experiencia  si  le  ven  ó  no,  mandándoles  que 
vuelvan  adarme  relación  délo  que  acerca  de  es- 
to les  habiere  sucedido.  Digo  ,  señor  ,  replicó 
Sancho ,  que  me  ha  parecido  bien  lo  que  vuesa 
merced  ha  dicho  ,  y  que  con  ese  artificio  ven- 
dremos en  conocimiento  de  lo  que  deseamos  , 
y  si  es  que  ella  á  solo  vuesa  merced  se  encubre, 
la  desgracia  mas  será  de  vuesa  merced  que 
suya  ;  pero  como  la  señora  Dulcinea  tenga 
salud  y  contento,   nosotros  por  acá  nos  aven» 
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drcnios  y  Jo  pasaremos  lo  mejor  que  pudiere- 
mos,  buscando  nuestras  aventuras,  y  dejando 
al  tiempo  que  baga  de  las  suyas  ,  que  él  es  el 
roejormédicode  estas  y  de  otras  mayores  enfer- 
medades. Responder  queria  Don  Quijote  á  San- 
cho Panza;  pero  esforbóscío  ura  carreta  que 
salió  al  través  del  camino,  cargada  de  los  mas 
diversos  y  extraños  personages  y  figuras  que  pu- 
dieran imaginarse.  El  que  guial)a  las  muías  y 
servia  de  canetero,  era  un  feo  demonio.  Venia 
Ja  carreta  descubierta  a  I  cielo  abierto,  sin  toldo 
ni  zarzo.  La  primera  figura  que  se  ofreció  ár 
los  ojos  de  Don  Quijote  fué  la  de  la  misma 
muerte  con  rostro  bumano  :  junto  a  ella  venia 
■un  ángel  con  unas  grandes  y  pintadas  alas  :  al 
nn  lado  estaba  un  emperador  con  una  corona 
al  parecer  de  oro  en  la  cabeza  :  á  los  pies  de  la 
muerte  estaba  el  dios  que  llaman  Cupido  ,  sin 
venda  en  los  ojos,  pero  con  su  arco,  carcax  y 
saetas  :  venia  también  un  caballero  armado  de 
punta  en  blanco,  excepto  que  no  traia  morrión 
ni  celada,  sino  un  sombrero  lleno  de  plumas  de 
diversos  colores  :  con  estas  venian  otras  perso- 
nas de  diferentes  tragesy  rostros.  Todo  lo  cual 
visto  de  improviso,  en  alguna  manera  alborotó 
á  Don  Quijote  y  puso  miedo  en  el  corazón  de 
Sancho;  masluego  se  alegró  Don  Quijotecreyen- 
do  que  se  le  ofrecia  alguna  nueva  y  peligrosa 
aventura  ,  y  con  este  pensamiento  y  con  ánimo 
dispuesto  de  acometer  cualquierpeligro ,  se  puso 
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delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y  amena- 
zadora dijo  :  carretero  ,   cochero  ,   ó  diablo  ,    ó 
lo  que  eres,   no  tardes  eu  decirme  quien  eres  , 
á  do  vas ,  y  quien  es  la  gente  que  llevas  en  tu 
carricoche,  que  mas  parece  la  barca  de  Carón 
que  carreta  de  las  que  se  usan.   A  lo  cual  man- 
samente, deteniendo  el  diablo  la  carreta,    res- 
pondió :  señor ,  nosotros  somos  recitantes  de  la 
compañía  de  Ángulo  el  malo,   hemos  hecho  en 
un  lugar  que  está  detras  de  aquella   loma  esta 
mañana,  que  es  la  octava  del  Corpus,   ei  auto 
de  las  Cortes  de  la  muerte  ,  y  hémosle  de  hacer 
esta  tarde  en  aqutíi  lugar  que  desde  aquí  se  pa- 
rece,  y  por  estarían  cerca  y  excusar  el  trabajo 
de  desnudarnos  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos 
vestidos  con  los  mismos  vestidos  que  represen- 
tamos.  Aquel  mancebo  va  de  muerte  ,   el  otro 
de  ángel,    aquella  muger,  que  es  la  del  autor  , 
va  de  reina  ,  el  otro  de  soldado  ,   aquel  de  em- 
perador ,   y  yo  de  demonio,    y  soy  una  de  las 
principales   figuras  del  auto  ,    porque   hago   en 
esta   compañía   los  primeros    papeles  :  si  otra 
cosa  vuesa  merced  desea  saber  de  nosotros ,  pre- 
gúntemelo que  yo  le  sabré  responder  con  toda 
puntualidad,  que  como  soy  demonio  todo  se  me 
alcanza.  Per  la  fe  de  caballero  andante  ,  respon- 
dió Don  Quijote,    que  asi  como  vi  este  carro  , 
imaginé  que  alguna  grande  aventura  se  meofre- 
cia  ,  y  ahora  digo  que  es  menester  tocar  las  apa- 
riencias con  la  mano  para  dar  lugar  al  desenga- 
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ño.   Andad    con   Dios,    buena  gente,    y  haced 
vuestra  fiesta  ,   y  mirad  si  mandáis  algo  en  que 
pueda  seros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen 
ánimo  y  buen  talante  ,  porque  desde  muchacho 
fui  aficionado  á  Ja  carátula,   y  en  mi  mocedad 
se  me  iban  los  ojos  tras  la  farándula.    Estando 
en  estas  pláticas  quiso  la  suerte  que  llegase  uno 
de  la  compañía,  que  venia  vestido  de  mogiganga, 
con  muchos  cascabeles  ,   y  en  la   punta  de  un 
palo   traia  tres  vejigas  de  vaca  hinchadas,    el 
cual  moharracho  llegándose  á  Don  Qnijote  co- 
menzó á  esgrimir  el  palo  y  á  sacudir  el  suelo 
con  las  vejigas,  yá  dar  grandes  saltos  sonando 
los  cascabeles,   cuya  mala  visión  asi  alborotó  á 
Rocinante  que  sin  ser  poderoso  á  detenerle  Don 
Quijote,    tomando  el  freno  entre  los  dientes  , 
dio  á  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza  qus 
jamas  prometieron  los  huesos  de  su  anatomía. 
Sancho  ,    que  consideró  el  peligro  en  que  iba  su 
amo  de  ser  derribado,  saltó  del  rucio  y  á  toda 
priesa  fue'  á  valerle;    pero  cuando  á  él  llegó  ya 
estaba  en  tierra  y  junto  á  él  Rocinante,  que  con 
su  amo  vino  al  suelo  :  ordinario  fin  y  paradero 
de  las  lozanías  de  Rocinante  y  de  sus  atrevimien- 
tos. Mas  apenas  hubo  dejado  su  caballería  San- 
cho por  acudir  á  Don  Quijote,  cuando  el  demo- 
nie  bailador  de  las  vejigas  saltó  sobre  el  rucio  , 
y  sacudiéndole  con  ellas,   el  miedo  y  ruido  mas 
que  el  dolor  de  los  golpes,  le  hizo  volar  por  la 
campaña  hacia  el  lugar  donde  iban  á  hacer  la 
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fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  rucio  y 
la  caida  de  su  amo ,  y  no  sabia  á  cual  de  las  dos 
necesidades  acudiria  prinaero  ;  pero  en  efecto 
como  buen  escudero  y  comobuencriado  ,  pudo 
mas  con  él  el  amor  de  su  señor  que  el  caiiño 
de  su  jnmento  :  puesto  que  cada  vez  que  veia 
levantar  las  vejigas  en  el  aire  y  caer  sobre  las 
ancas  de  su  rucio,  eran  para  él  tragos  y  sus- 
tos de  muerte  ,  y  antes  quisiera  que  aquellos 
golpes  se  los  dieran  á  él  en  las  niñas  de  los 
ojos  ,  que  en  el  mas  mínimo  pelo  de  la  cola  de 
sus  asno.  Con  esta  perpleja  tribulación  llegó 
donde  estaba  Don  Quijote  harto  mas  mal  trecho 
de  lo  que  él  quisiera  ,  y  ayudándole  á  subir  so- 
bre Rocinante  le  dijo  :  señor,  el  diablo  se  ha 
llevado  el  rucio.  ¡  Que  diablo  ?  preguntó  Don 
Qtiijote.  El  de  las  vejigas,  respondió  Sancho. 
Pues  yo  le  cobraré,  replicó  Don  Quijote,  si 
bien  se  encerrase  con  él  en  los  mas  hondos  y 
obscuros  calabozos  del  infierno.  Sigúeme,  San- 
cho .  que  la  carreta  va  despacio ;  y  con  las  mu- 
las  de  ella  satisfaré  la  pérdida  del  rncio.  Na 
Lay  para  que  hacer  esa  diligencia,  señor  ,  res- 
pondió Sancho,  vuesa  merced  temple  su  cóle- 
ra ,  que  según  me  parece  ya  el  diablo  ha  dejado 
el  rucio  y  vuelve  á  la  querencia.  Y  asi  era  la 
verdad,  porque  habiendo  caido  el  diablo  con  el 
rucio ,  por  imitar  á  Don  Quijote  y  á  Rocinan- 
te ,  el  diablo  se  fué  ápie  al  pueblo  ,  y  el  jumento 
s«  yolvió  á  su  amo.  Coa  todo  eso ,  dijo  Doa 
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Quijote,  será  bien  castigar  el  descomedimiento 
de  aquel  demonio  en  alguno  de  los  de  la  carre- 
ta, aunque  sea  el  mismo  emperador.  Quítesele 
á  vuesa  merced  eso  de  la  imaginación,  replicó 
Sancho,  y  tome  mi  consejo,  que  es  que  nunca 
se  tome  con  farsantes ,  que  cí-  gente  favorecida  : 
recitante  he  visto  yo  estar  preso  por  dos  muer- 
tes ,  y  salir  libre  y  sin  costas  :  sepa  vuesa  mer- 
ced que  como  son  gentes  alegres  y  de  placer  , 
todos  los  favorecen,  todos  los  amparan,  ayudan 
y  estiman  ,  y  mas  siendo  de  aquellos  de  las  com- 
pañías reales  y  de  título,  que  todos  ó  los  mas 
en  sus  trages  y  compo.stura  parecen  unos  prín- 
cipes. Pues  con  todo,  respondió  Don  Quijote  , 
ro  se  me  ha  de  ir  el  demonio  farsante  alaban- 
do ,  aunque  le  favorezca  todo  el  genero  humano. 
y  diciendo  esto  volvió  á  la  carreta  que  ya  esta- 
ba bien  cerca  del  pueblo  ,  é  iba  dando  voces 
diciendo  :  deteneos ,  esperad  ,  turba  alegre  y  re- 
gocijada ,  que  os  quiero  dar  á  entender  como 
se  han  de  tratar  ios  jumentos  y  alimañas  que 
sirven  de  caballería  á  los  escuderos  de  los  caba- 
lleros andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos  de 
Don  Quijote  que  los  oyeron  y  entendieron  los 
«le  la  carreta,  y  juzgando  por  las  palabras  la 
intención  del  que  lasdecia,  en  uninstante  saltó 
la  muerte  de  la  carreta  y  tras  ella  el  emperador , 
el  diablo  carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse  la 
reina,  ni  el  dios  Cupido,  y  todos  se  cargaron 
de  piedras  y  se  pusieron  en  ala  esperando  reci- 
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bir  á  Don  Quijote  en  las  puntas  de  sus  guijar- 
ros. Don  Quijote ,  que  los  vio  puestos  en  tan 
gallardo  escuadrón,  los  brazos  levantados,  con 
ademan  de  despedir  poderosamente  las  piedras, 
detuvo  las  riendas  á  Rocinante  ,  y  púsose  a  pen- 
sar de  que  modo  los  acometeria  con  menos  pe- 
ligro de  su  persona.  En  esto  que  se  detuvo, 
llegó  Sancho,  y  viéndole  e)i  talle  de  acometer 
al  bien  formado  escuadrón,  le  dijo  :  asaz  de 
locura  seria  intentar  tal  empresa  :  considere 
vuesa  merced,  señor  mió,  que  para  sopa  de 
arroyo  y  tente  bonete  no  hay  arma  defensiva  en 
el  mundo ,  sino  es  embutirse  y  encerrarse  en 
una  campana  de  bronce  :  y  también  se  ha  de 
considerar  que  es  mas  temeridad  que  valentía 
acometer  un  hombre  solo  á  un  ejército  donde 
está  la  muerte  y  pelean  en  persona  emperado- 
res,  y  á  quien  ayudan  los  buenos  y  los  malos 
ángeles  :  y  si  esta  consideración  no  la  mueve  á 
estarse  quedo  ,  muévale  saber  de  cierto  que 
entre  todos  los  que  allí  están,  aunque  parecen 
reyes ,  príncipes  y  emperadores ,  no  hay  ningún 
caballero  andante.  Ahora  sí ,  dijo  Don  Quijote, 
has  dado,  Sancho,  en  el  punto  que  puede  y 
debe  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento. 
Yo  no  puedo  ni  debo  sacar  la  espada ,  como 
otras  veces  muchas  te  he  dicho ,  contra  quien 
no  fuere  armado  caballero  :  á  ti,  Sancho  ,  toca, 
si  quieres  tomar  la  venganza  del  agravio  que  á 
tu  rucio  se  le  ha  hecho,  que  yo  desde  aquí  te 
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ayudaré  con  voces  y  advertimientos  saludables. 
No   hay  para  que,  señor,    respondió  Sancho  , 
tomar  vengrmza  de  nadie,  pues  no  es  de  bue-' 
nos  cristianos  tomarla  de  los  agravios,  cuanto 
mas  que  ya  acabaré  con  mi  asno  que  ponga  su 
ofensa  en  las   manos  de  mi  voluntad,  la^'cual 
es  de  vivir  pacíficamente  los  dias  que  los  Cie- 
los me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  tu  determi- 
nación, replicó  Don   Quijote,  Sancho  bueno, 
Sancho  discreto,  Sancho  cristiano,  y  Sancho 
sincero,  dejemos  estas  fantasmas,  y  volvamos 
ó  buscar  mejores  y  mas  calificadas,  aventuras, 
que  yo  veo  esta  tierra  de  talle  que  no  han  de 
faltar  en  ella  muchas  y  muy  milagrosas  Volvió 
las  riendas  luego ,  Sancho  fué  á  tomar  su  rucio , 
la  muerte  con  todo  su  escuadrón  volante  vol- 
vieron á  su  carreta  y  prosiguieron  su  viage,  y 
este  felice  fin  tuvo  la  temerosa  aventura  déla 
carreta  de   la  muerte  :  gracias   sean  dadas  al 
saludable  consejo  que  Sancho   Panza  dio  á  su 
amo,  al  cual  el  dia  siguiente  le  sucedió   otra 
con  un  enamorado  y  andante  caballero  de   no 
menos  suspensión  que  la  pasada. 
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CAPÍTULO  XII. 

De  la  extraña  aventura  que  le  sucedió  al  valeroso  Don  Quijote 
con  el  bravo  caballero  de  los  Espejos. 

JLa  noche  que  siguió  al  dia  del  reencuentro 
de  la  muerte,   la   pasaron  Don   Quijote   y  su 
escudero   debajo  de   unos    altos   j   sombrosos 
arboles,  habiendo  á  persuasión  de  Sancho  co- 
mido don  Quijote  de  lo  que  venia  en   el   re- 
puesto del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo   Sancho 
a  su  señor  :  señor,  que  tonto  hubiera  andado 
yo  si  hubiera  escogido  en  albricias  los  despojos 
de  la  primera  aventura  que  vuesa  merced  aca- 
bara ,  antes  que  las  crias  de  las  tres  yeguas.  En 
efecto,  en  efecto  mas  vale  pájaro  en  mano  que 
buitre  volando.  Todavía,   respondió  Don  Qui- 
jote ,   si  tú,    Sancho,    me   dejaras   acometer, 
como  yo  queria,  te  hubieran  cabido  en  des- 
pojos por  lo  menos  la  corona  de  oro  de  la  em- 
peratriz y  las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo 
«8  las  quitara  al  redopelo  y   te  las  pusiera  en 
las  manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los 
emperadores  farsantes,  respondió  Sancho  Panza, 
fueron  de  oro  puro ,  sino  de  oropel ,   ó  hoja  de 
lata.  Asi  es  verdad^  replicó  Don  Quijote,  por- 
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que  no  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  co- 
media fueran  fiuos,   sino  fingidos   y  aparentes 
como  lo  es  la  misma  comedia,  con  la  cual  quie- 
ro ,  Sancho ,  que    estes  bien  teniéndola    en  tu 
gracia,  y  por  el  mismo  consiguiente  á  los  que 
ias  representan  y  á  los  que  las  componen,  por- 
que todos  son  instrumentos  de  hacer  un  gran 
bien  á  la  república,    poniéndonos  un  espejo  á 
cada  paso  delante  ,  donde  se  ven  al  vivo  las  ac- 
ciones de  la   vida  Iiumana,   y  ninguna  compa- 
ración hay  que    mas    al  vivo  nos  represente  lo 
que    somos  y   lo  que  habernos  Je  ser  como  la 
comedia  y    los  comediantes.  Si  no  dime   jno 
has  visto  tú  representar  alguna  comedia  adonde 
se  introducen  reyes,  emperadores  y  pontífices, 
caballeros,  damas  y  otros  diversos  personages? 
TJno  hace  el  rufián,  otro  el  embustero  ,  este  el 
mercader,    aquel  el   soldado  ,    otro  el  simple 
discreto,  otro  el  enamorado  simple  ,  y  acabada 
la  comedia  y  desnudándose   de  los  vestidos  de 
ella  ,  quedan  todos  los  recitantes  iguales.  Sí  he 
visto,  respondió  Sancho.   Pues  lo  mismo,  dijo 
Don  Quijote  ,    acontece  en  la  comedia  y  trato 
de  este  mundo,  donde  unos  hacen  los  enipera- 
dores  .  otros  los  pontífices,  y  finalmente  todas 
cuantas   figuras   se   pueden  introducir  en   una 
comedia;  pero  en  llegando  al  fin,  que  es  cuan- 
do se  acaba  la  vida  ,  á  todos  les  quita  la  muerte 
las  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan  igua- 
les en  la  sepultura.  jBraya  comparación!  dijo 
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Sancho,  aunque  no  tan  cueva  que  yo  no  la  haya 
oido  muchas  y  diversas  veces  ,  como  aquelladel 
juego  del  ajedrez,  que  mientras  dura  el  juego 
cada  pieza  tiene  su  particular  oficio,  y  en  acá- 
báudose  el  juego  todas  se  mezclan,  juntan  y 
barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolsa,  que  es 
como  dar  con  la  vida  en  la  sepultura.  Cada 
dia,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  te  vas  hacien- 
do menos  simple  y  mas  discreto.  Sí,  que  algo 
se  me  ha  de  pegar  de  la  discreción  de  vuesa 
m.erced,  respondió  Sancho,  que  las  tierras  que 
de  suyo  son  estériles  y  secas  ,  estercolándolas 
y  cultivándolas  vienen  á  dar  buenos  frutos  : 
quiero  decir,  que  la  conversación  de  vuesa 
merced  ha  sido  el  estie'rcol  que  sobre  la  estéril 
tierra  de  mi  seco  ingenio  ha  caido,  la  cultiva- 
ción el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo  y  comunico, 
y  con  esto  espero  de  dar  frutos  de  mí  que  sean 
de  bendición  ,  tales  que  no  desdigan  ni  desli- 
cen de  los  senderos  de  la  buena  crianza  que 
vuesa  merced  ha  hecho  en  el  agostado  entendi- 
miento mió.  Rióse  Don  Quijote  de  las  afecta- 
das razones  de  Sancho,  y  parecióle  ser  verdad 
io  que  decia  de  su  enmienda  ,  porque  de  cuando 
en  cuando  hablaba  de  manera  que  le  admiraba, 
puesto  que  todas  ó  las  mas  veces  que  Sancho 
quería  hablar  de  oposición  y  á  lo  cortesano , 
acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de 
su  simplicidad  al  profundo  de  su  ignorancia: y 
en  lo  que  él  se  mostraba  mas  elegante  y  me- 
TOMO  IV.  '        U 
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morioso ,  era  en  traer  refranes,  viniesen  ó  n» 
viniesen  á  pelo  de  Jo  que  trataba,  como  se  ha- 
brá visto  y  se  habrá  notado  en  el  discurso  de 
esta  liistoria.  En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les 
pasó  gran  parte  de  la  noche,  y  á  Sancho  le  vino 
en  voluntad  de  dejar  caer  las  compuertas  de 
los  ojos,  como  él  decia  cuando  queria  dormir, 
y  desaliñando  el  rucio  le  dio  pasto  abundoso 
y  libre.  No  quitó  la  silla  á  Rocinante,  por  ser 
expreso  mandamiento  de  su  señor  que  en  el 
tiempo  que  anduviesen  en  campaña,  ó  no  dur- 
miesen debajo  de  techado,  no  desaliñase  Ro- 
cinante ,  antigua  usanza  establecida  y  guardada 
de  los  andantes  caballeros  :  quitar  el  freno  y 
colgarle  del  arzón  de  la  silla;  pero  ;  quitar  la 
silla  al  caballo?  guarda  :  y  asi  lo  hizo  Sancho, 
y  le  dio  la  misma  libertad  que  al  rucio,  cuya 
amistad  de  él  y  de  Rocinante  fué  tan  única  y 
tan  trabada,  que  hay  fama  por  tradición  de  pa- 
dres á  hijos  que  el  autor  de  esta  verdadera  his- 
toria hizo  particulares  capítulos  de  ella;  mas 
que  por  guardar  la  decencia  y  decoro  que  atan 
heroica  historia  se  debe  ,  no  los  puso  en  ella  , 
puesto  que  algunas  veces  se  descuida  de  este  su 
prosupuesto  ,  y  escribe  que  asi  como  las  dos 
bestias  se  juntaban  acudian  á  rascarse  el  uno 
al  otro,  y  que  después  de  cansados  y  satisfe- 
chos cruzaba  Rocinante  el  pescuezo  sobre  el 
cuello  del  rucio,  que  le  sobraba  de  la  otra  parte 
mas  de  media  vara,  y  mirando  los  dos  agenta- 
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mente  al  suelo  se  solían    estar  de  aquella  ma- 
nera tres  días,  á  lo  menos  todo  el  tiemijo  que 
les  dejaba    ó  no  les  compelía  la  hambre  á  bus- 
car sustento.  Digo  que  dicen  que  dejó  el  autor 
escrito  que  los  había  comparado  en  la  amistad 
á  la  que  tuvieron  JXiso  y  Enríalo,  y  Pílades  y 
Oréstes  :  y  si  esto  es  asi  se  podía  echar,  de  ver 
para  universal  admiración  cuan  firme  debió  ser 
la  amistad  de  estos  dos  pacíficos    animales  ,   y 
para  confusión  de   los  hombres,    que   tan  mal 
saben  guardarse  amistad  los  unos  á  los  otros. 
Por  esto  se  dijo  :  no  hay    amigo  para  amigo  : 
las  cañas  se  vuelven  lanzas  :  y  el  otro  que  can- 
tó, de  amigo  á  amigo  la  chinee,    etc.  Y  no  le 
parezca  á  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fue- 
ra de  camino  en  haber  comparado  la    amistad 
de  estos  animales  á  la  de  los  hombres,  que  de 
las  beslias  han  recibido  muchos  advertimientos 
los  hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de  im- 
portancia, como  son  de  las  cigüeñas  el  cristel, 
de  los  perros  el  vómito  y  el  ag''radecimiento,de 
las  grullas  la  vigilancia   :  dé    las    hormigas  la 
providencia,  de  los  elefantes  la  honestidad,  y 
la  lealtad  del  caballo.  Finalmente    Sancho    se 
quedó  dormido  al  pie  de  un  alcornoque,  y  Don 
Quijote  dormitando  ai  de  una  robusta  encina; 
pero    poco   espacio   de    tiempo    habia    pasado 
cuando  le  despertó  un  ruido  que  sintió  á  sus  es- 
paldas, y  levantándose  con  sobresalto  se  puso  á 
á  mirar  y  á  escuchar  de  donde  el  ruido  proce- 
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dia,  y  vio  que  eran  dos  hombres  á  caballo,  y 
que  el  uno  dejándose  derribar   de  la  silla   dijo 
al  otro  :  apéate,  amigo,   y    quita  los  frenos  á 
ios  caballos,  que  á  mi  parecer  este  sitio  abun- 
da de  yerba  para  ellos  ,  y  del  silencio  y  soledad 
que  han  menester  mis  amorosos  pensamientos. 
El  decir  esto  y  el  tenderse  en  el  suelo  todo  fué 
á  un  mismo  tiempo,    y   al    arrojarse    hicieron 
ruido  las  armas  de  que    venia    armado,    mani- 
iiesta  señal  por  donde  conoció  Don  Quijote  que 
debia  de  ser  caballero  andante  :  y  llegándose  á 
Sancho,  que  dormia  ,  le  trabó  del  brazo  y  con 
no  pequeño  trabajo  le  volvió  en  su  acueruo  ,  y 
con  voz  baja  le  dijo  :  hermano  Sancho,   aven- 
tura tenemos.  Dios  nos  la  dé  buena,  respondió 
Sancho,  -j  adonde  está,    señor  mió,   su  mer- 
ced de  esa  señora  aventura?  -Adonde,  Sancho! 
replicó  Don  Quijote,   vuelve  los    ojos  y  mira, 
y  verás  allí  tendido  un  andante  caballero ,  que 
á  lo  que  á  mí  se  me  trasluce  no  debe  de  estar 
demasiadamente  alegre,   porque  le   vi    arrojar 
del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algunas 
muestras  de   despecho,   y  al  caer  le  crujieron 
las  armas,  jPues  en  que  halla  vuesa  merced  , 
dijo  Sancho,  que  esta  sea  aventura?  No  quiero 
yo  decix",  respondió  Don  Quijote,  que  esta  sea 
aventura  del  todo   sino  principio  de  ella  ,  que 
por  aquí  se  comienzan  las  aventuras.  Pero  es- 
cucha ,  que  á  lo  que  parece  templando  está  un 
iaud  ó  vihuela,  y  según  escupe  y  se  deseniba- 
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raza  ei  pedio  debe  de  prepararse  para  cantar 
algo.  Á  buena  fe  que  es  asi  respondió  Sancho  , 
y  que  debe  de  ser  caballero  enamorado.  ISo 
hay  ninguno  de  los  andantes  que  no  lo  sea  , 
dijo  Don  Quijote,  y  escuchémosle  que  por  el 
hilo  sacaremos  el  ovillo  de  sus  pensamientos , 
si  es  que  canta  :  que  de  la  abundancia  del  co- 
razón habla  la  lengua.  Replicar  queria  Sancho 
á  su  amo,  pero  la  voz  del  caballero  del  Bosque, 
que  no  era  muy  mala  ni  muy  buena,  io  estorbo, 
y  estando  los  dos  atónitos  oyeron  que  lo  que 
cantó  fué  este 

SONETO. 

Dadme  ,  señora ,  un  término  que  siga , 
Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado, 
Que  será  de  la  mia  asi  estimado , 
Que  por  jamas  un  punto  de  él  desdiga. 

Si  gustáis  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contadme  ya  por  acabado  : 
Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo  ,  haré  que  el  mismo  amo  la  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho , 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro  , 
y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blando  cual  es,  ó  fuerte,  ofrezco  el  pecho: 
Entallad,  ó  imprimid  lo  que  os  dé  gusto , 
Que  de  guardarlo  eternamente  juro. 

Con  un  ay  arrancado  al  parecer  de  lo  íntimo  de 
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su  corazón,  dio  fin  á  su  canto  el  caballero  del 
Bosque  ,  y  de  allí  á  un  poco  con  voz  doliente  y 
lastimada  dijo  :  •,  Ó  la  mas  hermosa  y  la  mas 
ingrata  niuger  del  orbe  !  Como  que  j  será  posi- 
ble ,    serenísima  Casildea  de  Vandalia  ,  que  has 
de  consentir  que  se  consuma  y  acabe  en  conti- 
nuas peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  tra- 
bajos este  tu    cautivo  caballero  I  •  No  basta  ya 
que  he  hecho  que  te  confiesen  por  la  mas  her- 
mosa del  mundo  todos   los  caballeros    de  Na- 
varra, todos  los  Leoneses,  todos  los  Tartesios  , 
todos  los  Castellanos  ,    y   finalmente  todos  los 
caballeros  de  la  Mancha  I  Eso  no  ,    dijo  á  esta 
sazón  Don  Quijote,    que   yo  soy  de  la  Mancha 
y  nunca  tal  he  confesado,  ni  podia  ni  debia  confe- 
sar una  cosa  tan  perjudicial  á  la  belleza  de  mi 
señora  :  y  este  tal  caballero,    ya  ves  tú,    San- 
cho, que  desvaría.  Pero  escuchemos  ,   quizá  se 
declarará  mas.   Si  hará  ,    replicó  Sancho,    que 
te'rmino     lleva    de     quejarse     un     mes    arreo. 
Pero  no  fué  asi,   porque  habiendo  entreoído  el 
caballero  del  Bosque  que  hablaban  cerca  de  el  ,     / 
sin  pasar  adelante  en  su  lamentación  se  puso  en     } 
pie  ,  y  dijo  con  voz  sonora  y  comedida  :  ;  quien 
va  allá  ?  •  que  gente  I  ¡  es  por  ventura  de  la  del     ' 
número    de  los  contentos,  ó  del   de  los  afligi- 
dos I  De  los  afligidos,   respondió  Don  Quijote. 
Pues  llegúese  á  mí,  respondió  el  del  Bosque,  y 
hará  cuenta  que  se  llega  á  la  misma  tristeza  j 
á  la  aíliccion  aiisma.  Don  Quijote  ,  que  ge  vio 
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responder  tan  tierna  y  comedidamente  ,  se  llegó 
á  él  ,  y  Sancho  ni  mas  ni  menos.  El  caballero 
lamentador  asió  á  Don  Quijote  del  brazo  dicien- 
do :  sentaos  aquí,  señor  caballero  ,  que  para  en- 
tender que  lo  sois  y  de  los  que  profesan  la  an- 
dante caballería  ,  bástame  el  haberos  hallado 
en  este  lugar  ,  donde  la  soledad  y  el  sereno  os 
hacen  compañía,  naturales  lechos  y  propias  es- 
tancias deles  caballeros  andantes.  Á  lo  que  res- 
pondió Don  Quijote  :  caballero  soy  de  la  pro- 
fesión que  decis,  y  aunque  en  mi  alma  tienen 
su  propio  asiento  las  tristezas,  las  desgracias  y 
las  desventuras,  no  por  eso  se  ha  ahuyentado 
de  ella  la  compasión  que  tengo  de  las  agenas  des- 
dichas :  de  lo  que  cantaste  poco  ha  colegí  que 
las  vuestras  son  enamoradas ,  quiero  decir  del 
amor  que  tenéis  á  aqella  hermosa  ingrata  que 
en  vuestras  lamentaciones  norabrastes.  Ya  cuan- 
do esto  pasaba  estaban  sentados  juntos  sobre  la 
dura  tierra  en  buena  paz  y  compañía,  como  si 
al  romper  del  dia  no  se  hubieran  de  romper  la» 
cabezas.  Por  ventura,  señor  caballero,  preguntó 
el  del  Bosque  á  Don  Quijote ,  •  sois  enamorado  I 
Por  desventura  lo  soy  ,  respondió  Don  Quijote, 
aunque  los  daños  que  nacen  de  los  bien  coloca- 
dos pensamientos,  antes  se  deben  tener  por  gra- 
cias que  por  desdichas.  Asi  es  la  verdad,  replicó 
«1  del  Bosque  ,  si  no  nos  turbasen  la  razón  y  el 
entendimiento  los  desdenes:  que  siendo  mnchos 
parecen  venganzas.  Nunca  fui  desdeñado  de  mi 
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se2*íora,  respondió  Don  Quijote.  Ko  por  cierto, 
dijo  Sancho  que  a!li  junto  estaba,  porque  es  mi 
señora  coíüo  una  borrega  mansa;  es  mas  blanda 
que  una  manteca,  j  Es  vuestro  escudero  este  \ 
preguntó  ei  del  Bosque.    Sí  es,  respondió  Don 
Quijote.  Píuuca  he  visto   yo  escudero,    replicó 
el  del  Bosque  ,  que  se  atreva  á  hablar  donde  ha- 
bla su  señor  :  á  lo  menos  ahí  está  ese  mió,  que 
es  tan  grande  como  su  padre  ,    y  no  se  probará 
que  haya  desplegado   el  labio  donde  yo  hablo. 
Pues  á  fe,   dijo  Sancho,    que  he  hablado  yo,  y 
puedo  hablar  delante  de  otro  tan ,  y  aun...  qué  - 
¿ese  aquí,    que  es  peor  menearlo.  El  escudero 
uel  Bosque  asió  por  el  brazo  á  Sancho  ,  dicién- 
áole  :  vamonos  los  dos  donde  podamos  hablar 
escuderilmente  todo  cuanto  quisiéremos,  y  de- 
jemos á  esos  señores  amos  nuestros  que  se  den 
de  las  astas  contándose  las  historias  de  sus  amo- 
res, que  á  buen  seguro  que  les  ha  de  coger   el 
dia  en  ellas  y  no  las  han  de  haber  acabado.  Sea 
en  buena  hora ,  dijo  Sancho ,  y  yo  le  diré  á  vuesa 
merced  quien  soy  para  que  vea  si  puedo  entrar 
en  docena  con  los  mas  hablantes  escuderos.  Con 
esto  se  apartaron  los  dos  escuderos  ,    entre  loá 
cuales  pasó  un  tan  gracioso  coloquio,  como  fuá 
grave  el  que  pasó  eotre  sus  señores. 
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CAPITULO  XIII. 

Donde  se  prosigúela  aventura  del  caballero  del  Bosque,  con  el 
discreto,  nuevo  y  suave  coloquio  que  pasó  entre  los  dos  escu- 
deros. 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos  , 
estos  contándose  sus  vidas,  y  aquellos  sus  amo- 
res ;  pero  la  historia  cuenta  primero  el  razona- 
miento de  los  mozos,  y  luego,    prosigue  el  de 
los  amos,    y    asi  dice  que  apartándose  ua  poco 
de  ellos  ,  el  del  Bosque  dijo  a  Sanche  :  trabajosa 
vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos  ,  señor  mío  , 
estos  que  somos  escuderos  de  caballeros  andan- 
tes ;  en  verdad  que  comemos  el  pan  en  el  sudor 
de  nuestros  rostros  ,    que  es  una  de  las  maldi- 
ciones que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres. 
También  se  puede  decir ,    añadió  Sancho  ,  que 
le  comemos  en  el  yelo   de   nuestros  cuerpos  , 
porque  ;  quien  mas  calor  y  mas  frió  que  los  mi- 
serables escuderos  de  la  andante  caballería  ?  Y 
aun  menos  mal  si  comiéramos ,  pues  los  duelos 
con  pan  son  menos ,  pero  tal  vez  hay  que  se  nos 
pasa  un  dia  y  dos  sin  desayunarnos  sino  es  del 
viento  que  sopla.    Todo  eso  se   puede  llevar  y 
conllevar,  dijo  el  del  Bosque  ,  con  la  esperanza 
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que  tenemos  del  premio  :  porque  si  demasiada- 
mente no  es  desgraciado  el  caballeio  andante  á 
quien  un  escudero  sirve,  por  lo  menos  á  pocos 
lanf'es  se  verá  premiado  cou  un  hermoso  gobier- 
no de  cualque  ínsula  ,     ó  con   un    condado     de 
buen  parecer.  Yo,  replicó  Sancho,  ya  he  dicho 
á  mi  amo  que  me  contento  con  el  gobierno  de 
alguna    ínsula,    y  él  es  tan  noble  y  tan  liberal 
que  me  le  ha  prometido  muchas  y  diversas  ve- 
ces. Yo  ,  dijo  el  del  Bosque,  con  un  canonicato 
quedaré  satisfecho  de  mis  servicios  ,    y  ya  me 
le  tiene  mandado  mi  amo.    Y  que  tal  debe   de 
ser,  dijo  Sancho,    su  amo  de  vuesa  merced  ca- 
ballero á   lo  eclesiástico,    y  podrá   hacer  esas 
mercedes  á  sus  buenos  escuderos;    pero  el  mió 
es  meramente  lego,  aunqueyo  me  acuerdo  cuan- 
do le  querian  aconsejar  personas  discretas,  aun- 
que á  mi  parecer  mal   intencionadas,  que  pro- 
curase ser  arzobispo;  pero  él  no  quiso  sino  ser 
emperador,  y  yo  estaba  entonces  teuiblaudo  si 
le  venia  en  voluntad  de  ser  de  la   iglesia  ,    por 
no  hlUarme  suficiente  de   tener  beneficios  por 
ella,   porque  le  hago  saber  á  vuesa  merced  que 
aunque  parezco  hombre  íoy  una  bestia  para  ser 
de  Ja  iglesia.  Pues  en  verdad  que  lo  yerra  vuesa 
merced,    dijo  el  del  Bosque,    á  causa  que  los 
gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  buena  data  : 
algunos  hay  torcidos,  algunos  pobres,  algunos 
melancólicos,    y  finalmente    el  mas  erguido  y 
bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de 
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pensamientos  y  de  incomodidades  ,  que  pone 
sobre  sus  hombros  el  desdichado  que  le  cupo  en 
suerte.  Harto  mejor  seria  que  los  que  profesa- 
mos esta  maldita  servidumbre  nos  retirásemos 
á  nuestras  casas,  y  allí  nos  entretuviésemos  en 
ejercicios  mas  suaves,  como  si  dijésemos  cazan- 
do ó  pescando  ,  que  ;  que  escudero  hay  tan  po- 
bre en  el  mundo  á  quien  le  falte  un  rocin  y  un 
par  de  galgos,  y  una  cafiade  pescarcon  que  en- 
tretenerse en  su  aldea  ?  A  mí  no  me  falta  nada 
de  eso,  respondió  Sancho,  verdad  es  que  no  tengo 
rocin,  pero  tengo  un  asno  que  vale  dos  veces 
mas  que  el  caballo  de  mi  amo  :  mala  pascua 
me  dé  Dios  ,  y  sea  la  primera  que  viniere  .  si 
le  trocara  por  él  aunque  me  diesen  cuatro  fane- 
gas de  cebada  encima  :  á  burla  tendrá  vuesa 
merced  el  valor  de  mi  rucio,  que  rucio  es  el 
color  de  mi  jumento  :  pues  galgos  no  me  habían 
de  faltar  habiéndolos  sobrados  en  mi  pueblo,  y 
mas  que  entonces  es  la  caza  mas  gustosa  cuando 
se  hace  á  costa  agena.  Real  y  verdaderamente, 
respondió  el  del  Bosque,  señor  escudero,  que 
tengo  propuesto  y  determinado  de  dejar  estas 
borracherías  de  estos  caballeros  ,  y  retirarme  á 
mi  aldea  y  criar  mis  hijilos  ,  que  tengo  tres 
como  tres  orientales  perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo 
Sancho,  que  se  pueden  presentar  al  papa  en 
persona,  especialmente  una  muchacha  ,  á  quien 
crio  para  condesa  ,  si  Dios  fuere  servido ,  aun- 
que á  pesar  de    su  madre  ;  Y  que  edad  tiene 
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esa  señora  que  se  cria  para  condesa  I  preguntó 
el  del  Bosque.  Quince  años,  dos  uias  ó  menos  , 
respondió  Sancho;  pero  es  tan  grande  como  una 
lanza ,  y  tan  fresca  como  una  mañana  de  Abril , 
y  tiene  una  fuerza  de  un  ganapán.  Partes  son 
esas,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo  para 
ser  condesa  ,  sino  para  ser  ninfa  del  verde  bos- 
que. •  O  hideputa  puta^,  y  que  rejodebe  de  te- 
ner la  bellaca  ¡  A  lo  que  respondió  Sancho  algo 
mohino  ,  ni  ella  es  puta  ,  ni  lo  fué  su  madre  ,  ni 
lo  será  ninguna  de  las  dos^  Dios  queriendo  , 
mientras  yo  viviere  :  y  háblese  mas  comedida- 
mente ,  que  para  haberse  criado  vuesa  merced 
entre  caballeros  andantes  ,  que  son  la  mesnia 
cortesía  ,  no  rae  parecen  muy  concertadas  esas 
palabras.  ¡O  que  mal  se  le  entiende  á  vuesa 
merced,  replicó  el  del  Bosque,  de  achaque  de 
alabanzas,  señor  escudero!  Como  ^y  no  sabe 
que  cuando  algún  caballero  da  una  buena  lan- 
zada al  toro  en  la  plaza  ,  ó  cuando  alguna  per- 
sona hace  alguna  cosa  bien  hecha,  suele  decir 
el  vulgo  ó  hideputa,  puto,  y  que  bien  que  lo  ha 
hecho?  y  aquello  que  parece  vituperio,  en  aquel 
término  es  alabanza  kiotable  :  y  renegad  vos  , 
señor  ,  de  los  hijos  ó  hijas  que  no  hacen  obras 
que  merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  se- 
mejantes. Si  reniego,  respondió  Sancho^  y  de  ese 
modo  y  por  esa  misma  razón  podia  echar  vuesa 
merced  á  mí  y  á  mis  hijos  y  á  mi  muger  toda 
una  putería  encima,  porque  todo  cuanto  hacen. 
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y  dicen  son  extremos  dignos  de  semejantes  ala- 
banzas ,  y  para  volverlos  á  ver  ruego  yo  á  Dios 
me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mismo  se- 
rá si  me  saca  de  este  peligroso  oficio  de  escude- 
ro ,  en  el  cual  he  incurrido  segunda  vez  cebado 
y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  ducados  que 
me  hallé  un  diaen  el  corazonde  sierra  Morena, 
y  el  diablo  me  pone  ante  los  ojos  aquí  ,  allí  , 
acá  ,  no  sino  acullá  un  talego  lleno  de  doblones  , 
que  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco  con  la 
mano  y  me  abrazo  con  él,  y  le  llevo  á  mi  ca- 
sa ,  y  echo  censos ,  y  fundo  rentas ,  y  vivo  co- 
mo un  príncipe;  y  el  rato  que  en  esto  pienso  se 
me  hacen  fáciles  y  llevaderos  cuantos  trabajos 
padezco  con  este  mentecato  de  mi  amo  ,  de 
quien  sé  que  tiene  mas  de  loco  que  de  caballe- 
ro. Per  eso  ,  respondió  el  del  Bosque  ,  dicen  que 
la  codicia  rompe  el  saco,  y  si  va  á  tratar  de 
ellos  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi 
amo  ,  porque  es  de  aquellos  que  dicen  :  cuida- 
dos ágenos  matan  el  asno ,  pues  porque  cobre 
otro  caballero  el  juicio  que  ha  perdido  se  hace 
él  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si  después 
de  hallado  le  ha  de  salir  á  los  hocicos.  ;  Y  es 
enamorado  por  dicha  '  Sí,  dijo  el  del  Bosque  _, 
de  una  tal  Casildea  de  Vandalia  ,  la  mas  cruda 
y  la  mas  asada  señora  que  en  todo  el  orbe  puede 
hallarse,  pero  no  cojea  del  pie  de  la  crudeza 
que  otros  mayores  embustes  le  gruñen  en  las 
entrañas  ,  y  ello  dirá  antes  de  muchas  horas, 
TOMO  IV.  12 
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No  hay  camino  taa  llauo,  replicó  Sancho  ,  que 
no  tenga  algún  tropezón  ó  barranco  :  en  otras 
casas  cuecen  habas,  y  en  la  mia  á  calderadas  : 
mas  acompañados  y  paniaguados  debe  de  tener 
la  locura  que  la  discreción  ;  mas  si  es  verdad  lo 
que  comunmente  se  dice,  que  el  tener  compa- 
ñeros en  ios  trabajos  suele  servir  de  alivio  eu 
ellos ,  con  vuesa  merced  podré  consolai  me  ,  pues 
sirve  á  otro  amo  tan  tonto  como  el  mió.  Ton- 
to, pero  valiente,  respondió  el  del  Bosque  ,  y 
mas  bellaco  que  tonto  y  que  valiente.  Eso  no 
es  el  mió  ,  respondió  Sancho;  digo  que  no  tiene 
nada  de  bellaco,  antes  tiene  un  alma  como  un 
cántaro  ,  no  sabe  hacer  mal  á  nadie  sino  bien 
á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna  :  un  niño  le 
hará  entender  que  es  de  noche  en  la  mitad  del 
dia  .  y  por  esta  sencillez  le  quiero  como  á  las 
telas  de  mi  corazón,  y  no  me  amaño  á  dejarle 
por  mas  disparates  que  haga.  Con  todo  eso  , 
hermano  y  señor  ,  dijo  el  del  Bosque  ,  si  el 
ciego  guia  al  ciego  ambos  van  á  peligro  de  caer 
en  el  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  buen  com- 
pás de  pies  y  volvernos  á  nuestras  querencias  , 
que  los  que  buscan  aventuras  no  siempre  las 
hallan  buenas.  Escupía  Sancho  á  menudo,  al 
parecer  un  cierto  género  de  saliva  pegajosa  y 
algo  seca,  lo  cual  visto  y  notado  por  el  carita- 
tivo bosqueril  escudero  ,  dijo  :  paréceme  que 
de  lo  que  hemos  hablado  se  nos  pegan  al  paladwr 
las  lenguas;  pero  yotraygo  un  despegador  peu- 
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diente  del  arzón  de  mi  caballo  ,  que  es  tal  como 
bueno.  Y  levantándose  volvió  desde    allí  á    un 
poco  con  una  gran  bota  de  vino  y  una  empanada 
de  media  vara  :  y  no  es  encarecimiento  ,  porque 
era  de  un  conejo    albar  tan  grande  que  Sancho 
al  tocarla  entendió  ser  de  algún   cabrón  ,    no 
que    de    cabrito,    lo    cual    visto  por  él,    dijo: 
:  y  esto  trae  vuesa  merced  consigo,  señor  ?  Pues 
que  se  pensaba,  respondió  el  otro  ,  ?  soy  yo  por 
ventura  algún  escudero  de  agua  y  lana  \  Mejor 
lepuesto  traygo  yo  en  las  ancas  de  mi  caballo  , 
que  lleva  consigo  cuando  va  de  camino    un  ge- 
neral. Comió  Sancho  sin  hacerse  de  rogar  ,    y 
tragaba  á  obscuras  bocados  de  nudos  de  suelta, 
y  dijo  :  vuesa  merced  sí  que  es  escudero  fiel  y 
legal,  moliente  y  corriente,  magnífico  y  gran- 
de ,  como  lo  muestra  este  banquete,  que  si  no 
ha  venado  aquí  por  arte  de  encantamento,    pa- 
recelo  á  lo  menos  ;    y  no  como  yo  mezquino  y 
malaventurado  que  solo  traygo  en  mis  alforjas 
un  poco  de  queso  tan  duro  que  pueden  descala 
brar  con  él  á    un  gigante,  á  quien  hacen  com 
pañía  cuatro  docenas  de  algarrobas  ,  y  otras  lau- 
tas de  avellanas  y  nueces  ,    merced  á    la  estre- 
cheza  de  mi  dueño  .  y  á  la  opinión  que  tiene  y 
orden  que  guarda  de  que  los  caballeros  andan 
tes  no  se  han  de  mantener  y  sustentar  sino  coi 
frutas  secas  y  con  lasyerbas  del  campo.  Por  m 
fe  ,  hermano,  replicó  el  del  Bosque,  que  jo  n^ 
tengo  hecho  el  estómago  á  tagarninas,  ni  á  pi- 
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Tuétanos ,  ni  á  raices  de  los  montes  ;  allá  se  lo 
hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas 
nuestros  amos,  y  coman  lo  que  ellos  mandaren: 
fiambreras  trajgo  ,  y  esta  bota  colgando  del  ar- 
zón de  la  silla  ,  por  sí  ó  por  no ,  y  es  tan  devota 
mia  y  quiérola  tanto  que  pocos  ratos  se  pasan 
sin  que  le  dé  mil  besos  y  mil  abrazos.  Y  diciendo 
esto  se  la  puso  en  las  manos  á  Sancho,  el  cual 
empinándola  puesta  á  la  boca  ,  estuvo  mirando 
las  estrellas  im  cuarto  de  hora,  y  en  acabando 
de  beber  dejó  caerla  cabeza  á  un  lado  ,  y  dando 
un  gran  suspiro  dijo  :  ¡  ó  hideputa  ,  bellaco,  y 
como  es  católico  !  Veis  ahí ,  dijo  el  del  Bos- 
que ,  en  oyendo  el  hideputa  de  Sancho  ,  como 
habéis  alabado  este  vino  llamándole  hideputa. 
Digo,  respondió  Sancho,  que  confieso  que  co- 
nozco que  no  es  dehonra  llamar  hijo  de  puta  á 
nadie  cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de 
alabarle.  Pero  dígame  ,  señor,  por  el  siglo  de 
lo  que  mas  quiere  ,  ;  este  vino  es  de  Ciudad  Real  ; 
•Bravo  mojón  !  respondió  el  del  Bosque  ,  en  ver- 
dad que  no  es  de  otra  parte,  y  que  tiene  algn- 
nos  años  de  ancianidad.  A  mi  con  eso  ,  dijo 
Sancho,  no  toméis  menos  sino  que  se  me  fuera 
á  mí  por  alto  dar  alcance  á  su  conocimiento. 
5  No  será  bueno ^  señor  escudero,  que  tenga  yo 
un  instinto  tan  grande  y  tan  natural  en  esto  de 
conocer  vinos,  que  en  dándome  á  oler  cualquie- 
ra ,  acierto  la  patria ,  el  linage ,  el  sabor  y  la 
dura ,  y  las  vueltas  que  ha  de  dar ,    con  todas 
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las  circunstancias  al  vino  atañederas  !  Pero  no 
hay  de  que  maravillarse  ,    si  tuve  en  mi  linage 
por  parte  de  mi  padre  los  dos   mas  excelentes 
mojones  que  en  luengos  años  conoció  la  Man- 
cha :  para  prueba  de  lo  cual  les  sucedió  lo  que 
ahora  diré.  Diéronles  á  los  dos  á  probar  del  vi- 
no de  una   cuba  pidie'ndoles  su  parecer  del  es- 
tado ,  cualidad,  bondad  ó  malicia  del  vino.    El 
uno  le  probó  con  la  punta  de  la  lengua ,  el  otro 
no  hizo  mas  de  llegarle  á  las  narices.  El  piimero 
dijo  que  aquel  vino  sabia  á  hierro  ,    el  segundo 
dijo  que  mas   sabia  á  cordobán.   El  dueño  dijo 
que  la  cuba  estaba  limpia ,  y  que  el  tal  vino  no 
tenia  adobo  alguno  por  donde  hubiese  tomado 
sabor  de  hierro ,  ni  de  cordobán.  Con  todo  eso 
los  dos  famosos  mojones  se  afirmaron  en  lo  que 
habian  dicho.    Anduvo  el  tiempo,    vendióse  el 
vino  ,   y  al  limpiar  de  la  cuba  hallaron  en  ella 
una  llave  pequeña  pendiente  de  una  correa   de 
cordobán  :  porque   vea  vuesa  merced  si  quien 
viene  de  esta  ralea  podrá  dar  su  parecer  en  se- 
mejantes causas.  Por  eso  digo,  dijo  el  del  Bosque, 
que  nos  dejemos  de  andar  buscando  aventuras, 
y  pues  tenemos  hogazas  no  busquemos  tortas, 
y  volvámonos  á  nuestras  chozas  que  allí  nos  ha- 
llará Dios ,  si  él  quiere.  Hasta  que  mi  amo  lle- 
gue á  Zaragoza  le  serviré,    que  después  todos 
nos  entenderemos. 

Finalmente  tanto  hablaron  y  tanto  bebieron 
los  dos  buenos  escuderos  :    que  tuvo  necesidad 
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<;1  sueño  de  atarles  las  lenguas  y  templarles  la 
sed  ,  que  quitársela  fuera  imposible  ,  y  asi  asidos 
entrambos  de  la  ya  casi  vacía  bota  ,  con  los  bo- 
cados á  medio  mascar  en  la  boca ,  se  quedaron 
dormidos,  donde  los  dejaremos  por  ahora  por 
contar  lo  que  el  caballero  del  Bosque  pasó  con 
el  de  la  Triste  tigura. 
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CAPITULO  XIV. 

Donde  se  prosigue  la  aventura  del  caballero  del  Bosque. 


E 


NTRE  muchas  razones  que  pasaron  Don  Qui- 
jote y  el  caballero  de  la  Selva  ,  dice  la  historia 
que  el  del  Bosque  dijo  á  Don  Quijote  :  final» 
mente,  señor  caballero,  quiero  que  sepáis  que 
mi  destino,  ó  por  mejor  decir  mi  elección,  me 
trajo  á  enamorado  de  la  sin  par  Casildea  de  Van- 
dalia ;  llamóla  sin  par  ,  porque  no  le  tiene  asi 
en  la  grandeza  del  cuerpo,  como  en  el  extremo 
del  estado  y  de  la  hermosura.  Esta  tal  Casildea 
pues,  que  voy  contando,  pagó  mis  buenos  pen- 
samientos y  cotneditlos  deseos  con  hacerme  ocu- 
par, como  su  madrina  á  Hércules,  en  muchos 
y  diversos  peligros,  prometiéndome  al  fin  de  cada 
uno  que  en  el  fin  del  otro  llegaria  el  de  mi  es- 
peranza ;  pero  asi  se  han  ido  eslabonando  mis 
trabajos,  que  no  tienen  cueuto,  ni  yo  sé  cual 
ha  de  ser  el  último  que  dé  principio  al  cumpli- 
miento de  mis  buenos  deseos.  Una  vez  me  man- 
dó que  fuese  á  desafiar  á  aquella  famosa  giganta 
de  Sevilla  llamada  la  Giralda,  que  es  tan  va- 
liente y  fuerte  como  hecha  de  bronce  ,  y  sia 
mudaráe  á%  un  lugar  es  la  mas  movible  y  vol- 
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taria  niuger  del  mundo.  Llegué,  vila,  y  ven- 
cila,  tí  hícela  estar  queda  y  á  raya,  porque  en 
mas  de  una  semana  no  soplaron  sino  vientos 
nortes.  Vez  también  hubo  que  me  mandó  fuese 
á  tomar  en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  va- 
lientes toros  de  Guisando  :  empresa  mas  para 
encomendarse  á  ganapanes  que  á  caballeros. 
Otra  vez  me  mandó  que  me  precipitase  y  su- 
miese en  la  sima  de  Cabra,  !  peligro  inaudito 
y  temeroso  !  y  que  le  trajese  particular  relación 
de  loqueen  aquella  obscura  profundidad  se  en- 
cierra. Detuve  el  movimiento  ala  Giralda,  pesé 
los  toros  de  Guisando,  despéñeme  en  la  sima  , 
y  saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abismo  ,  y  mis 
esperanzas  muertas  que  muertas  ,  y  sus  manda- 
mientos y  desdenes  vivos  que  vivos.  En  resolu- 
ción ,  ultimante  me  ha  mandado  que  discurra 
por  todas  las  provincias  de  España  ,  y  haga  con- 
fesar á  todos  los  andantes  caballeros  que  por 
ellas  vagaren  que  ella  sola  es  la  mas  aventajada 
en  hermosura  de  cuantas  hoy  viven  ,  y  que  yo 
soy  el  mas  valiente  y  el  mas  bien  enamorado 
caballero  del  orbe  :  en  cuya  demanda  he  anda- 
do ya  la  mayor  parte  de  España  ,  y  en  ella  he 
vencido  muchos  caballeros  que  se  han  atrevido 
H  contradecirme  ;  pero  de  lo  que  yo  mas  me 
precio  y  ufano  ,  es  de  haber  vencido  en  singular 
batalla  á  aquel  tan  famoso  caballero  Don  Qui- 
jote de  la  Mancha  ,  y  he'chole  confesar  que  es 
mas  hermosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea  :  y 
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en  solo  este  vencimiento  hago  cuenta  que  he 
vencido  á  todos  los  caballeros  del  mundo,  porque 
el  tal  Don  Quijote  que  digo  los  ha  vencido  á 
todos,  y  habiéndole  yo  vencido  á  él,  su  gloria  , 
su  fama  y  su  honra  se  ha  transferido  y  pasado 
á  mi  persona ,  y  tanto  el  vencedor  es  mas  hon- 
rado cuanto  mas  el  vencido  es  reputado  :  asi 
que  ya  corren  por  mi  cuenta  y  son  mias  las  in- 
numerables hazañas  del  ya  referido  Don  Quijo- 
te. Admirado  quedó  Don  Quijote  de  oir  al  ca- 
ballero del  Bosque  ,  y  estuvo  mil  veces  por  de- 
cirle que  mentía  ,  y  ya  tuvo  el  mentis  en  el 
pico  de  la  lengua;  pero  reportóse  lo  mejor  que 
pudo  por  hacerle  confesar  por  su  propia  boca 
su  mentira  ;  y  asi  sosegadamente  le  dijo  :  de 
que  vuesa  merced,  señor  caballero,  haya  ven- 
cido á  los  mas  caballeros  andantes  de  España 
y  aun  de  todo  el  mundo,  no  digo  nada,  pero 
de  que  haya  vencido  á  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, póngolo  en  duda  :  podria  ser  que  fuese- 
otro  que  le  pareciese  ,  aunque  hay  pocos  que 
le  parezcan.  ;  Como  no  I  replicó  el  del  Bosque, 
por  el  cielo  que  nos  cubre  que  peleé  con  Don 
Quijote ,  le  vencí  y  rendí ;  y  es  un  hombre 
alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  ave- 
llanado de  miembros  ,  entrecano  ,  la  nariz  agui- 
leña y  algo  corva  ,  de  bigotes  grandes  ,  negros 
y  caídos  :  campea  debajo  del  nombre  del  Caba- 
llero de  la  Triste  figura,  y  trae  por  escudero  á 
im  labrador  üamado  Sancho  Panza  :  oprime  el 
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lomo  j  rige  el  freno  de  un  famoso  caballo  11a- 
iiiado  Rocinante,    y  finalmente  tiene  por  seño- 
ra de  su  voluntad  á  una  tal  Dulcinea  del  Tobo- 
so, llamada  un  tiempo  Aldonza Lorenzo,  como 
la  mia  que  por  llamarse    Casilda  y    ser   de   la 
Andalucía,  yo  la  llamo  Casildea  de  Vandalia. 
Si  todas  estas  señas  no  bastan  para  acreditar 
rui  verdad,  aquí  está  mi  espada  que  le  hará  dar 
crédito  á  la  misma  incredulidad.  Sosegaos  ,  se- 
fior  caballero,  dijo  Don  Quijote,  y  escuchadlo 
que  deciros  quiero.   Habéis  de  saber  que    ese 
Don  Quijote  que  decis  es  el   mayor  amigo  que 
en  este  mundo  tengo  ,  y  tanto  que  podré  decir 
que  le  tengo  en  lugar  de  mi  misma  persona,  y 
que  por  las  señas  que  de  él  me  habéis  dado  tau 
puntuales  y  ciertas  no  puedo  pensar  sino    que 
sea   el   mismo   que  habéis   vencido   :  por    otra 
parte  veo  con  los  ojos  y  toco  con  las  manos  no 
ser  posible   ser  el  mismo,   si    ya  no  fuese  que 
como  él  tiene  muchos  enemigos  encantadores, 
especialmente  uno  quede  ordinario  le  persigue, 
no  haya  alguno  de  ellos  tomado  su  figura  para 
dejarse  vencer  por  defraudaile  tle  la   fama  que 
sus  altas  caballerías  le  lienen  grangeada   y  ad- 
quirida por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra  :  y 
para  confirmación  de  esto  quiero  también  que 
sepáis  que  los  tales   encantadores,  sus   contra- 
rios, no  ha  mas  de  dos  diasque  transformaron 
Id  figura  y  la  persona  de  la  hermosa  Dulcinea 
del  Toboáo  en  una  aldeana  soez  y  baja,   y  da 
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esta  manera  habrán  transformado  á  Don  Qui- 
jote :  y  si  todo  esto  no  basta  para  enteraros  en 
esta  verdad  que  digo  aquí  está  el  mismo  Don 
Quijote  que  la  sustentará  con  sus  armas  á  pie 
ó  á  caballo,  ó  de  cualquier  suerte  que  os  aera- 
daré.  Y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie  y  se 
empuñó  en  la  espada,  esperando  que  resolu- 
ción tomaria  el  caballero  del  Bosque,  el  cual 
con  voz  asimismo  sosegada  respondió  y  dijo  : 
al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas;  el  qae 
una  vez,  señor  Don  Quijote,  pudo  venceros 
transformado ,  bien  podrá  tener  esperanza  de 
rendiros  en  vuestro  propio  ser;  mas  porque  no 
es  bien  que  los  caballeros  hagan  sus  hechos  de 
armas  á  obscuras  como  los  salteadores  y  rufia- 
nes,  esperemos  el  dia  para  que  el  sol  vea  nues- 
tras obras  ;  y  ha  de  ser  condición  de  nuestra 
batalla  que  el  vencido  ha  de  quedará  la  volun- 
tad del  vencedor  para  que  haga  de  el  todo  lo  que 
quisiere  ,  con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo 
que  se  le  ordenare.  Soy  mas  que  contento  de 
esa  condición  y  conveniencia,  respondió  Don 
Quijote.  Y  en  diciendo  esto  se  fueron  donde 
estaban  sus  escuderos,  y  los  hallaron  roncando 
y  en  la  misma  forma  que  estaban  cuando  les 
salteó  el  sueño.  Despertáronlos  y  mandáronles 
que  tuviesen  á  punto  los  caballos,  porque  en 
saliendo  el  sol  habiande  hacer  los  dos  una  san- 
grienta, singular  y  desigual  batalla  :  á  cuyas 
Bucvas  quedó  Sancho  atónito  y  pasmado    te- 
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meroso  de  ia  salud  de  su  amo,  por  las  vaicn- 
tías  que  Labia  oido  decir  del  suyo  al  escudero 
del  Bosque;  pero  sin  hablar  palabra  se  fueron 
los  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado,  que  ya 
todos  tres  caballos  y  el  rucio  se  habian  olido 
y  estaban  todos  juntos.  En  el  camino  dijo  el 
del  Bosque  á  Sancho  :  ha  de  saber  ,  hermano  , 
que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  la 
Andalucía,  cuando  son  padrinos  de  alguna  pen- 
dencia, no  estarse  ociosos  mano  sobre  mano 
en  tanto  que  sus  ahijados  riñen  :  dígolo  porque 
esté  advertido  que  mientras  nuestros  dueños 
riñeren  ,  nosotros  también  hemos  de  pelear  y 
hacernos  astillas.  Esa  costumbre  ,  señor  escu- 
dero, respondió  Sancho,  allá  puede  correr  y 
pasar  con  los  rufianes  y  peleantes  que  dice; 
pero  con  los  escuderos  de  los  caballeros  an- 
dantes ,  ni  por  pienso  :  á  lo  menos  yo  no  he 
oido  decir  á  mi  amo  semejante  costumbre  ,  y 
sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la 
andante  caballería  :  cuanto  mas  que  yo  quiero 
que  sea  verdad  y  ordenanza  expresa  el  pelear 
los  escuderos  en  tanto  que  sus  señores  pelean; 
pero  yo  no  quiero  cumplirla  sino  pagar  la  pena 
que  estuviere  puesta  á  los  tales  pacíficos  escu» 
deros,  que  yo  aseguro  que  no  pasexle  dos  libras 
de  cera,  y  mas  quiero  pagar  las  tales  libras, 
que  seque  me  costarán  menos  que  las  hilas  que 
podré  gastar  en  curarme  la  cabeza  ,  que  ya  me 
la  cuento  por  partida  y  dividida  en  despartes: 
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hay  mas,  que  me  iriíposibilita  d  reñir  el  no 
tener  eEj3ada  ,  pues  en  nú  vida  me  la  puse.  Para 
eso  sé  yo  un  buen  remedio,  dijo  el  del  Bosque; 
yo  traygo  aquí  dos  talegas  de  lienzo  de  un  rais- 
mo  tamaño;  tomaréis  vos  la  una  j  yo  la  otra  , 
y  reñiremos  á  talegazos  con  armas  iguales.  De 
esa  manera  sea  en  buena  bora ,  respontíió  San- 
cho, porque  antes  servirá  la  tal  pelea  de  des- 
polvorearnos que  de  herirnos.  JVo  ha  de  ser  asi, 
replicó  el  otro,  porque  se  ban  de  echar  dentro 
de  las  talegas,  porque  no  se  las  lleve  el  aire, 
media  docena  de  guijarros  lindos  y  pelados  que 
pesen  tanto  los  unos  como  los  otros,  y  de  esta 
manera  nos  podremos  atelagar  sin  hacernos  mal 
ni  daño.  Mirad  ■  cuerpo  de  mi  padre  !  respondió 
Sancho,  que  martas  cebollinas  ó  que  copos  de 
algodón  cardado  pone  en  las  talegas,  para  no 
quedar  molidos  los  cascos  y  hechos  alheña  los 
huesos;  pero  aunque  se  llenaran  de  capullos  de 
«eda ,  sepa,  señor  mió,  que  no  he  de  pelear  : 
peleen  nuestros  amos  y  allá  se  lo  hayan,  y  beba- 
mos y  vivamos  nosotros,  que  el  tiempo  tiene 
cuidado  de  quitarnos  las  vidas  sin  que  andemos 
buscando  apetitos  para  que  se  acaben  antes  da 
llegar  su  sazón  y  término,  y  que  se  caygan  de 
maduras.  Con  todo  ,  replicó  el  del  Bosque,  he- 
mos de  pelear  siquiera  media  hora.  Eso  no,  res^ 
pondió  Sancho  ,  no  seré  yo  tan  descortés,  ni 
tan  desagradecido,  que  con  quien  he  comidoy 
he  bebido,  trabe  cuestión  alguna  por  mínima 
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que  sea  ,  cuanto  inas  que  estando  rin  cólera  j 
sin  enojo  ;  quien  diablos  se  ha  de  amanar  á  re- 
ñir á  secas!  Para  eso,  dijo  el  del  Bosque,  yo 
daré  un  suficiente  remedio,  y  es  que  antes  que 
comencemos  la  pelea  yo  me  llegaré  l)onitaraen- 
te  á  vuesa  mercedy  le  daré  tres  ó  cuatro  J)ofe- 
tadas  que  dé  con  éi  á  mis  pies,  con  los  cuales 
le  haré  despertar  la  cólera  aunque  esté  con  v\ia* 
sueño  que  un  lirón.  Contra  ese  corte  sé  yo  otro, 
respondió  Sancho,  que  no  le  \a  en  zaga  :  co- 
geré yo  un  garrote  ,  y  antes  que  vuesa  merced 
llegue  á  despertarme  la  cólera  haré  yo  doimir 
á  garrotazos  de  tal  suerte  la  suya,  que  no  des- 
pierte si  no  fuere  en  el  otro  mundo  ,  en  el  cual 
se  sabe  que  no  soy  yo  hombre  que  me  dejo 
manosear  el  rostro  de  nadie,  y  cada  uno  mire 
por  el  virote  :  aunque  lo  mas  acertado  seria  de- 
jar dormir  su  cólera  á  cada  uno,  que  no  sabe 
nadie  el  alma  de  nadie ,  y  tal  suele  venir  por 
lana  que  vuelve  trasquilado,  y  Dios  bendijo  la 
paz  y  maldijo  las  riñas,  porque  si  un  gato  aco- 
sado,  encerrado  y  apretado  se  vuelve  en  león, 
yo  que  soy  hombre.  Dios  sabe  en  lo  quepodré 
volveiroe  :  y  asi  desde  ahora  intimo  á  viv_?sa 
merced,  señor  escudero  ,  que  corra  por  su 
cuenta  todo  el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pen- 
dencia resultare.  Está  bien,  replicó  ol  del  Bofr« 
que  :  amanecerá  Dios  y  medraremos,  Eu  esto 
ya  comenzaban  á  gorgear  en  los  áihcles  mil 
suertes  Je  pintados  pajarillcs,  y  en  sus  diversos 
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y  alegren  cantos  parecía  que  dábanla  norabuena 
y  saludaban  la  fresca  aurora,  qne  ya  por  las 
puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descubriendo 
la  bermosura  de  su  rostro,  sacudiendo  de  sus 
cabellos  un  ndmero  infinito  da  líquidas  perlas, 
ea  cuyo  su^ve  licor  bañándose  las  yerbas,  pa- 
recia  psimisino  que  ellas  brotaban  y  llovían 
blanco  y  taeiiudo  aljcfat*;  los  sauces  destila- 
ban maná  sabrcso;  reíanse  las  fuentes,  mur- 
muraban los  arroyos,  alegrábanse  Jas  selvas,  y 
enriquecíanse  ios  prados  con  sw  venida.  Mas 
apenas  dio  lugí.r  ía  claiídad  del  día  para  ver  y 
y  diferenciar  las  cosas,  cuando  la  primera  que 
se  ofreció  á  los  ojos  de  Sancho  Panza  fué  la 
nariz  dci.  escudero  del  Bosque,  que  era  tan 
grande  que  casi  le  hacia  sombra  á  todo  el  cuer- 
po. Cue'iitase  en  efecto  que  era  de  demasiada 
grandeza,  corva  en  la  mitad  y  ioda  llena  de 
berrugas,  de  color  amoratado  como  de  beren- 
geua  :  bajábale  dos  dedos  mas  abajo  de  la  boca, 
cuya  grandeza,  colof,  benugas  y  encorvamien- 
to asi  le  afeaban  el  rostro,  que  ea  viéndole 
Sancho  coinenzó  á  herir  de  pie  y  de  mano  , 
como  niño  con  alferecía  ,  y  propuso  en  su  co- 
razón de  dejarse  dar  docieutas  bofetadas  antes 
que  despertar  la  cólera  para  reñir  con  aquel 
vestiglo.  Don  Quijote  miró  á  su  contendedor  y 
hallóle  ya  puesta  y  calada  ia  celada  ,  de  modo 
que  no  le  pudo  ver  el  rostro;  pero  notó  que  era 
hombre  membrudo,  y  no  niuy  alto  de  cuerpo. 
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í^obre  las  armas  traia  una  sobrevesfa  ó  casara 
de  una   te!a  al    parecer  de  oro  finísimo,    senr:- 
bracbís  por  ellas  muchas  lunaspequeñas  de  res- 
planlecicutes  espejos,    que    le  hacian  en  gran- 
dísima manera  galán  y  vistoso  ;  volábante  sobre 
la  celada  grande  cantidad  de  plumas  verdes, 
amarillas  y  blancas  :  la  lanza    que  tenia   arri- 
mada á  un  árbol  era  grandíáima  y  gruesa,  j de 
im  hierro  acerado  de    mas  de  un  palmo.  Todo 
lo  miró  y  todo  lo  notó   Don  Quijote,   y  jvi7.gó 
fie  lo  visto  y  mirado  que  el  ya  dicho  caballero 
debia  de  ser  de   grandes    fuerzas,  pero  no   por 
eso  temió  como  Sancho  Panza;  antes  con  gen- 
til denuedo  dijo  al  caballero  de  los  Espejos:  si 
la  mucha  gana  de  pelear,  señor  caballero  ,  no 
os  gasta  la  cjrtL^sía,  por  ella  os  pi  lo  que  alcéis 
la  visera  un  poco,  po-ijueyo  vea  si  la  gallardía 
de  vuestro  rostro  responde  á  la  de  vuestra  dis- 
posición. O  vencido  ó  vencedor  que  salgáis  de 
esta  empresa,  señor  calíallero,  respondió  el  de 
los   Espejos,   os  quedará    tiempo  y  espacio  de-» 
masiado  para  verme;  y  si  ahora  no  satisfago    á 
vuestro  deseo,  es  por  parec^rme  que    hago  no- 
table agravio  á  la  hermosa  Casildea  de  V^audalia 
en  dilatar  el  tiempo  que  tardare  en  alzarme  la 
visera,   sin   haceros    confesar  lo  que   3a  sabéis 
que  pretendo.  Pues  en  tanto  que  suliimo?  á  ca- 
ballo ,  dijo  Don  Quijoíe.   bien  podéis  decirme 
si  yo  soy  aquel  Don  Quijote  que  ilijisteis  haber 
vencido.  A  eso    os  respondemos,  dijo  el  de  los 
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Espejos,  que  parecéis,  como  se  parece  un  llue- 
vo á  otio,  al  inisiijO  caballero  que  yo  vencí  ; 
pero  según  vos  clccis  que  le  persiguen  cncanta- 
tlores ,  no  osaré  afirmar  si  sois  el  contenido  ó 
no.  Eso  rae  basta  á  mí ,  respondió  Doní)uijote, 
para  que  ciea  vuestro  engaño  :  empero  para 
sacaros  de  el  de  todo  punto  vengan  nuestros 
caballos,  que  en  menos  tiempo  que  el  que  tar- 
dáredes  en  alzaros  la  visera  ,  si  Dios,  si  mi  se- 
ñora y  mi  brazo  me  valen  ,  veré  yo  vuestro  ros- 
tro ,  y  vos  veieis  que  no  soy  yo  el  vencido  Dou 
Quijote  que  pensáis,  ('oii  esto  acortando  razo- 
nes subieron  á  caballo,  y  Don  Quijote  volvió 
las  riendas  á  Piocinaiite  para  tomar  lo  que  con- 
venía del  campo  para  voher  á  encontrar  á  su 
contrario  ,  y  lu  mismo  bizo  el  de  los  Espejos  ; 
pero  no  se  babia  apartado  Dou  Quijote  veinte 
pasos  cuando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos, 
y  pal  tiendo  los  dos  el  camino,  el  de  los  Espe- 
jos le  dijo  :  advertid,  stnor  caballero  .  que  la 
condición  de  nuestia  batalla  es  que  el  vencido, 
como  otra  vez  he  dicho  ,  ha  de  quedar  á  dis- 
creción del  vencedor.  Ya  la  sé,  respondió  Don 
Quijote,  con  tal  que  lo  que  se  le  impuMiefe  y 
mandare  al  vencido  han  de  ser  cosas  que  no 
salgan  de  los  límites  de  la  caballería.  Asi  se 
entiende,  respondió  el  de  los  Espejos.  Ofrecit- 
•  ronsele  en  esto  á  la  vista  á  Don  Quijote  las 
extrañas  narices  del  esoudcio  ,  y  no  se  admiró 
meaos  de  verlas  que  Sancho,  tanto  f}i:c  le  juzgó 
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por  algua  luoustruo,  ó  por  hombre  nuevo  y  áo 
aquellos  que  no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho 
que  vio  partir  á  su  aiuo  para  tomar  carrera,  na 
quiso  queclar  solcc:>n  el  narigudo  temiendo  que 
con  solo  ua  pasagonzalo  con  aquellas  narices 
en  las  suyas,  seria  acab&da  lu  pendencia  suya, 
quedando  del  golpe  ó  del  miedo  tendido  en  el 
suelo;  y  fuese    tras  í.u  ame  asido  á  una   aciou 
de  ilocinaute,  }■  cuando  le  pareció  que  ya  era 
tiempo  que  volviese  le    dijo  :   suplico  á  vuesa 
merced;  so3io.  mió,  que  antea  que  vaeiva  á  eu- 
<'Oi:tr«rse  rae  ayude  á  subi:-  sobre  aquel  alcor- 
3ioqije,  de  donde  podré  ver  mas  á  mi  sabor,  mejor 
que  desda  el  suelo,    el  gallardo  encuentro  que 
vucsa  merced  h.í  de  hacer  con   este  caballero. 
Ante;;  que  creo,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que 
le  quieres  encaramar  y  ¿übir  en   andamio  por 
ver  sin  peligro  los  íoro-T.  La  verdad  que  diga, 
respondió  Sancho  ,  las   desaforadas  nances  de 
aquel  escudero    me  tienen  atónito  y  lleno  de 
espauto,  y  no  me  atrevo   á  estar  ^unto   a   el. 
E.ias  son  tales,  dijo  Den  Quijote,  que  á  no  ser 
yo  quien  soy  también  rat;  asombraran,  y    asi 
ven,  ayudarte  he  á   subir  donde  dices.   En  lo 
que  se  detuvo  Don  Quijote  en  que  Sancho  su- 
biese en  el  alcornoque,  tomó  el  de  los  Espejos 
dei  campo  lo  que  le  pareció  necesario,  y   cre- 
vcndo  que  lo  mismo  habria  hecho  Don  Quijote, 
sin  esperar  son  de  trompeta  ,  ni  otro  señal  que 
los  avisase,  volvió  las  riendas  á  su  caballO;  que 
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no  era  mas  Jigero,  ni  de  n)ejcr  parecer  que  Ro- 
cinante, y  á  todo  ftu  correr,  que  era  un  media- 
no trote,  iba  á  encontrar  á   su  enemigo;  pero 
viéndole  ocupado  en  la  subida  de  Sancho,  de- 
tuvo las  riandas  y    paróse    en  k    mitad  de  la 
carrera  ,  de  lo  que  el  caballo  quedó  sgradeci- 
dísimo  á  causa  que  ya  no  pedia  moverse.  Doa 
Quijote,  que  le  pareció  q-ie  ya  su  eneraigo  ve- 
nia volando,  arrinró  reciamente  las  espuelas  á 
ías  tvafijadas  hijadas  de  Rocinante,  y  le  bi^o 
agnij?.v  de   manera  que  cuenta  Ja  historia  que 
esta  sola  vez    se  conoció  haber   corrido  algo, 
poique  todas  las   demás   siempre  fueron  trote? 
declarados,    y  con   esta  r.o  vista   furia   llegó 
donde  el  de  los  Espejos  estaba    hincando  á  su 
caballo  las  espuelas  has^a  los  botones,  sin  que 
ie  ;^udiese  mover  ;m  solo  dedo  del  lugar  donde 
Labia  hecho  ?stanco  de  succ-rrera.  En  esta  bue- 
na sazón  y  coyuntura  halló  Don  Quijote  á  su 
contrario,  embarazado  con  su  caballo  y  ocupa- 
do con  su  lanza,  que  nunca,  ó  no  acetó,  o  no 
tuvo  luffar  de  ponerla  en  ristre.  Don  Quijote, 
que  no  miraba  en  estos  inconvenientes,  a  sal- 
vamano y  sin  peligro  alguno  encontró  al  de  los 
Espejos  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  su  grado 
le  liizo  venir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo, 
dartdo  tal  caida  que  sin  mover  pie  ni  mano  dió 
señales  de  que  estaba  muerto.  Apenas  le  vio 
caido  Sancho  cuando  se  deslizó  del  alcornoque, 
y  á  toda  priesa  vino  donde  su  señor  estaba,   el 
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cual  apeándose  de  Rocinante  fué  sobre  el  de  los 
Espejos,  y  quitándole  las  lazadas  del  yelmo 
para  ver  si   era  muerto  ,  y  para  que  le  diese  el 

aire  si  acaso  estaba  vivo,  vio j  Quien  podrá 

decir  lo  que  vio,  sin  causar  admiración,  mara- 
villa y  espanto  á  los  que  lo  oyeren!  Vio,  dice 
la  bistoria  ,  el  rostro  niisjno  ,  la  misma  íigura, 
el  mismo  aspecto,  la  misma  fisonomía ,  la  mis- 
ma efigie,  la  perspectiva  misma  del  bacbillcr 
Sansón  Carrasco;  y  asi  como  la  vio,  en  altas 
voces  dijo  :  acude,  Sancho,  y  mira  lo  que  bas 
de  ver,  y  no  lo  bas  de  creer;  aguija  ,  hijo,  y 
avierte  lo  que  puede  la  magia,  lo  que  pueden 
los  hechiceros  y  los  encantadores.  Llegó  San* 
chü  ,  y  como  vio  el  rostro  del  bachiller  Carras- 
co comenzó  á  bacerse  mil  cruces  ,  y  á  santi- 
guarse otras  tantas.  En  todo  esto  no  daba  mues- 
tras de  estar  vivo  el  derribado  caballero,  y  San- 
cho dijo  á  Don  Quijote  :  soy  de  parecer,  señor 
mió,  que  por  sí  ó  por  no  ,  vuesa  merced  hinque 
y  meta  la  espada  por  la  boca  á  este  que  parece 
el  bachiller  Sansón  Carrasco,  quizá  matará  en 
él  á  alguno  de  sus  enemigos  los  encanl adores, 
río  dices  mal,  dijo  Don  Quijote  ,  porque  de  los 
enemigos  los  menos;  y  sacando  la  espada  paia 
poner  en  efecto  el  aviso  y  consejo  de  Sancho, 
llegó  el  escíiilero  del  de  los  Espejos,  ya  sin  ¡as 
narices  que  tan  feo  le  habían  hecho,  y  á  grandes 
voces  dijo  :  mire  vuesa  merced  lo  que  hace, 
señor  Doíi  Quijote,  que  ese  que  tiene  á  los  pies 


DE   LA   MAIVCIIA.  1 55 

es  el  bachiller  Sausou  Carrasco  su  amigo,  y  yo 
soy  su  escudero.  Y  viéndole  Saucbo  sin  aqueila 
fealdad  primera  le  dijo  :   ^  y  las  narices?  Á    lo 
que  él  respondió  :  aquí  les  tengo  en   la  faltri- 
quera; y  echando  mano  á  la  derecha  sacó  unas 
narices  de  pasla  y  barniz,   de    máscara,   de  la 
manifactura  que  quedan  delineadas  ,  y  mirán- 
dole mas  y  mas  Sancho,  con  voz  admirativa  y 
grande  dijo  :  ;  Santa  María,  y  valme!  ¿Esteno 
es  Tomé  Cecial  nn  vecino  y  mi  compadre  s    i 
como  si  lo  soy,  respondió   ti    ya    desnarigado 
escudeio  :  Tomé  Cecial  soy,  compadre  y  ami- 
go Sancho  Panza,   y   luego  os  diré  los  arcadu- 
ces ,  embastes  y    enredos    por  donde   soy  aquí 
venido ,    y   en  tanto  pedid  y  suplicad  al  soñor 
vuestro  amo  que  n-)  toque,  maltrate,  hieía,  ni 
mate  al  caballero  de  los  Espejos  que  á  sus  pies 
tiene  ,  porque  sin  duda  alguna  es  el  atrevido  y 
el  mal  aconsejado  bachiller   Sansón  Carrasco 
nuestro  compatriota.  En  esto  volvió  en  sí  el  de 
los  Espejos,  lo  cual   visto  por  Don  Quijote    le 
pus;;  la  punta  desnada  de  su  e.^pada  encima  dtl 
rostiO.  y  le  dijo  :  muerto  sois  ,  caballero,  sino 
confesáis  que  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  se 
aventaja  en  belleza  á  vuestra  Casildea  de  V^an- 
dalia  .  y  demás  de  esto  habéis  de  prometer ,  si 
de  esta  contienda  y  caida  quedáredcs  convida, 
de  ir  á  la  ciudad  del  Toboso  y  presentaros  en 
8u  presencia  de  mi  parte,  para  que  haga  de  vos 
lo  que  mas  en  voluntad  le  viüicie  :  y  si  os  de- 
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jare  en  la  vuestra,  fi8!mií,¡rio  habéis  Je  volver 
á  Liisc.rme,  que  el  rastro  ele  n.ii  hazañas  o^ 
aervirá  Je  guia  que  oí;  rrayga  donde  yo  estu- 
viere ,  y  á  decirme  lo  que  con  ella  huLiéiedcs 
pasado  ;  eoudicioiies  qu¿  conforme  á  las  que 
pusimos  auLes  de  iiuesira  batid-a  ,  no  ác.lei.  de 
los  lériiiinos  de  !a  audants  cabullería.  ConíleoO, 
dijo  A  cíddo  caballero  ,  que  vale  íx.as  el  zapato 
düácooido  y  sucio  de  la  señora  Bulcinefi  dei 
Toboso,  que  las  barbas  mal  peinadas,  aunque 
limpias,  de  Casildea ,  y  proiaeto  de  ir  y  volver 
de  su  presencia  á  la  vuestra,  y  daros  eutvra  y 
parlioular  cuenta  de  Jo  que  me  pedis. También 
babeis  de  confesai'  j  creer,  añadió  Eon  Qui- 
jote, que  aquel  caballero  que  vencisteig  no  fué 
ni  pudo  ser  Don  Quijote  de  la  Maiicba,  sino 
otro  que  se  le  parecia  :  como  yo  confieso  y  creo 
que  vos  ,  aunque  parecéis  el  bachiller  Sansoa 
Carrasco,  no  lo  sois,  sino  otro  que  le  parece, 
y  que  en  su  figura  aquí  me  le  hae  puesto  rnis 
enemigos  para  que  detenga  y  temple  el  ímpetu 
de  mi  cólera ,  y  para  c^ue  use  blandameryíe  de 
la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  confieso, 
juzgo  y  siento,  ccmo  ves  lo  creéis,  juzgáis  y 
sentis  ,  respondió  el  derrengado  caballeo  :  de- 
jadme levanta/,  os  ruego,  si  es  que  lo  permite 
el  golpe  de  icai  caida ,  que  asaz  maltrecho  me 
tiene.  Ayudóle  á  levantar  Don  Quijote  y  Tome 
Cecial  su  escudero,  dei  cual  no  apartaba  los 
•jos  Sancho,  preguntrhidcie  cosas,   cujaá  res- 
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puestas  le  daban  manifiestas  señales  de  que 
verdaderamente  era  el  Tome'  Cecial  que  deciaj 
mas  la  aprehensión  que  en  Sancho  habia  hecho 
lo  que  su  amo  dijo,  de  que  los  encantadores 
habian  mudado  la  figura  del  caballero  de  los 
Espejos  en  la  del  bachiller  Carrasco,  no  le  de- 
jaba dar  crédito  á  la  verdad  que  con  los  ojos 
estaba  mirando.  Finalmente  se  quedaron  con 
este  engaño  amo  y  mozo,  y  el  de  los  Espejos 
y  su  escudero,  raohiuos  y  malandantes,  se  apar- 
taron de  Don  Quijote  y  Sancho  con  intención 
de  buscar  algún  lugar  donde  bizmarle  y  enta- 
blarle las  costillas.  Don  Quijote  y  Sancho  vol- 
vieron á  proseguir  su  camino  de  Zaragoza,  don- 
de los  deja  la  historia  por  dar  cuenta  de  quien 
era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su  narigaiite 
escudero^ 
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CAPÍTULO  XY. 

Donde  S2  cuenta  y  da  noticia  de  quien  era  el  caballero  de  los 
Espejjs  y  su  escudero. 

|]^>í  exremo  contento  ,  ufano  y  vanaglorioso  iha 
Don  Quijote  por  haber  alcanzado  victoria  de  tan 
valiente  caballero  como  él  se  imaginaba  que 
era  el  de  los  Espejos,  de  cuya  caballeresca  pa- 
labra esperaba  saber  si  el  encantamento  de  su 
señora  pasaba  adelante,  pues  era  forzoso  que 
el  tal  vencido  caballero  volviese,  sopeña  de  no 
serlo,  á  darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  hu- 
biese sucedido.  Pero  uno  pensaba  Don  Quijote, 
y  otro  el  de  los  Espejos,  puesto  que  por  en- 
tonces no  era  otro  su  pensamiento  sino  buscar 
donde  bizmarse  ,  como  se  ha  dicho.  Dice  pues 
la  historia  que  cuando  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco aconsejó  á  Don  Quijote  que  volviese  á 
proseguir  sus  dejadas  caballerías,  fue'  por  ha- 
i)er  entrado  primero  en  bureo  con  el  cura  y  el 
barbero  sobre  que  medio  se  podria  tomar  para 
reducir  á  Don  Quijote  á  que  se  estuviese  en  su 
casa  quieto  y  sosegado,  sin  que  le  alborotasen 
sus  mal  buscadas  aventuras,  de   cuyo   consejo 
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salió  por  voto  común  de  toJos  y  parecer  parti- 
cular de  Carrasco,  que  dejasen  salir  á  Don 
Quijote,  pues  el  detenerle  pareria  imposible, 
y  que  Sauson  le  saliese  al  camino  como  caba- 
llero andante  y  trabase  batalla  con  él ,  pues  no 
faltaria  sobre  que ,  y  le  venciese,  teniéndolo 
por  cosa  fácil,  y  que  fuese  pacto  y  concierto 
que  el  vencido  quedase  á  merced  del  vencedor: 
y  asi  vencido  Don  Quijote,  le  había  de  man- 
dar el  bachiller  caballero  se  volviese  á  su  j.ue- 
blo  y  casa  ,  y  no  saliese  de  ella  en  dos  años  ó 
hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandado  otra 
cosa,  lo  cual  era  claro  que  Don  Quijote  ven- 
cido cumpliría  ludubitablemente ,  por  no  con- 
travenir y  faltar  á  las  leyes  de  la  caballería  ;  y 
podría  ser  que  en  el  tiempo  de  su  reclusión  se 
le  olvidasen  sus  vanidades,  ó  se  diese  lugar  de 
buscar  á  su  locura  algún  conveniente  remedio. 
Aceptólo  Carrasco,  ofreciósele  por  escudero 
Tomé  Cecial  .  compadre  j  vecino  de  Sancho 
Panza,  hombre  alcgie  y  de  lucios  cascos.  Ar- 
móse Cecial  acomodó  sobre  sus  naturales  na- 
rices las  falsas  y  de  máscara  ya  dichas,  porque 
Bo  fuese  conocido  de  su  compadre  cuando  se 
vicien,  y  asi  sí;^Miiéron  el  mismo  viage  que  lle- 
vaba Don  Quijote,  y  llegaron  casi  á  hallarse 
en  la  aventura  del  carro  de  la  muerte  .  y  final- 
mente dieron  con  e!los  en  el  bosque,  donde  le 
sucedió  todo  lo  que  el  prudente  ha  leido  :  y  si 
no  fuera  por  los  pensamientos  extraordinarios 
TOMO   lY.  14 
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de  Don  Quijote,  que  se  dio  á  cntcsdor  qne  el 
Jjachiiler  r,o  era  el  bacbiller,  el  scñorbachillor 
quedara  imposibilitado  para  siempre  de  gra- 
duarse de  licenciado,  por  no  haber  hallado  ni- 
dos donde  pensó  hallar  pájfivos.  Tome  Cecial, 
que  vio  cuan  ¡r.al  habia  logrado  sas  deseos,  y 
el  mal  paradero  ^ue  habia  tenido  su  camino, 
dijo  al  bachiller  :  por  cierto ,  señor  Sansón 
Carrasco  ,  que  tenemos  nuestro  merecido: roa 
facilidad  se  piensa  y  se  acomete  una  empresa  , 
pero  con  dificultad  ¡as  mas  Yeces  se  sale  de 
ella  :Dou  Quijole  loco,  nosotros  cuerdos,  <^1  se 
va  sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda  molido 
y  triste.  Sepamos  pues  ahora  cual  es  rías  loco 
;  el  que  lo  es  por  no  poder  menos,  ó  el  que  lo 
es  por  su  volnnfad?  Alo  que  respondió  Sansón  : 
la  diferencia  que  hay  enire  esos  dos  locos  os 
que  ei  que  loes  por  fuérzalo  será  siempre,  y  cl 
que  lo  es  de  grado  lo  dejará  de  ser  cuando  qui- 
vsicre.  Pues  asi  es,  dijo  Toi.:e'  Cecial  ,  yo  fui 
por  mi  vülunlai  loco  cuando  quise  hacerme  es- 
cudero de  vuesa  merced,  y  por  la  misma  quiero 
dejar  de  serlo  y  voherme  á  mi  casa.  Eso  o<? 
cumple  ,  respondió  Saason  ,  porque  pensar  que 
yo  he  de  volver  á  la  niia  hasta  haber  molido  á 
palos  á  Don  Quijote,  es  pensar  enlo  exco5ado; 
y  no  me  llevará  ahoii  á  buscarle  el  deseo  de 
que  cobre  su  juicio  sino  el  de  la  venganza,  qiif? 
el  dolor  graVide  de  mis  costillas  no  me  deja 
iiacer  mas  piadosos  discursos.  En  esto  fueíou 
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razonando  los  dos  hasta  que  llegaron  á  un  pue- 
l»lo,  donde  fué  ventura  hall;írun  alj^f^hristíi  ron 
quien  se  curó  el  Sansón  desgraciado.  Tomé 
Cecial  se  volvió  y  le  dejó,  y  él  quedó  iinagi-» 
uando  su  venganza  ;  y  la  historia  vuelve  á  ha- 
blar de  él  á  su  tiempo  ,  por  no  dejar  de  regoci-» 
jarse  ahora  coa  Don  Quijote, 
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CAPITULO  XYÍ. 

De  lo  que  sucedió  á  Don  Quijore  con  un  discreto  caballero  ¿e 
lú  Mancha, 

I^ON  la  alegría,  conteiito  y  ufaniJací  que  se  lia 
c[i<:iio.  seguía  Dou  Quijote  su  jüi  nada  imagináii- 
dosf^por  la  pasada  victoria  sei  eirah  tlleroauúante 
mas  valitüte  que  tenia  en  aijü»  ila  edad  el  mun- 
do :  daba  por  acabadas  y  á  íclire  íiu  conduci- 
das cuantas  aventuras  pudiesen  sucr  des  le  ileailí 
adelante  :  tenia  en  poco  lus  cucciolos  y  á  los 
enrar:tadoies;  no  se  acordí^ba  de  los  innumera- 
bles palos  que  en  el  dis.urso  de  sus  caballerías 
le  habían  da<'o.  ni  le  l.(  pedrada  que  le  derribó 
la  mitadde los  dientes  ni  (iei  dtsagradicimieuío 
de  les  gi.leotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de 
estacas  de  los  yauCTÜeses  :  finalmente  decía  entre 
sí  que  si  él  hallara  arte,  modo  ó  manera  como 
desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  envidiara 
á  la  mayor  ventura  que  alcanzó  ó  pudo  alcanzar 
el  mas  venluroso  caballero  andante  de  los  pa- 
sados siglos.  En  estas  imaginaciones  iba  todo 
ocupado  ,  cuando  Saiicho  le  dijo  :  ^  no  es  bue- 
no ,  señor  ,  que  aun  todavía  traygo  cutre  los 
ojos  las  desaforadas  narices ,  y  mayores  de  mar- 
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ca  de  mi  compadre  Tomé  Cecial  I  \  Ycrees  lú, 
Sauclio,  por  ventura,  que  el  caballero  de  los 
Espejos  era  el  bachiller  Carrasco,  y  su  escudero 
Tomé  Cecial  tu  compadre  !  JVo  ¿é  que  rae  diga 
á  eso,  respondió  Sancho,  solo  sé  que  las  señas 
que  me  dio  de  mi  casa,  muger  é  Lijos,  no  me 
las  podria  dar  otro  que  él  mismo,  y  la  cara  , 
quitadas  las  narices ,  era  la  misma  de  Tomé  Ce- 
cial,  como  yo  se  la  he  visto  muchas  veces  en 
ini  pueblo  y  pared  en  medio  de  mi  misma  casa; 
y  el  tono  de  la  habla  era  todo  uno.  Estemos  á 
razón,  Sancho,  replicó  Don  Quijote  :  ven  acá  , 
•  eu  que  consideración  puede  caber  que  el  Ba- 
chiller Sansón  Carrasco  viniese  como  caballero 
andante ,  armadode  armas  ofensi\  as  y  defensivas 
á  pelear  conmigo  I  ■.  he  sido  yo  su  enemigo  por 
ventura  ?  ^  hele  dado  yo  jamas  ocasión  para  (e- 
Kcrnic  ojeriza  ?  :  soy  yo  su  rival  ,  óhace  él  pro- 
fesión de  Jas  armas  para  tener  envidia  á  la  fama 
que  yo  por  ellas  he  ganado  I  -.  Pues  que  diiémos 
seTiOr,  respondió  Sancho,  á  esto  de  parecerfe 
tanto  aquel  caballero,  sea  el  que  se  fuere  ,  al 
bachiller  (.  arrasco,  y  su  escudero  á  Tomé  Ce- 
cial mi  compadre  ¡  Y  si  ello  es  encantamento, 
como  vuesa  merced  ha  dicho  ,  j  no  habia  en  el 
mundo  otros  dos  á  quien  se  parecieran  I  Todo 
es  artificio  y  traza  ,  respondió  Don  Quijote  , 
de  ios  malignos  magos  que  me  persiguen  ,  ios 
erales  anteviendo  quoyo  habia  de  quedar  ven- 
cedor en  la  contienda  ,  se  previnieron  de  que  el 

i4^ 
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caballero  venciJo  mostrase  el  lOííiocIe  nii  ami- 
go el  ijacJjiller ,  porque  la  aiiiistaj  que  ie  teugo 
se  pusiese  euc»  e  los  Oíos  de  mi  espada  y  el  rigor 
de  lui  jjrazo,  y  templase  la  justa  ira  de  mi  co- 
razón ,  y  de  esta  manera  quedase  con  vida  el 
que  con  embelecos  y  falsías  procuraba  quitarme 
la  mía.  Para  prueba  de  lo  cuai  ya  sabes  ,  ó  San- 
cho, por  experiencia  que  no  te  dejará  mentir 
lii  engañar,  cuan  fácil  sea  á  ios  encantadores 
mudar  unos  rostros  cu  otros,  haciendo  de  lo 
hermoso  feo  y  de  lo  feo  hermoso,  pues  no  ha 
dos  dias  que  viste  por  tus  mismos  ojos  la  hermo- 
sura y  gailardía  de  la  sin  par  Dulcinea  en  toda 
su  entereza  y  natural  conformidad  ,  y  yo  ia  vi 
en  ia  fe.>ldad  y  bajeza  de  una  zafia  labradora 
con  cataratas  en  los  ojos  y  con  mal  olor  en  la 
boca  :  y  mas  que  el  perverso  encantador  que  se 
atrevió  á  hacer  una  transformación  tan  mala  , 
no  esmucbü  que  haya  hecho  la  de  Sansón  Car- 
rasco y  la  de  tu  compadre  por  quitarme  la  glo- 
ria del  vencimiento  de  las  manos;  pero  cou  todo 
esto  me  consuelo ,  porque  en  fin  en  cualquiera 
figura  que  haya  sido  he  quedado  vencedor  de  mi 
enemigo.  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  respon- 
dió Sancho  :  y  como  él  sabia  que  ia  transfor- 
mación de  Dulcinea  habia  sido  traza  y  embeleco 
suyo,  no  le  satisfaciaa  las  quimeras  de  su  amo; 
pero  no  le  quiso  replicar  por  no  decir  alguna 
palabra  que  descubriese  su  embuste.  En  estas 
razones üstaban  cuando  los  alcanzó  unhomhríj,> 
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qne  detras  de  ellos  por  el  mismo  camino  venia 
sobre  una  muy  herniosa  yegua  tordilla,  vestido 
un  gabán  de  paño  uno  verde,  gironado  de  ter- 
ciopelo leonado,    con  una  montera  del  mismo 
terciopelo  :  el  aderezo  de  la  yegua  era  de  campa 
y  de  la  gineta,  asimismo  de  morado  y  verde  : 
traia  un  alfange  morisco  pendiente  de  un  ancho 
tahalí  de  verde  y  oro ,  y  los  borceguíes  eran  ¿e 
la  labor  del  tahalí  :  las  espuelas  no  eran  dora- 
das, sino  dadas  con  un  barniz  verde,  tan  tersas 
y  bruñidas,  que  por  hacer  labor  con  todo  ei  ves- 
tido parecian  mejor  que  si  fueran  de  oro  puro. 
Cuando  llegó  á  ellos  el  caminante  los  saludó 
cortesmente  ,    y  picando  á  la  yegua  se  pasaba 
de  largo;  pero  Don  Quijote  le  dijo  ;  señor  ga- 
lán, sí  es  que  vuesa  merced  lleva  el  camino  que 
nosotros  y  no  importa  el  darse  priesa^  merced 
recibiria  en  que  nos  fuéserrios  juntos.  En  ver- 
dad, respondió  el  de  la  yegua,  que  no  me  pasara 
tan  de  largo  si  no  fuera  por  temor  que   con  la 
compañía  de  mi  yegua  no  se  alborotara  ese  ca- 
ballo.  Bien  puede  ,  señor,  respondió  á  esta  sa- 
zón Sancho,   bien  puede  tener  las  riendas  á  su 
yegua  ,  porque  nuestro  caballo  es  el  mas  honesto 
y  bien  mirado  del  mundo  :  jamas  en  semejantes 
ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna ,    y  una  vez. 
que  se  desmandó  á  hacerla,  la  lastámos  mi  se- 
ñor y  yo    con   las  setenas  :  digo  otra  ve«  que 
puede  vuesa  merced  detenerse  si  quisiere,  que 
aunquíj  se  la  dea  eutrc  dos  platos  ,    á  buen  se- 
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guro  que  el  cahaüo  no  la  airosl.re.  Detuvo  la 
rienda  el  caminante  ,  admirándose  de  la  apos- 
tura y  rostro  de  Don  Quijote  ,  el  cual  iba  sin 
celada  que  la  llevaba  Sancho  como  maleta  en 
el  arzón  delantero  de  la  alharda  del  rucio  ,  y 
si  mucho  n)iiaba  el  de  lo  verde  á  Don  Quijote, 
mucho  mas  miraba  Don  Quijote  al  de  lo  verJe, 
parecie'ndole  hombre  de  chapa  :  la  edad  mos- 
traba ser  de  cincuenta  años,  las  canas  pocas  , 
y  el  rostro  aguileno  ,  la  vista  entre  alegre  y  gra- 
ve :  finalmente  en  el  trage  y  apostura  daba  á 
entender  ser  homlire  de  buenas  prendas.  Lo  que 
juzgó  de  Don  Quijote  de  la  Mancha  el  de  lo 
verde  ,  fué  que  semejante  manera  ni  parecer  de 
hombre  no  le  Iiabia  visto  jamas  :  admiróle  la 
longura  de  su  cajjallo,  la  grandeza  ds  su  cuer- 
po,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  rostro,  sus 
armas,  su  ademan  y  compostura;  íigura  y  re- 
trato no  visto  por  luengos  tiempos  atrás  en  a^ 
quella  tierra.  Notó  bien  Don  Quijote  la  aten- 
ción con  que  el  caminante  le  miraba  y  leyóle 
en  la  suspensión  su  deseo,  y  como  era  tan  cor- 
tés y  tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos,  antes  que 
le  preguntase  nada,  le  salió  al caminodiciéndo- 
le  :  esta  figura  que  vuesa  merced  en  mi  ha  vis- 
to, por  ser  tan  nueva  y  tan  fuera  délas  que  co- 
munmente se  usan,  no  me  maraviliaria  yo  de 
que  le  hubiese  maravillado  ;  pero  dejará  vuesa 
JTierced  de  estarlo  cuando  le  diga,  como  le  di- 
go ,    q-ae  soy  caballero  de  estos  que  dicen  las 
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gentes  que  á  sus  aventuras  van.  Salí  de  mi  pa- 
tria ,  empeñé  iiai  hacienda  ,  dejé  mi  regalo,  y 
entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna  que  me 
llevasen  donde  mas  fuese  servida.  Quise  resu- 
citar la  ya  muerta  andante  caballería  ,  y  ha 
muchos  dias  que  tropezando  aquí  ,  caj^endo 
allí,  despeñándome  acá,  y  levantándome  acu- 
llá ,  he  cumplido  gran  parte  de  mi  deseo  socor- 
riendo viudas,  amparando  doncellas  ,  y  favore- 
ciendo casadas,  huérfanos  y  pupilos,  propio  y 
natural  oficio  de  caballeros  andantes  :  y  asi  poí 
mis  valerosas  ,  muchas  y  cristianas  hazañas  he 
merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi  todas  ó 
las  mas  naciones  del  mundo.  Treinta  mil  vo- 
lúmenes se  han  impreso  de  mi  historia,  y  lleva 
camino  de  imprimirse  treinta  nril  veces  de  mi- 
llares si  el  Cielo  no  lo  remedía.  Finalmente, 
por  encerrarlo  todo  en  breves  palabras  ,  ó  en 
una  sola,  digo  que  vo  soy  Don  Quijote  de  la 
Mancha  ,  por  otronombre  llamadoel  CaballciO 
de  la  Triste  figura  ,  y  puesto  que  las  propias  ala- 
banzas envilecen,  esme  forzoso  decir  yo  tal  vez 
las  mías,  y  esto  se  entiende  cuando  no  se  halla 
presente  quien  las  diga  :  asi  que  ;  señor  gentil- 
hombre, ni  este  caballo,  ni  esta  lanza,  ni 
este  escudo,  ni  escudero,  ni  todas  juntas  estas 
armas,  ni  la  amariilez  de  mi  rostro,  ni  mi  ate- 
nuada flaqueza  os  podrá  admirar  de  aquí  ade- 
lante ,  habiendo  ya  sabido  quien  soy,  y  la  pro- 
fesión que  hago.  Calló  ea  diciendo   esto   Doa 
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Quijote;  y  el  de  ío  verde  ,  según  se  tardaba  eii 
responderle,  parecía  que  no  acertaba  á  hacei  lo, 
pero  ae  allí  á  buen  espacio  le  aijo  :  acertasteis, 
señor  caballero  ,  á  conocer  por  mi  suspeusioa 
iJii  deseo;  pero  no  habéis  acertado  á  quitarme 
la  mata-silla  que  en  mí  causa  el  haberos  visto  , 
que  puesi-o  que  coino  vos,  señor,  decis  que  el 
saber  ya  quien  sois  me  la  podria  quitar  ,  no  ha 
sido  asi,  antes  ahora  que  lo  sé  quedo  mas  sus- 
penso y  maravillado.  Como  •  y  es  posible  que 
hay  hoy  caballeros  andantes  en  el  mundo,  y 
que  hay  historias  impresas  de  verdaderas  caba- 
llerías f  No  me  puedo  persuadir  que  haya  hoy 
en  la  tierra  quien  favorezca  viudas,  ampare 
doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfa- 
nos, y  no  lo  creyera  si  en  vuesa  merced  no  lo 
hubiera  visto  con  mis  ojos.  Eendito  sea  el  Cielo 
que  con  esa  historia  que  vuesa  merced  dice  que 
está  impresa  de  sus  altas  y  verdaderas  cabalie- 
lías,  se  habrán  puesto  en  olvido  las  innumera- 
bles de  los  fingiüoíi  caballeros  andan  Les  de  que 
estaba  líeno  el  mundo,  lan  en  dafio  de  las  bue- 
nas liistoñas.  Hay  mucho  que  decir,  respondió 
Don  Quijutu,  en  razón  de  si  son  ungidas  ó  no 
laá  historias  de  los  andantes  caballeros.  ;  Pues 
hay  quien  dude ,  respondió  el  verde ,  que  no 
áon  falsas  las  tales  historias  ?  Yo  io  dudo :  res- 
pondió Don  Quijote,  y  quédese  esto  aquí,  que 
si  nuestra  jornada  dura  espero  en  Dios  de  dar  4 
enitíudtír  ú  vuesa  merced  que  ha  hecho  mal  eii 
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irse  con  ]a  corriente  de  los  quetienen  por  cierto 
que  no  son  verdaderas.  De  esta  última  razón  dá 
Don  Quijote  tomó  barruntos  el  caminante  de 
que  Don  Quijote  debia  de  ser  algún  mentecato  , 
y  aguardaba  que  con  otras  lo  confirmase  ,  pero 
antes  que  se  divirtiesen  en  otros  razonamientos  , 
Don  Quijote  le  rogó  le  dijese  quien  era  ,    pues 
¿i  la  habia  dado  parte  de  su  condición  y  de  su 
vida.   Á  lo  que  respondió  el  del  verde  gabán  : 
vo,  señor  Caballero  de  la  Triste€gura,  soy  un 
hidalgo  natural  de  un  lugar  donde  iremos  á  co- 
mer hoy,   f.i  Dios  fuere  servido  :  soy  mas  que 
medianamrnte  riro  ,  y  es  mi  nombre  Don  Diego 
de  Miranda  -.  paso  la  vida  con  mi  irauger  y  con 
inis  hijos  y  con  mis  amigos  :  mis  ejercicios  son 
el  de  la  casa  y  pesca  ;  pero  no  mantengo  ni  hal- 
xou  ni  galgos,  sino  algnu  perdigón  manso  ó  al- 
gún hurón  atrevido  :   tengo  hasta   seiií  docenas 
de  libros  ,  cuales  de  romance  y  cuales  de  latin  , 
de  historia  alguucs  y  de  devoción  otros  ;  los  ds 
caballerías  aun  no  han  entrado  por  los  umbra- 
les de  mis  puertas  :  hojeo  mas  los  que  son  pro- 
fanos que  los  devotos  como  serm  de  honesto  en- 
tretenimiento, que  deleiten  con  el  lengi:age  y 
admiren  y  suspendan  coa  la  invención,    puesto 
que  de  estos  hay  muy  pocos  en  España.  Alguna 
vez  como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  «nuchas 
veces  los  convido  :  son  mis  convites   limpios  y 
aseados,   y  no   n?.da  escasos  :  ni  gusto  de  mur- 
murar, ni  consiento  qu<j  débante  de  iní  se  mur- 
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murt'  :  no  escudriño  las  vidas  agcnas,  ni  soy 
lince  de  los  hechos  de  los  otros  :  ojgo  misa  cada 
día,  reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres,  sin 
hacer  alarde  de  las  buenas  obras  por  no  dar  en- 
trada en  mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vanaglo- 
ria ,  enemigos  que  blandamante  se  apoderan  del 
corazón  mas  recatado  :  procuro  poner  en  paz 
á  los  que  sé  que  están  desavenidos,  soy  devoto 
de  nuestra  Señora  ,  y  confio  siempre  en  la  mi- 
sericordia infinita  de  Dios  nuestro  Señor.  Aten- 
tísimo estuvo  Sancho  á  la  relación  de  la  vida  y 
entretenimientos  del  hidalgo,  y  parecie'ndole 
buena  y  santa,  y  que  quien  la  hacia  debia  de 
hacer  milagios,  se  arrojó  del  rucio  y  coa 
gran  priesa  le  fué  á  asir  del  estribo  derecho ,  y 
con  devoto  corazón  y  casi  lágrimas  le  besó  los 
pies  una  y  muchas  veces.  Visto  lo  cual  por  el 
hidalgo  le  preguntó  :  ;  que  hacéis,  hermano  ' 
¡  que  besos  son  estos  ?  Déjenme  besar  :  respon. 
dio  Sancho,  porque  me  parece  vuesa  merced 
ei  primer  santo  á  la  ginetaquehe  visto  en  todos 
los  dias  de  mi  vida.  No  soy  santo,  respondió 
el  hidalgo,  sino  gran  pecador ;  vos  sí,  hermano, 
que  debéis  de  ser  bueno,  como  vuestra  simpli- 
cidad lo  muestra.  Volvió  Sancho  á  cobrar  la 
albarda,  habiendo  sacado  á  la  plaza  la  risa  de 
la  profunda  melancolía  de  su  amo,  y  causado 
nueva  admiración  á  Don  Diego.  Preguntóle 
Don  Quijote  que  cuantos  hijos  tenia;  y  dijole 
que  una  de  las  cosas  ca  que  poniancl  sumo  biea 
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los  antiguos  filósofos  que  carecieron  del  verda- 
dero conocimento  de  Dios  ,  fué  en  los  bienes  de 
la  naturaleza,  en  los  de  la  fortuna,  en  tener 
muchos  amigos,  y  en  tener  muchos  y  buenos 
hijos.  Yo,  señor  Don  Quijote  ,  respondió  el  hi- 
dalgo ,  tengo  un  hijo  ,  que  á  no  tenerle  quizá 
me  juzgara  por  mas  dichoso  de  lo  que  soy,  y 
no  porque  él  sea  malo,  siiio  porque  no  es  tan 
bueno  como  yo  quisiera.  Será  de  edad  de  diex 
y  ocho  años  :  los  seis  ha  estado  en  Salamanca 
aprendiendo  las  Isnguaslatinay  griega,  y  cuando 
quise  que  pasase  á  estudiarotras  ciencíashalléle 
taa  embebido  en  la  de  la  poesia  í  si  es  que  se 
puede  llan-ar  ciencia  )  que  no  es  posible  hacerle 
arroslrar  la  de  las  leyes,  que  yo  quisiera  que 
estudiara,  ni  de  la  reina  de  todas,  la  teología. 
Qu  siera  yo  que  fuera  corona  de  su  linage  ,  pues 
vivimos  en  siglo  donde  nuestx'os  reyes  premian 
altamente  las  virtuosasy  buenas  letras,  porque 
letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar.  Todo 
el  dia  se  le  pasa  en  averiguar,  si  dijo  bien  ó  mal 
Homero  en  tal  verso  de  la  Ilíada  ,  si  Marcial 
anduvo  deshonesto  ó  no  en  tal  epigrama,  si  se 
han  de  entender  de  una  manera  ú  otra  tales  y  ta- 
les versos  de  Virgilio  :  en  fin  todas  sus  conver- 
saciones son  con  los  libros  de  los  referidos  poetas  , 
y  con  los  de  Horacio,  Persio,  Juvenaly  Tíbu- 
lo  ;  que  de  los  modernos  romancistas  no  hace 
mucha  cuenta  :  y  con  todo  el  mal  cariño  que 
muestra  tener  á  la  poesía  de  romance,   le  tiene 
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nbora  desvanecidos  los   pensamientos  el  liancí 
una  glosa  á  cuatro   versos  que  le  han  enviado 
de  Salamanca,  y  pienso  que  son  de  justa  litera- 
ria. Á  todo  lo  C'jal  respondió  Don  Qnijoto  :  los 
hijos  ,    señor  ,     son  pedazos  de  las  entrafias  de 
sus  padres,  y  asi  se  han  de  querer,  ó  buenos  ó 
malos  que  sean,  como  se  quieren  las  almas  que 
nos  dan  vida  :  á los  padres  teca  elencamli'^rlos 
desde  pequeños  per  los  pasos  da  la  virtí  d,    de 
la  buena  crianza  y  de   las  hueras  y  cristianas 
costumbres  ,   pava  que  cuando  gr?.ndes  sean  bá- 
culo de  la  vejez  de  sus  padres  y   gloria   de   su 
posteridad:  y  en  lo  de  forzarles  á  que  estudien 
esta  ó  aquella  ciencia  ,  no  lo  tengo  por  acertado, 
aunque  el  persuadirles  no  será  dañoso;  y  cuan- 
do no  fe  ha  de  estudiar  para  p.^ne  lucrando  ,  sien- 
do tan  venturoso  el  estudiante  que  le  dio  el  Ciclo 
padres  que  se  lo  dejen,  seria  yo  de  parecer  que 
le  dejen   seguir  aquella  ciencia    á  que  ir»s  le 
vieren  inclinado  :  y  annque   la  de  la  poesía  es 
menos    útil    que  deleitable  ,   no  es  de  aquellas 
que  sv.elcn  deshonrará  quien  íasposee.  La  poe- 
sía ,   señor  hidalgo  ,    á  mi  parecer  es  ccítio  una 
doaoella  tierna  y  de  pora  edad  y  en  todo  extre- 
mo herniosa ,    á  quien    tienen    cuidado    de  en- 
riquecer, pulir  y  a'lornar  oírfs  muclias  donce- 
llas .    que  son   todas  las  otras  ciencias  ,   y  ella 
se  ha  ue  servir  de  iodas,  y  todas  se  han  de  au- 
torizar con  ella  ;  pero  cs";a  tal  doncella  no  quiere 
ser  manoseada  ,  ui  lr?.ida  por  Lis  calles  ,  ni  pu~ 
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l)licafla  por  las  esquinas  de  Jas  plazas  ,  ni  por 
Jos  liíjcoues  de  los  palacios.  Elia  es  hecha  de 
uiia  alquimia  de  tal  virtud  que  quien  la  sabe 
tratar  la  volverá  en  oro  purísimo  de  inestimable 
precio  :  hala  de  tener  el  que  la  tuviere  á  ra3fa  , 
no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras  ,  ni  eu 
desalmados  sonetos  :  no  ha  de  ser  vendible  eu 
riiuguna  manera,  si  ya  no  fuere  en  poemas  he- 
roicos, en  lamentables  tragedias,  ó  en  come- 
dias alegres  y  artificiosas  :  uo  se  ha  de  dejar 
tratar  de  los  truhanes,  ni  del  ignoiante  vulgo  , 
incapaz  cie  conocer  ni  estimar  los  tesoros  que. 
en  ella  se  encierran.  Y  no  penséis,  señor,  que 
yo  llamo  aquí,  vulgo  solamente  á  la  gente  ple- 
beya y  humilde  ,  que  todo  aquel  que  no  sabe  , 
aunque  sea  seíior  y  príncipe  ,  puede  y  debe  en- 
trar en  número  de  vulgo  :  y  asi  el  que  con  los 
requisitos  que  he  dicho  trataie  y  tuviere  la 
poesía,  será  famoso  y  estimado  su  nombre  en 
todas  las  naciones  políticas  del  mundo.  Y  á  lo 
que  decis ,  señor,  que  vuestro  hijo  uo  estima 
mucho  la  poesía  de  romance,  doyme  á  entender 
que  no  anda  muy  acertado  en  ello  ,  y  la  razón 
es  esta  :  el  grande  Homero  no  escribió  en  latia 
porque  era  griego,  ni  Virgilio  no  escribió  en 
griego  porque  era  latino.  Eu  resolución  ;  todos 
los  poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua  que 
mamaron  en  la  leche,  y  no  fueron  á  buscarlas 
extrangeras  para  declararla  alteza  de  sus  con- 
ceptos :  y  siendo  esto  asi  ^  razón  seriase  exten- 
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diese  esta  costumbre  por  lo  las   las  naciones,  y 
que  no  se  desestimase  el   poeta    alemán  porque 
escribe  en  su  lengua,   ni   el  castelhino,    ni  aun 
el  vizcaino  que  escribe  en  la  suya  ;  pero  vuestro 
liijo,  á  lo  que  yo,  señor,  imagino,    no  debe  de 
estar  mal  con  la  poesía  de  romance  ,    sino  con 
los  poetas  que  son  raeros    romancistas  ,    sin  sa- 
ber otras  lenguas  ni  otras  ciencias  que  adornen 
y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso,    y 
aun  en  esto  puede  caber  yerro  ,    porque  según 
es  opinión  verdadera  el  poeta  nace  :  quieren  de- 
cir que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta  natural 
sale  poeta  ,  y  con  aquella  inclinación  que  le  dio 
el  Cielo,  sin  mas  estudio  ni  artificio  ,  compone 
cosas  que  hace  verdadero  al  que  dijo:  est  Deus 
in  nohis ,  etd  También  digo  que  el  natural  poe- 
ta que  se  ayudare  del  arte  ,   será    mucho  mejor 
y  se   aventajará   al  poeta  que  solo  por  saber  el 
arte  quisiere  serlo.    La  razón  es  porque  el  arte 
no  se  aventaja  á  la  naturaleza,  sino  perficióna- 
la  :  asi  que  mezcladas  la  naturaleza   y  el  arte, 
y  el  arte  con  la  naturaleza  ,  sacarán  un  perfec- 
tisimo  poeta.  Sea  pues  la  conclusión  de  mi  plá- 
tica, señor  hidalgo,  que  vuesa  merced  deje  ca^ 
minar  á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le  llama  , 
que  siendo  el  tan  buen  estudiante  ,    como  debo 
de  scv  ,     y    habiendo    va   .«ubido    felizmente    el 
primer  escalón  de  las  ciencias,  que  es  el  de  las 
lenguas  ,  con  ellas  por  sí  mismo  subirá  á  la  cum- 
bre de  las  letras  humanas,    las  cuales  tan  bieu 
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parecen  en  un  caballero  de  capa  y  espada  :  y 
asi  le  adornan ,  honran  y  engrandecen  como  las 
mitras  á  los  Obispos,  ó  como  las  garnachas  á 
los  peritos  jurisconsultos.  Riña  vuesa  merced 
á  sil  hijo  si  hiciere  sátiras  que  perjudiquen  las 
honras  agenas.  y  castigúele  y  rómpaselas;  pero 
si  hiciere  sermones  al  modo  de  Horacio  ,  donde 
reprehenda  los  vicios  en  general,  como  tan  ele- 
gantemente el  lo  hizo,  alábele,  porque  lícito 
es  al  poeta  escribir  contra  la  envidia  y  decir  en 
sus  versos  mal  de  lo  envidiosos,  y  asi  de  los 
otros  vicios,  con  que  no  señale  persona  alguna ; 
pero  hay  poetas  que  á  trueco  de  decir  una  ma- 
licia ,  se  pondrán  á  peligro  que  los  destierrcii 
á  las  islas  de  Ponto.  Si  el  poeta  fuere  casto  en 
sus  costumbres,  lo  será  también  en  sus  versos; 
la  pluma  es  lengua  del  alma  :  cuales  fueren  los 
conceptos  que  en  ella  se  engendraren,  tales  se- 
rán sus  escritos  ;  y  cuando  los  reyes  y  príncipes 
ven  la  milagrosa  ciencia  de  la  poesía  en  suge-* 
tos  prudentes  ,  virtuosos  y  graves,  los  honran  , 
los  estiman  y  los  enriquecen ,  y  aun  los  coro- 
nan con  las  hojas  del  árbol  á  quien  no  ofende 
el  rayo,  como  en  señal  que  no  han  de  ser  ofen- 
didos de  nadie  los  que  con  tales  coronas  ven 
honradas  y  adornadas  sus  sienes.  x\dmirado  que- 
dó el  del  verde  gabán  del  razonamiento  de  Don 
Quijote  ,  y  tanto  que  fué  perdiendo  de  la  rpi- 
nion  que  de  él  tenia  de  ser  mentecato.  Pero 
á  la  mitad  de  esta  plática  Sancho,   por  no  ser 
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muy  de  su  gusto,  se  habiadesviado  fiel  caniiro 
á  pedir  un  poco  de  leche  á  uijojj  píihtores  qao 
allí  junto  estaban  ordeñando  unas  ovejiís  ,  y  tu 
esto  ya  volvía  á  renovar  ia  plática  el  hidalgo  , 
satisfecho  en  extremo  de  la  discreción  y  buen 
discurso  de  Don  Quijote  ,  cuando  alzando  Don 
Quijote  la  cabeza  vio  que  por  el  camino  por 
donde  ellos  iban  venian  un  carro  lleno  de  ban- 
deras reales,  y  creyendo  que  debia  de  ser  alguna 
nueva  aventura,  á  grandes  voces  llamó  á  Sancho 
que  viniese  á  darle  la  celada  :  el  cual  Sancho 
ovéudose  llamar  dejó  á  los  pastores,  j  á  toda 
priesa  pico  el  rucio  y  llegó  donde  su  amo  esta- 
i»a ,  á  quien  sucedió  una  espantosa  y  dtsalinadci 
aventura. 
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CAPÍTULO  XYIÍ. 

De  donde  se  declaró  el  último  punto  y  extreme  adonde  llegó  y 
pudj  llegar  el  inaudito  ánimo  de  Don  Quijote,  con  la  feliz- 
mente acabada  aveuiura  de  losltones. 

l^üENTA  la  historia  que  caanclo  Dou  Quijote 
daba  vüctó  á  Sancho  Que  le  trajese  el  vfcltiio  , 
e¿ta];c4  él  comprando  unos  requesones  que  los 
pa¿I.Oies  le  veiidian  ;  y  acoiaio  dv  l^x  muchii 
priesa  de  su  í  íüo  uo  supo  que  hacer  de  ellos  ni 
en  que  traerlos,  y  per  no  perderlos,  que  ya  los 
tenia  pagados,  acordó  de  echarlos  en  la  ceiada 
de  su  ser.or,  y  con  estc  bueu  recado  volvió  á 
Tcrío  (\uc  le;  queria,  el  cual  en  llegando  le  dijo: 
dame,  .^.ujigo,  esa  celada,  que  ó  30  sé  poco  de 
aventinas  ó  lo  que  allí  desciihro  es  alguna  que 
lue  ha  de  i^ece&itar  y  me  necesita  á  tomar  sais 
armas.  £1  del  verd^  gabán  que  esto  oyó  ,  ten- 
dió la  vista  por  todas  partes  y  no  descubrió  otra 
co.sa  que  un  carro  que  hacia  ellos  venia  con  dos 
ó  ti  es  banderas  pequeñas,  que  le  dieron  á  en- 
tender que  el  tal  carro  debia  de  traer  moneda 
de  su  Magcslad,  y  asise  lo  dijo  á  Don  Quijote; 
pero  el  tio  lo  dio  crédito,  siempre  creyendo  y 
pensandü  que  todo  lo  que  h  sucediese  habían 
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de  ser  aventuras  y  mas  aveiiUiias,  y  asi  respon- 
dió al  hidalgo  :  liomhre  aperce]>iJo  uiedio  com- 
batido :  no  se  pierde  n.ida  en  que  yo  me  aper- 
ciba, que  sé  por  experíenciaque  tengo  enemigos 
visibles  é  invisibles,  y  no  sé  cuando,  ni  adonde  , 
ni  en  que  tiempo,  ni  en  que  figuras  me  lian  de 
acometer,   Y  volviéndose  á  Sancho  le  pidió  la 
celada  ,  el  cual  como  no  tuvo  lugar  de  sacar  los 
requesones  ,  le  fué  forzoso  díírstlacomo  estaba. 
Tomóla  Don  Quijote  ,  y  sin  que  echase  de  ver 
lo  que  dentro  venia  ,   con  toda  priesa  se  la  en- 
cajó en  la  cabeza  :  y  como  los  requesones  se 
apretaron  y  exprimieron,    comenzó  á  correr  el 
suero  por  todo  el  rostro  y  barbas  de  Don  Qui- 
jote ,  de  lo  que  recibió  tal  susto  que  dijo  a  San- 
cho :  ?  qv.e  será  esto,  Sancho,  que  parece  que 
se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  derriten  los 
sesos  ,    ó  que  sudo  de  los  pies  á  la  cabeza  .  y 
si  es  que  sudo ,  eo  verdad  que  no  es  de  miedo  : 
sin  duda  creo  que   es  terrible  la  aventura  que 
ahora  quiere  sucedcrme  :  dame  si    tienes  ccn 
que  me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  ciega 
los  ojos.  Calló  Sancho  y  dióle  un  paño,  y  dió 
con  él  gracias  á  Dios  de  que  su  señor  no  hubiese 
caido  en  el  caso.   Limpióse  Don  Quijote  y  qui- 
tóse la  celada  por  ver  que  cosa  era  Ja  que  a  su 
parecer  le  enfriaba  la    cabeza,  y  viendo  aque- 
llas gachas  blancas  dentro  delaceladfc  ,  lasllegó 
a  las  narices  ,  y  cnoliéndolas  dijo  :  por  vicia  de 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  que  son  reque- 


DE   LA   MAKCHÁ.  177 

sones  los  qne  aq.ámeh.is  puesto,  traidor  ,  ber- 
gante y  ma)  mirado  escudero.  Aloque  con  gran 
fieuia  y  disimuiacion  respoudió  Sancho  :  si  son 
requesones  démelos  vuesa  merced,  que  yo  me 
los  comeré  ;  pero  cómalos  el  diablo  ,  que  debió 
de  ser  el  que  ahí  los  puso.  •  Yo  habia  de  tener 
atrevimiento  de  ensuciar  el  yelmo  de  vue^a 
merced?  Hallado  le  habéis  el  atrevido.  Ala  fe, 
señor,  alo  que  Dios  me  da  á  entender,  tam- 
bién debo  yo  de  tener  encantadores  que  me  per- 
siíuen  como  á  hechura  y  miembro  de  vuesa  mer- 
ced, y  habrán  puesto  ahí  esa  inmundicia  para 
inov'er  á  cólera  su  paciencia  ,  y  hacer  que  me 
muela  como  suele  las  costillas  :  pues  en  verdad 
que  esta  vez  han  dado  salto  en  vago,  que  yo 
confio  en  el  buen  discurso  de  rai  seúcr  que  ha- 
brá considerado  que  ni  yo  tengo  requesones ,  ni 
leche,  ni  otra  cosa  que  lo  valga  :  y  que  si  la 
tuviera,  antes  la  pusiera  en  mi  estómago  que 
en  la  celada.  Todo  puede  ser ,  dijo  Don  Quijote  ; 
y  todo  lo  miraba  el  hidalgo  y  de  todo  se  admi- 
raba ,  especialmente  cuando  después  de  haberse 
limpiado  Don  Quijote  cabeza,  rostro  y  barbas 
y  celada  se  la  encajó  ,  y  afirmándose  bien  en 
los  estribos  ,  requiriendo  la  espada  ,  j  asiendo 
la  lanza  ,  dijo  :  ahora  venga  lo  que  viniere  ,  que 
aquí  estoy  con  ánimo  de  tomarme  con  el  mismo 
Satanás  en  persona.  Llegó  en  esto  el  carro  de 
Us  banderas  ,  con  el  cual  no  venia  otra  genta 
que  el  carretero  en  las  muías  y  un  hombre  sen^ 
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tadoeola  delantera.  Púsose  Don  Quijote  delante 
y  dijo  :  ;  adonde  vais,  hermano?  que  carro  es 
este  ?  que  lleváis  en  él  ?  y  que  banderas  son 
aquestas?  A  lo  que  respondió  el  canetero  :  el 
carro  es  mió,  lo  que  va  en  él  son  dos  bravos 
leones  enjaulados  que  el  general  de  Oran  envia 
á  la  corte  presentados  á  su  magestad ;  las  ban- 
deras son  del  rey  nuestro  seúor  en  señal  que 
aquí  va  cosa  suya.  ^Y  son  grandes  los  leones? 
preguntó  Don  Quijote,  'lan  grandes,  respondió 
el  hombre  que  iba  á  la  puerta  del  carro,  que 
no  han  pasado  mayores  ni  tan  grandes  de  Áfri- 
ca á  España  jamas,  y  yo  soy  el  leonero  y  he 
pasado  otros,  pe*o  como  estos  ninguno  :  son 
hembra  y  macho;  el  macho  va  en  esta  jaula 
primera,  y  la  hembra  en  la  de  atrás  ,  y  ahora 
van  hambrientos  porque  no  han  comido  hoy,  y 
asi  vuesa  merced  se  desvie,  que  es  menester 
llegar  presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo 
que  dijo  Don  Quijote  sonriendose  un  poco 
;  leoncitos  á  mí  ?  á  mí  leoncitos  y  á  tales  horas? 
pues  por  Dios  que  han  de  ver  esos  señores  que 
acá  los  envian ,  si  soy  yo  hombre  que  se  espau- 
ta de  leones.  Apeaos,  buen  hombre,  y  pues 
^ois  el  leonero  abrid  esas  jaulas,  y  echadme 
esas  bestias  fuera,  que  en  mitad  ác  esta  cam- 
paña les  daré  á  conocer  quien  es  Don  Quijote 
de  la  INlancha ,  á  despecho  y  pesar  de  los  en- 
cantadores que  á  mí  los  envían.  Ta ,  ta  ,  dijo  á 
esta  sazoa  entre  sí  el  hidalgo,  dado  ha  señal  do 
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fjnien  es  nuestro  buen  caballero  :    los  requeso- 
nes sin  duda  Je  han  ablandado  los  cascos  y  ma- 
durado  ios  sesos.  Llegóse    en  esto  á  él  Saii«^ho 
y  di  jóle  :  señor,  por  quien  Dios  es  que  vuesa 
merced  haga  de  manera  que  mi  señor  Don  Qui- 
jote no  se  tome  con  estos  leones  ,  que  si  se  to- 
ma, aquí  nos  han  de   hacer  pedazos    á   todos. 
tPues  tan  loco  es  vuestro   amo,  respondió  el 
hidalgo  ,  que  teméis  y  creéis  que  se  ha  de  tomar 
con  tan  fieros  animales?  No  es  loco ,  respondió 
Sancho  ,  sino  atrevido.  Yo  haré  que  no  lo  sea, 
replicó  el  hidalgo  :  y  llegándose  á  Don  Quijote, 
que  estaba  dando  priesa  al  leonero  que  abriese 
Jas  jaulas  ,  le  dijo  :  señor  caballero  ,  los    caba- 
lleros andantes  han  dp  acometer  las  aventuras 
que  prometen  esperanza  de  salir  bien  de  ellas  , 
y  no  aquellas  que  de  todo  en  todo   la  quitan, 
porque  la  valentía  que  se  entra  en  la  jurisdicion 
de  la  temeridad,    mas   tiene  de  locura  que  de 
fortaleza,  cuanto  mas  que  estos  leones  no  vie- 
nen contra  vuesa  merced    ni   lo    sueñan  ,   van 
presentados  á  su  magestad,  y  no  será  bien  de- 
tei^erlos  ,  ni  impedirles  su  viage.  Vayase  vuesa 
merced,  señor  hidalgo,    respondió    Don    Qui- 
jote ,  á  entender  con  su  perdigón   manso  y  con 
su  hurón  atrevido,  y  deje  á  cada  uno  hacer  su 
oficio  :  este  es  el   mió,  y  yo  sé  si  vienen  á   mi 
ó    no    estos    señores   leones  :  y    volvi<'i!iIose  al 
leonero  le  dijo   :  voto  á    tal   Don  bellaro  .  que 
si  no  abris  luego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza 
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os  he  de  coser  con  el  cano.  El  carretero  qu. 
vio  la  determinación  de  aquella  armada  fan- 
tasma, le  dijo  :  señor  mió,  vuesa  merced  sea 
servido  por  caridad  dejarme  desuncir  las  muías 
y  ponerme  en  salvo  con  ellas  antes  que  se  de- 
senvainen los  leones  porque  si  me  las  matan 
quedaré  rematado  para  toda  mi  vida  ,  que  no 
tengo  otra  hacienda  sino  este  carro  y  eslasmu- 
las.  Ó  homhre  de  poca  fe  ,  respondió  L;on  gui- 
jote  :  apéate  ,  y  desunce  ,  y  hax  lo  que  quisieres, 
que  presto  verás  que  trabajaste  en  vano ,  y  que 
pudieras  ahorrar  esta  diligencia.  Apeóse  elcar- 
retero  y  desunció  á  gran  priesa,  y  el  leonero 
dijo  á  grandes  voces  :  séanme  testigos  cuantos 
aquí  están  ,  como  contra-mi  voluntad  y  forzado 
abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones,y  de  quepro- 
testo  á  este  señor  que  todo  el  mal  y  daño  que 
estas  bestias  hicieren,  corra  y  vaya  por  su 
cuenta,  con  mas  mis  salarios  y  derechos.  \  ues- 
tras  mercedes,  señores  ,  se  pongan  en  cobro  an- 
tes que  abra,  que  yo  seguro  estoy  que  no  me 
han  de  hacer  daño.  Otra  vez  le  persuadió  el 
hidal-o  que  no  hiciese  locura  semejante,  que 
era  tintar  á  Dios  acometer  tal  disparate.  A  lo 
que  respondió  Don  Quijote,  que  élsabia  loque 
hacia.  Respondióle  el  hidalgo  que  lo  mirase 
bien,  que  éleiitendla  que  se  engañaba.  Ahora, 
.eñor  ,  replicó  Don  Quijote  ,  si  vuesa  merced 
no  quiere  ser  oyente  de  esta,  qne  á  su  parecer 
hu  de  ..r  tragedia-,  pique  la  tordilla  y  póngase 
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«li  salvo.  Oido  lo  cual  por  Sancho  ,  con  lágri- 
mas ea  los  ojos  le  suplicó  desistiese  de  tal  em- 
presa ,  en  cuya  comparación  habían  sido  tortas 
y  pan  pintado  la  de  los  molinos  de  viento ,  y  la 
temerosa  de  los  batanes,  y  finalmente  todas 
las  hazañas  que  habia  acometido  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida.  Mire  ,  señor,  decia  Sancho  , 
que  aquí  no  hay  encanto  ni  cosa  que  lo  valga  ^ 
que  yo  he  visto  por  entre  las  verjas  y  resquicios 
de  la  jaula  una  uña  de  león  verdadero,  y  saco 
por  ella  que  el  tal  león,  cuya  debe  de  ser  la 
tal  uña  ,  es  mayor  que  una  montaña.  El  miedo 
á  lo  menos  ,  respondió  Don  Quijote  ,  te  le  hará 
parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.  Retí- 
rate, Sancho  ,  y  de'jame  ,  y  si  aquí  muriere  ya 
sabes  nuestro  antiguo  concierto  ;  acudirás  á 
Dulcinea  ,  y  no  te  digo  mas.  A  estas  añadió 
otras  razones  ,  con  que  quitó  las  esperanzas  de 
que  no  habia  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado 
intento.  Quisiera  eldel  verde  gabán  oponérsele; 
pero  viose  desigual  en  las  armas,  y  no  le  pare- 
ció cordura  tomarse  con  un  loco,  que  ya  se  lo 
habia  parecido  de  todo  punto  Don  Quijote;  el 
cual  volviendo  á  dar  priesa  al  leonero  y  á  reite- 
rar las  amenzas  ,  dio  ocasión  al  hidalgo  á  que 
picase  la  yegua,  y  Sancho  el  rucio,  y  el  carre.. 
tero  sus  muías  ,  procurando  todos  apartarse 
del  carro  lo  mas  que  pudiesen,  antes  que  los 
leones  se  desembanastasen.  Lloraba  Sancho  la 
muerte  de  su  señor,  que  aquella  vez  sin  duda 
TOMO   IV.  16 
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creia  que  llegaba  en  las  garras  de  los  leones  : 
maldecía  su  ventura  ,  y  liaraaba  menguada  la 
hora  en  que  le  vino  al  pensamiento  volver  á 
servirle;  pero  no  por  llorar  y  lamentarsedejaba 
de  aporrear  el  rucio  para  que  se  alejase  del  car- 
ro. Viendo  pues  el  leonero  que  ya  los  que  iban 
huyendo  estaban  bien  desviados,  tornó á  reque- 
rir y  á  intimar  á  Don  Quijote  lo  que  ya  le  ha- 
bia  requerido  é  intimado;  el  cual  respondió  que 
lo  oia  y  que  no  se  curase  de  mas  intimaciones 
y  requerimientos  ,  que  todo  seria  de  poco  fruto  , 
y  que  se  diese  priesa.  En  el  espacio  que  tardó 
el  leonero  euabrirla  jaulaprimera  ,  estuvo  con- 
siderando Don  Quijote  si  seria  bien  hacer  la 
batalla  antes  á  pie  que  á  caballo,  y  en  fin  se 
determinó  de  hacerla  á  pie,  temiendo  que  Ro- 
cinante se  espantarla  con  la  vista  de  los  leones: 
por  esto  saltó  del  caballo  ,  arrojó  la  lanza  y  em.- 
brazo  el  escudo,  y  desenvainando  la  espada  , 
paso  ante  paso  ,  con  maravilloso  denuedo  y  co- 
razón valiente  se  fué  á  ponerdelante  del  carro, 
encomendándose  á  Dios  de  todo  corazón,  y 
Inego  á  su  señora  Dulcinea,  Y  es  de  saber  que 
llegando  á  este  paso  el  autor  de  esta  verdadera 
historia  exclama  y  dice  ;  ¡Ó  fuerte  y  sobre  todo 
encarecimiento  animoso  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, espejo  donde  se  pueden  mirar  todos  los 
valientes  del  mundo  ,  segundo  y  nuevo  Don 
Manuel  de  León,  que  fué  gloria  y  honra  de  los 
españoles  caballeros  I  ¿  Con  que  palabras  con» 
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taré  esta  tan  espantosa  hazaua  ,  ó  con  que  ra- 
zones la  haré  creíble  á  los  siglos  venideros  I  ó 
:  que  alabanzas  habrá  que  no  te  convengan  y 
cuadren,  aunque  sean  hipérboles  sobre  todos  los 
hipérboles  ?  Tú  á  pie,  tú  solo  ,  tú  intrépido,  tú 
magnánimo,  con  sola  una  espada,  y  no  de  las 
del  perrillo  cortadoras,  con  un  escudo,  no  de 
muy  luciente  y  limpio  acero,  estás  aguardando 
y  atendiendo  los  dos  mas  fieros  Icones  que  ja- 
mas criaron  las  africanas  selvas.  Tus  mismos 
hechos  sean  los  que  te  alaben,  valeroso  man- 
chego,  que  yo  los  dejo  aquí  en  su  punto  por 
faltarme  palabras  con  que  encarecerlos.  Aquí 
cesó  la  referida  exclamación  del  autor,  y  pasó 
adelante  anudando  el  hilo  de  la  historia  dicien- 
do :  que  visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura 
á  Don  Quijote,  y  que  no  podia  dejar  de  soltar 
al  león  macho,  sopeña  de  caer  en  la  desgracia 
del  indignado  y  atrevido  caballero,  abrió  de 
par  en  par  la  primera  jaula  donde  estaba,  como 
se  ha  dicho,  el  león  ,  el  cual  pareció  de  gran- 
deza extraordinaria,  y  de  espantable  y  fea  ca- 
tadura. Lo  primero  que  hizo  fué  revolverse  en 
la  jaula  donde  venia  echado  y  tender  la  garra  , 
y  desperezarse  todo  :  abrió  luego  la  boca  y  bos- 
tezó muy  despacio,  y  con  casi  dos  palmos  de 
lengua  que  sacó  fuera  se  despolvoreó  los  ojos  y 
se  lavó  el  rostro  :  hecho  esto  sacó  la  cabeza 
fuera  de  la  jaula  y  miró  á  todas  partes  con  loa 
ojos  hechos  brasas,    vista  y  ademan  para  poner 
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espanto  á  la  misma  temeridad.  Solo  Den  Qui- 
jote lo  miraba  atentamente,  deseando  que  sal- 
tase ya  del  carro  y  viniese  con  él  á  las  manos  , 
entre  las  cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamas  vista 
locura,    pero  el  generoso  león,    mas  comedido 
que  arrogante,  no  haciendo  caso  de  niñerías  m 
de  bravatas ,   después  de  haber  mirado  á  una  y 
á  otra  parte,    como  se  ha  dicho,  volvió  las  es- 
paldas y  enseñó  sus  traseras  part«s  á  Don  Qui- 
jote ,    y  con  gran  flema  y  remanso  se  volvió  á 
echar  en  la  jaula  :  viendo  lo  cual  Don  Quijote 
mandó  al  leonero  que  le  diese  de  palos  y  que  le 
irritase  para    echarle    fuera.   Eso  no  haré  yo, 
respondió  el  leonero  ,   porque  si  yo  le  instigo  , 
el  primero  á  quien  bar?  pedazos  será  á  mí  miS" 
mo.   Vuesa  merced,   señor  caballero,    se  con- 
tente con  lo  hecho,   que  es  todo  lo  que  puede 
decirse  en  género  de  valentía,  y  no  quiera  ten- 
tar segunda  fortuna  :  el  león  tiene  abierta  la  puer- 
ta ,  en  su  mano  está  salir  ó  no  salir  ;  pero  pues 
no  ha  salido  hasta  ahora  ,    no  saldrá  en  todo  el 
dia  :  la  grandeza  del  corazón  de  vuesa  merced 
ya  está  bien  declarada  *.  ningún  bravo  peleante  , 
según  á  mi  se  me  alcanza  ,  está  obligado  á  mas 
que  á  desafiar  á  su  enemigo  y  esperarle  en  cam- 
paña :  y  si  el  contrario  no  acude  ,  en  él  se  que- 
da la  infamia,    y  el  esperante  gana   la  corona 
del  vencimiento.  Asi  es  verdad ,  respondió  Don 
Quijote  :  cierra,   amigo,    la   puerta,   y  dame 
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por  testimonio  en  la  mejor  forma  que  pudieres 
délo  que  aquí  me  has  visto  hacer;  conviene  á  sa- 
ber, como  tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé,  él 
no  salió,  volvile  á  esperar,  volvió  á  no  salir, 
y  volvióse á  acostar.  No  debo  mas,  y  encantos 
afuera,  y  Dios  ayude  á  la  razón  y  á  la  verdad 
y  á  la  verdadera  caballería  ;  y  cierra  ,  como 
he  dicho  ,  en  tanto  que  hago  señas  á  los  huidos 
y  ausentes  para  que  sepan  de  tu  boca  esta  ha- 
zaña. Hízolo  asi  el  leonoro,  j  Don  Quijote  po- 
niendo en  la  punta  de  la  laaza  el  lienzo  con 
qua  se  habia  limpiado  el  rostro  de  "la  lluvia  de 
los  requesones,  comenzó  á  llamar  á  los  que  no 
dejaban  de  huir  ni  de  volver  la  cabeza  á  cada 
paso,  todos  en  tropa  y  antecogidos  del  hidalgo; 
pero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal  del  blanco 
paño  dijo  :  que  me  maten  sirai  señornoha  ven- 
cido á  las  fieras  bestias  ,  pues  nos  llama.  De- 
tuviéronse todos  y  conocieron  que  el  que  hacia 
Jas  señas  era  Don  Quijote,  y  perdiendo  alguna 
parte  del  miedo,  poco  á  poco  se  vinieron  acer- 
cando hasta  donde  claramente  oyéronlas  voces 
de  Don  Quijote,  que  los  llamaba.  Finalmente 
volvieron  al  carro,  y  en  llegando  dijo  Don  Qui- 
jote al  carretero  :  volved  hermano ,  á  uncir 
vuestras  muías  y  á  proseguir  vuestro  viage  ,  y 
tú,  Sancho,  dale  dos  escudos  de  oro  para  él  y 
para  el  leonero  en  recompensa  de  lo  que  por  mí 
se  han  detenido.  Esos  daré  yo  de  muy  buena 
gana,    respondió    Sancho,   pero  :  que   se  han 
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hecho  los  leones  I  •.  son  muertos  ó  vivos  ?  En- 
tonces el  leonero  menudamente  y  por  sus  pau- 
sas contó  el  fin  de  la  contienda  ,  exagerando 
como  él  mejor  pudo  y  supo  elvalordeDon  Qui- 
jote, de  cuya  vista  el  león  acobardado  no  qui- 
so ni  osó  salir  de  la  jaula,  puesto  que  habia  te- 
nido un  buen  espacio  abierta  la  puerta  de  la 
jaula  ;  y  cjue  por  haber  él  dicho  á  aquel  caba- 
llero que  era  tentar  á  Dios,  irritar  al  león  para 
que  por  fuerza  saliese,  como  él  queria  que  se 
irritase  ,  mal  de  su  grado  y  contra  toda  su  vo- 
luntad habia  permitido  que  la  puerta  se  cerra- 
se. •  Que  te  parece  de  esto,  Sancho  ¡  dijo  Don 
Quijote,  ;hay  encantos  que  valgan  contra  la  ver- 
dadera valentía  I  Bien  podran  los  eucantadores 
quitarme  la  ventura,  pero  el  esfuerzo  y  el  áni- 
mo será  imposible.  Dio  los  escudos  Sancho  ,  un- 
ció el  carretero  ,  besó  las  manos  el  leonero  á 
Don  Quijote  por  la  merced  recibida,  y  prome- 
tióle de  contar  aquella  valerosa  hazaña  al  mis- 
mo  rey  cuando  en  la  corte  se  viese.  —  Pues  si 
acaso  su  Magestad  preguntare  quien  la  hizo  , 
direisle  que  el  Caballero  de  los  Leones:  que  de 
aquí  adelante  quiero  que  en  este  se  trueque  , 
cambie  ,  vuelva  y  mude  el  que  hasta  aquí  he  te- 
nido del  Caballero  de  Ja  Triste  figura  ,  y  eii 
esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  andantes  ca- 
balleros que  se  mudaban  los  nombres  cuando 
querian  ó  cuando  les  venia  á  cuento.  Siguió  su 
camino  ei  carro,  y  Don  Quijote,  Sancho  y  el 
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del  verde  gabán  prosiguieron  el  suyo.    En  todo 
este  tiempo  no  habia  hablado  palabra  Don  Diego 
de  Miranda  ,  todo  atento  á  mirar  y  á  notar  los 
hechos  y  palabras  de  Don  Quijote  ,  pareciéndole 
que  era  un  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tiraba  á 
cuerdo.    No  habia  aun  llegado  á   su  noticia   la 
primera  parte  de  su  historia,    que  si  la  hubiera 
leido  cesara  la  admiración  en  que  le  ponian  sus 
hechos  y  sus  palabras  ,  pues  ya  supiera  el  género 
de  su  locura;   pero   como    no  ía  sabia,   ya   le 
tenia  por  cuerdo  y  ya  por  loco,  porque  lo  que 
hablaba  era  concertado,  elegante  y  bien  dicho  , 
y  lo  que  hacia  ,  disparatado  ,  temerario  y  tonto, 
y  decia  entre  sí  :  que  mas  locura  puede  ser  que 
ponerse  la  celada  llena  de  requesones,  y  darse 
á  entender  que  la  ablandaban  ios  cascos  los  en- 
cantadores? y  que  mayor  temeridad  y  disparate 
que  querer  pelear  por  fuerza  con  leones?  Deesta-s 
imaginaciones  y  de  este  soliloquio  le  sacó  Don 
Quijote  dicie'ndole,  quien  duda,  señor  Don  Diego 
de  Miranda,  que  vuesa  merced  no  me  tenga  en 
su  opinión  por  un  hombre  disparatado  y  foco ; 
y  noseria  mucho  que  asi  fuese  ,  porque  misobras 
no  pueden  dar  testimonio  de  otra  cosa  :  pues  con 
todo  esto  quiero  que  vuesa  merced  advierta  que 
no  soy  tan  loco,  ni  tan  menguado,  como  debo 
de  haberle  parecido.    Bien  parece   un   gallardo 
caballero  á  los  ojos  de  su  rey   en  la  mitad  de 
una  gran  plazadar  una  lanzada  con  felice  suceso 
á  un  bravo  toro  :  bi«n  parece    un  caballero  ar- 
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xnado  de  resplandecientes  armas  pasar  la  tela 
en  alegres  justas  delante  de  las  damas  :  v  hicn 
parecen  todos  aquellos  caballeros  que  en  ejer- 
cicios niilitares,  ó  que  lo  parezcan,  entretie- 
nen y  aleg-ran  ,  y  si  se  puede  derir  ,  honran  las 
cortes  desús  príncipes;  pero  sobre  todos  estos 
parece  mejor  un  caballero  andante  que  por  los 
desiertos,  por  las  .soledades  ,  por  las  encrucija- 
das, por  las  selvas  y  por  los  montes  anda  bus- 
cando peligrosas  aventuras  con  intención  de 
darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima  ,  solo  por 
«Icanzar  gloriosa  fama  y  duradera.  Mejor  pa- 
rece ,  digo  un  caballero  andante  socorriendo  á 
■una  viuda  en  algún  despoblado,  que  un  corte- 
sano caballero  requebrando  á  una  doncella  en 
las  ciudades.  Todos  los  caballeros  tienen  sus 
particulares  ejercicios  :  sirva  á  lasdamas  el  cor- 
tesano, autorice  la  corte  de  su  rey  con  libreas, 
gústente  los  caballeros  pobres  con  el  espléndido 
plato  de  su  mesa,  concierte  justas,  mantenga 
torneos  .  y  mue'stvese  gtande,  liberal  y  masní- 
íico",  y  buen  cristiano  sobre  todo;  y  de  esta 
manera  cumplirá  con  fius  precisas  obligaciones; 
pero  el  andante  caballero  busque  los  rincones 
del  mundo ,  e'ntrese  en  los  mas  intrincados  labe- 
rintos ,  acometa  á  cada  paso  lo  imposible  ,  re- 
sista en  lospáramosdespoblados  á  los  ar'lientes 
ravos  del  sol  en  la  mitad  del  verano,  y  en  el 
invierno  á  la  dura  inclemencia  de  los  vientos  y  de 
los  velos  :  uo  le  asombren  leones,  ni  le  espan- 
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ten  vestiglos,  ni  atemoricen  endriagos  :  que  bus- 
car estos,  acometer  aquellos,    y  vencerlos    to- 
dos, son  sus  principales  y  verdaderos  ejercicios. 
Yo  pues ,  como  me  cupo  en  suerte  ser  uno  del 
número  de  la  andante  caballería  ,  no  puedo  de- 
jar de  acometer  todo  aquello  que  á  mi  me  pa- 
reciere que  cae  debajo  de  Ja  jurisdicción  de  mis 
ejercicios  :  y  asi  el  acometer  los  leones  que  ahora 
acometí,  derechamente  me  tocaba  ,  puesto  qup 
conocí  ser  temeridad  exhorbitante ,  porque  bien 
sé  lo  que  es  valentía  ,  que  es  una  virtud  que  está 
puesta  entre  dos  extremos  viciosos,    como  son 
la  cobardía  y  la  temeridad;    pero  menos   mal 
será  que  el  que  es  valiente  toque  y  suba  al  punto 
de  temerario,  que  no  que  baje  y  toque  el  punta 
de  cobarde  :  que  asi  como  es  mas  fácil  venir  el 
pródio^o  á  ser  liberal  que  el  avaro,  asi  es  mas 
fácil  dar  el  temerario  en  verdadero  valiente  ,  que 
no  el  cobarde  subir  á  ki  verdadera  valentía  :  y 
en  esto  de  acometer   aventuras ,  cre'ame  vuesa 
merced,  señor  Don  Piego ,  que  antes  se  ha  de 
perder  por  carta  de  mas  que  de  menos,  porque 
mejor  suena  en  las  orejas  de  los  que k> oyen:  el 
tal  caballero  es  temerario  y  atrevido  :  que  no  , 
el  tal  caballero  es  tímido  y  cobarde.  Digo ,  se- 
ñor Don  Quijote,    respondió  Don  Diego,    que 
todo  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho  va 
nivelado  con  el  fiel  de  la  misma  razón,    y  que 
entiendo  que  si  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  ca- 
JsaUería  andante  se  perdiesen,  sehallarianen  el 
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pecho  de  vuesa  merced  como  en  su  mismo  de- 
pósito y  archivo  :  y  démonos  priesa  que  se  hace 
tarde,  y  lleguemos  á  mi  aldea  y  casa  ,  donde 
descansará  vuesa  merced  del  pasado  trabajo  , 
que  si  no  ha  sido  del  cuerpo  ha  sido  del  espíri- 
tu, que  suele  tal  vez  redundar  en  consancio  del 
cuerpo.  Tengo  el  ofrecimiento  á  gran  favor  y 
merced,  señor  Don  Diego,  respondió  Dou  Qui- 
jote; y  picando  mas  de  lo  que  hasta  entonces  , 
serian  como  las  dos  de  la  tarde  cuando  llegaron 
á  la  aldea  y  á  la  casa  de  Don  Diego,  á  quien 
Don  Quijote  llamaba  el  caballero  del  verde 
gabán. 
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CAPITULO  XVIII. 

De  lo  que  sucedió  á  Don  Quijote  en  el  castillo  ó  casa  del  caba- 
llero del  verde  gabán,  con  otras  cosas  extravagantes. 

XlALLÓ  Don  Quijote  ser  la  casa  de  Don  Diego 
de  Miranda  ancha  como  de  aldea;  las  armas 
empero,  aunque  de  piedra  tosca,  encima  de  la 
puerta  de  la  calle;  la  bodega  en  el  patio,  la  cueva 
en  el  portal,  y  muchas  tinajas  á  la  redonda, 
que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  memo- 
rias de  su  encantada  y  transformada  Dulcinea, 
y  suspirando  y  sin  mirar  lo  que  decia ,  ni  de- 
lante de  quien  estaba,  dijo  : 

¡  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas  ! 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  queria. 

¡Ó  tobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traido  á 
la  memoria  la  dulce  prenda  de  mi  mayor  amar- 
gura !  Oyóle  deciresto  el  estudiante  poeta,  hijo 
de  Don  Diego  que  con  su  madre  habia  salido 
á  recibirle  ,  y  madre  é  hijo  quedaron  suspensos 
de  ver  la  extraña  figura  de  Don  Quijote,  el 
cual  apeándose  de  Rocinante  fué  con  mucha 
corlosía  a  pedirle  las  manos  para  besársülns,  y 
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Don  Diego  dijo  :  recibid,   señora,  con  vuestro 
sólito  agrado  aS  seÁor  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, que  es  el  que  tenéis  delante,  andante  ca- 
ballero ,  el  mis   valiente  y  el  mas  discreto  que 
tiene  el  mundo.  La  seuoi-a,que  Doña  Crislina 
se  llamaba,  le  recibió  cou  muestras  de  mucho 
amor  y  de  mucha  cortesía,    y    Don  Quijote  se 
le  ofreció  cou  asaz  le  discretas  y  comedidas  ra- 
zones. Casi    los    mismos    comedimientos  pasó 
con  el  estudiante  ,  que  en  oyéndole  hablar  Don 
Quijote  le    tuvo  por   discreto  y   agudo.    Aquí 
pinta  el   autor   todas   las   circunstancias    de   la 
casa  de    Don  Die^o ,    pintándonos  en    filas  lo 
que  contiene  una  casa  de  uu  caballero  labrador 
y  rico;  pero  aí  traductor  de  esta  historia  le  pa- 
reció pasar  estas  y  otras  senií'jantes  menuden- 
cias en  silencio,  porque  no   veuian  bien  con  el 
propósito  principal  de  la  historia  ,  la  cual  mas 
tiene  su    fuerza    en  la   verdad   que   en  las  frías 
digresiones.  Entraron  á    Don    Quijote   en  una 
sala,  desarmóle  Sancho,    quedó  en  valones    y 
en  jubón  de  carnuza  ,  tolo  visunto  con  la  mu- 
gre de  las  armas  :  el  cuello  era  valona  á  lo  es» 
tudiantil  sin  almidón  y  sin  randas,  los  borce- 
guíes eral  datilados,    y  encerados  los  zapatos. 
Ciñóse  su  buena  espada  ,  que  pendia  de  un  ta- 
halí de  lobo  marino    :   que  es  opinión  que  mu- 
chos años  fué  enfermo  de  los  riñones  :  cubrióse 
un  herreruelo  de  buen  paño  pardo;  pero  antes 
de  todo,  con  cinco  calderos  ó  seis  de  agua  (que 


DE   LA    MANCHA.  19$ 

en  la  cantidad  de  los  calderos  hay  alguna  dife- 
rencia) se  Invó  la  cabtza  y  rostro,  y  todavía 
se  quedó  el  aq^uR  de  color  de  suero  :  merced  á 
la  golosina  de  Sancho,  y  á  la  compra  de  sus 
negros  requesones  que  tan  blanco  pusieron  á  su 
amo.  Con  los  referidos  atavíos  v  con  gentil  do- 
naire y  gallardía  salió  Doo  Quijote  á  otra  sala 
donde  el  estudiante  le  estaba  esperando  para 
entretenerle  en  tanto  que  las  mesas  se  ponian: 
que  por  la  venida  de  lan  noble  hue'sped  quería 
la  señora  Doña  Cristina  mostrar  que  sabia  y 
podia  regalar  á  los  que  á  su  casa  llegasen.  En 
tanto  que  Don  Quijote  se  estuvo  desarmando, 
tuvo  lugar  Don  Lorenzo  (  que  asi  se  llamaba 
el  hijo  de  Don  Diego  )  de  decir  á  su  padre  : 
:  quien  diremos ,  señor,  que  es  este  caballero 
que  vuesa  merced  nos  ha  traído  á  casa?  que  ei 
nombre,  la  figura  y  el  decir  que  es  caballero 
andante  ,  á  mí  y  á  mi  madre  nos  tiene  suspen- 
sos. No  sé  lo  que  te  diga,  hijo,  respondió  Don 
Diego,  solo  te  sabré  decir  que  le  he  visto  hacer 
cosas  del  mayor  loco  del  mundo,  y  decir  razo- 
nes tan  discretas  que  borran  y  deshacen  sus 
hechos  :  habíale  tú  y  toma  el  pulso  á  lo  que 
sabe,  y  pues  eres  discreto  juzga  de  su  discre- 
ción ó  tontería  lo  que  mas  puesto  en  razón 
estuviere;  aunque  para  decir  verdad,  antes  le 
tengo  por  loco  que  por  cuerdo.  Con  esto  se  fue' 
Don  Lorenzo  á  entretener  á  Don  Quijote,  co- 
mo queda  dicho,  y  entre  otras  pláticas  que  les 
TOMO   IV.  17 


194  PO^'   QUIJOTE 

dos  pasaron  dijo  Don  Quijote  á  Don  Lorenzo: 
el  señor  Don  Diego  de  Miranda  padre  de  vuesa 
merced  me  ha  dado  noticia   de  la  rara  habili- 
dad y  sutil  ingenio  que  vuesa  merced  tiene  ,  y 
sobre  todo  que  es  vuesa  merced  un  gran  poeta. 
Poeta  bien  podrá  ser,  respondió  Don  Lorenzo, 
pero  grande  ni  por  pensamiento  :  verdad  es  que 
yo  soy  algún   tanto   aficionado  á  la  poesía  y  á 
leer  los  buenos  poetas;  pero  no  de  manera  que 
se  me  pueda  dar  el  nombre  de  grande  que   mi 
padre  dice.   No  me   parece  mal  esa  humildad, 
respondió  Don  Quijote ,  porque   no    hay  poeta 
que  no  sea  arrogante   y  piense  de  sí  que  es   el 
mayor  poeta  del  mundo.  No  hay  regla  sin  ex- 
cepción, respondió  Don  Lorenzo,  y  alguno  ha- 
brá que  lo  sea  y  no  lo  piense.  Pocos,  respondió 
Don  Quijote  :  pero  dígame  vuesa  merced    que 
versos  son  los  que  ahora  trae  entre  manos,  que 
me  ha  dicho  el  señor  su  padre  que  le  traen  aljo 
inquieto   y  pensativo?  Y   si  es  alguna  glosa,  á 
mí  se  me  entiende  algo  de  achaque  de  glosas, 
y  holgaria  saberlos,  y  si  es  que  son  de  justa  li- 
teraria procure  vuesa  merced  llevar  el  segundo 
premio  ,  que  el  primero  siempre  se  lleva  el  fa- 
vor ó  la  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo 
se  le  lleva  la  mera  justicia,  y  el  tercero  viene 
á  ser  segundo,  y  el  primero  á  esta  cuenta  será 
el  tercero  ,  al  modo  de  las  licencias  que  se  dan 
en  las  universidades ;  pero  con  todo  esto ,  crian 
persouage  es  el  nombre  de  primero.  Haeta  aho- 
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ra,  dijo  entre  sí  Don  Lorenzo,  no  os  podré  yo 
juzgar  por  loco,  vamos  adelante,  y  díjoie  : 
parécerae  que  vuesa  merced  ha  cursado  las  es- 
cuelas, .que  ciencias  ha  oido?  La  de  la  caba- 
llería andante,  respondió  Don  Quijote  ,  que  es 
tan  buena  como  la  de  la  poesía  y  aun  dos  de- 
ditos  raas.  No  sé  que  ciencia  sea  esa,  replicó 
Don  Lorenzo,  y  hasta  ahora  no  ha  llegado  á 
mi  noticia.  Es  una  ciencia,  replicó  Don  Qui- 
jote, que  encierra  en  sí  todas  ó  las  mas  ciencias 
del  mundo,  á  causa  que  el  que  la  profesa  ha 
de  ser  jurisperito  y  saber  las  lejies  de  la  justi- 
cia distributiva  y  conmutativa;  para  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  conviene  :  ha  de 
ser  teólogo,  para  saber  dar  razón  de  la  cris- 
tiaua  ley  que  profesa  ciara  y  distintamente 
adonde  quiera  que  le  fuere  pedido  :  ha  de  ser 
médico,  y  principalmente  herbolario  para  co- 
nocer en  mitad  de  los  despoblados  y  desiertos 
las  yerbas  que  tienen  virtud  de  sanar  las  heri- 
das ,  que  no  ha  de  andar  el  caballero  andante 
a  cada  triquete  buscando  quien  se  las  cure  : 
ha  de  ser  astrólogo,  para  conocer  por  las  estre- 
llas cuantas  horas  son  pasadas  de  la  noche,  y 
en  que  parte  y  en  que  clima  del  mundo  se  ha- 
lla :  ha  de  saber  las  matemáticas  porque  á  cada 
paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad  de  ellas  ;  y 
dejando  aparte  que  ha  de  estar  adornado  de  to- 
das las  virtudes  teologales  y  cardinales,  decen- 
diendo  á  otras  menudencias  ,    digo   que   ha  de 
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saber  nadar,  como  dicen  que  nadaba  el  peje 
]Vicolas  ó  Nicolao  :  ha  de  saber  herrar  un  ra- 
ballo,  y  aderezar  la  süla  y  el  fieno  :  y  volvien- 
do á  lo  de  arriba  ,  ha  da  gurdar  la  fe  á  Dios  y 
á  su  dama  :  ha  de  ser  casto  en  1oí=  pensíimien- 
tos,  honesto  en  las  pal^'bras,  liberal  en  las 
obras.  Vhlieote  en  los  hechos  sufrido  en  los 
trabajos,  cari  ativo  con  los  .nenesterosos ,  y  fi- 
nalmente xudptmeilor  de  It  ver  lad  aunque  le 
cueste  Id  vida  el  defVuderla.  De  tocias  estas 
grandes  y  jnínimas  partes  se  compone  un  buen 
caballero  andante  .  poi'jüe  vea  vuesa  merced, 
señor  Don  Lorenzo,  si  es  ciencia  nio-^osa  la 
que  aprende  el  cabaliero  que  la  estudia  y  la 
profesa  .  y  se  puede  igualar  á  las  mas  estiradas 
que  en  los  gimiia.sio-;  y  escuelas  se  easeñau.  Si 
esto  es  asi.  replicó  Don  Lorenzo,  yo  digo  que 
se  aventaja  esa  cieucia  a  todas.  •  <  .orno  si  es  asi  í 
respondió  Don  Quijole.  Lo  que  vo  quiero  de- 
cir, dijo  Don  Loren/o  ,  es  que  dudo  que  haya 
habido  ni  que  los  haya  ahora  caballeros  andan- 
dantes  y  adornados  de  virtudes  tantas.  Muchas 
veces  he  dicho  lo  que  vuelvo  á  decir  ahora  , 
respondió  Don  Quijote,  que  la  mayor  parte  de 
la  gente  del  mundo  está  de  parecer  de  que  no 
ha  habido  en  él  caballeros  andantes  ,  y  por  pa- 
recerme  á  mí  que  si  el  Cielo  milagrosamente  no 
les  da  á  entender  la  verdad  de  que  los  hubo  y 
y  de  que  los  hay  .  cualquier  trabajo  que  se  to- 
me ha  de  ser  eu  vano  (  como  muchas  veces  me 
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lo  ha  mostrado  la  experiencia),  no  quiero  de- 
tenerrue  ahora  en  sacar  á  vuesa  merced  del 
error  que  con  los  muchos  tiene  i  lo  que  pienso 
hacer  es  rogar  al  (jielo  le  saque  de  él,  y  le  dé  á 
entender  cuan  provechosos  y  cuan  necesarios 
fueron  al  mundo  los  caballeros  andantes  en  los 
pasados  siglos,  y  cuan  útiles  fueran  en  el  pre- 
sente si  se  usaran;  pero  triurafan  ahora,  por 
pecados  de  las  gentes  la  pereza  ,  la  ociosidad ,  la 
gula  y  el  regalo.  Escapado  se  nos  ha  nuestro 
huésped ,  dijo  á  esta  sazón  entre  sí  Don  Lo- 
renzo; pero  con  todo  eso  él  es  loco  bizarro,  y 
yo  seria  mentecato  flojo  si  asi  no  lo  creyese. 
Aquí  dieron  fin  á  su  platica  porque  los  llama- 
ron á  comer.  Preguntó  Don  Diego  á  su  hijo 
quehabia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  hués- 
ped. A  lo  que  él  respondió  :  no  le  sacarán  del 
borrador  de  su  locura  cuantos  médicos  y  buenos 
escribanos  tiene  el  mundo  :  el  es  un  entreve- 
rado loco  lleno  de  lúcidos  intervalos.  Fuéronse 
á  comer  j  y  la  comida  fué  tal  como  Don  Diego 
habia  dicho  en  el  camino  que  la  soiia  dar  á  sus 
convidados,  limpia,  abundante  y  sabrosa;  pero 
de  lo  que  mas  se  contentó  Don  Quijote  fué  del 
maravilloso  silencio  que  en  toda  la  casa  habia, 
que  semejaba  un  monasterio  de  Cartujos.  Le- 
vantados pues  los  manteles  y  dadas  gracias  á 
Dios  y  agua  á  las  manos,  Don  Quijote  pidió 
ahincadamente  á  Don  Lorenzo  dijese  los  ver- 
sos de  la  justa  literaria.  A  lo  que  él  respondió? 
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por  no  parecer  de  aquellos  píx^tas  que  rv^vAo 
les  ruegan  digan  sus  versos  los  nicsan  ,  y  cuando 
no  se  los  piden  los  vomitan  ,  \o  diré  nii  glo.".a  , 
de  la  cual  no  espero  premio  aii^uiio,  que  solo 
por  ejercitar  el  ingenio  la  he  li'^ího.  l'n  amigo 
y  discreto,  respondió  Don  Quijote,  era  de  pa- 
recer que  no  se  habia  de  cansar  nadie  en  glosar 
versos,  y  la  razoii,  decia  el.  era  (jue  jamas  la 
glosa  podia  llegar  al  texto,  y  ([ue  uiuclias  ó  las 
mas  veces  ibi\  la  glosa  fuera  de  la  intención  y 
propósito  de  lo  que  pe.lia  lo  que  se  glosaba,  y 
mas  que  las  leyes  de  la  glosa  eran  demasia- 
damente estrechas,  que  no  sufriau  interrogantes, 
ni  dijo,  ni  diré,  ni  hacer  nombres  de  verbos, 
ni  mudar  el  sentido,  con  otras  ataduras  y  estre- 
chezas  con  que  van  atados  los  que  glosan  ,  co- 
mo vuesa  merced  debe  de  ívaber.  Verdadera- 
mente ,  señor  Don  Quijote  ,  dijo  Don  Lorenzo, 
que  deseo  coger  á  vuesa  merced  en  un  mal  la- 
tín continuado,  y  no  puedo,  porque  se  me  des- 
liza de  entre  las  manos  como  anguila.  No  en- 
tiendo,  respondió  Don  Quijote,  lo  que  vuesa 
merced  dice  ni  quiere  decir  en  eso  del  desli- 
zarme.  Yo  me  daré  a  entender,  respondió  Don 
Lorenzo,  y  por  ahora  esté  vuesa  merced  atento 
á  los  versos  glosados  y  á  la  glosa,  que  dicen 
de  esta  manera  : 

Si  mi  fué  tornase  áes, 
sin  esperar  mas  será; 
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ó  viniese  el  tiempo  ya 
de  lo  que  será  después. 

GLOSA. 

Al  fm  como  todo  pasa  , 
se  pasó  el  bien  que  me  dio 
fortuna  ,  un  tiempo  no  escasa, 
y  nunca  me  le  volvió 
ni  abundante  ,  ni  por  tasa. 
Siglos  ha  ya  que  me  ves, 
fortuna ,  puísto  á  tus  pies  ; 
vuélveme  á  ser  venturoso , 
que  será  mi  ser  dichoso 
•'  si  mi  fué  tornase  á  es.  •» 

No  quiero  otro  gusto  ó  gloria, 
otra  palma  ó  vencimiento, 
otro  triunfo,  otra  victoria, 
sino  volver  al  contento  , 
que  es  pesar  en  mi  memoria. 
Si  tú  me  vuelves  allá  , 
fortnna,  templado  está 
todo  el  rigor  de  mi  fuego , 
y  mas  si  este  bien  es  luego  , 
««  sin  esperar  mas  será.  » 

Cosas  imposibles  pido , 
pues  volver  el  tiempo  á  ser, 
después  que  una  vez  ha  sido , 
no  hay  en  la  tierra  poder 
que  á  tanto  se  haya  extendido. 
Corre  el  tiempo ,  vuela  y  va 
ligero ,  y  no  volverá , 
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y  erraría  el  que  pidiese 

ó  que  el  tiempo  ya  se  fuese  , 

"  ó  viniese  el  tiempo  ya.  » 

Vivir  en  perpleja  vida , 
ya  esperando ,  ya  temiendo  , 
es  muerte  muy  conocida, 
y  es  mucho  mejor  muriendo 
buscar  al  dolor  salida. 
A  mí  me  fuera  interés 
acabar ;  mas  no  !o  es  , 
pues  con  discurso  mej  )r, 
me  da  la  vida  el  temor 
*•  de  lo  que  s;rá  después.  « 

En  acabando  de  decir  su  o[!osa  Don  Lorenzo  , 
se  levantó  en  pie  Don  Quijote  y  en  voz  levan- 
tada ,  que  parecía  grito,  asiendo  con  su  mano 
la  derecha  de  Don  Lorenzo  dijo  :  viven  los 
cielos,  donde  mas  altos  están,  mancebo  gene- 
roso, que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe  ,  y  que 
merecéis  estar  laureado,  no  por  Chipre,  ni  por 
Gaeta,  como  dijo  un  poeta,  que  Dios  perdone, 
sino  por  las  academias  de  Atenas  si  hoy  vivie- 
ran, y  por  las  que  hoy  viven  de  Paris ,  Eolonia 
y  Salamanca.  Plega  al  cielá  que  los  jueces  que 
os  quitaren  el  premio  primero ,  Febo  los  asae- 
tee y  las  Musas  jamas  atraviesen  los  umbrales 
de  sus  casas.  Decidme,  señor,  si  sois  servido, 
algunos  versos  mayores,  que  quiero  tomar  de 
todo  en  todo  el  pulso  á  vuestro  admirable  inge- 
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cío.  •  No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  Don 
Lorenzo  de  verse  alabar  de  Don  Quijote,  aun- 
que le  tenia  por  loco?  ■  O  fuerza  de  la  adula- 
ción ,  á  curínto  te  extiendes  y  cuan  dilatados 
límites  son  los  de  tu  jurisdicción  agradable  ! 
Esta  verdad  acreditó  Don  Lorenzo  ,  pues  con- 
descendió con  la  demanda  y  deseo  de  Don  Qui- 
jote ,  diciendole  este  soneto  á  la  fábula  ó  his- 
toria de  Pírame  y  Tisbe  : 

SONETO. 

El  muro  rotT'pe  la  do  celia  hermosa, 
Que  de  Píramo  abrió  el  gallardo  pecho» 
Parte  el  amor  de  Chipre  ,,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  -STrechay  prodigiosa. 

Pabla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  t.m  estrecho  estrecho  ; 
Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  masdifíiii  rosa. 

Srlió  el  deseo  de  compás ,  y  el  paso 
De  la  ¿-nDrudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  sa  muerte  :  ved  que  historia , 

Que  á  entrambos  en  un  punto  ¡  ó  extrafio  caso  ? 
Lo  s  mata ,  los  encubre  y  resucita , 
Una  espada,  un  sepulcro,  una  memoria. 

Bendito  sea  Dios,  dijo  Don  Quijote,  habiendo 
oido  el  soneto  á  Don  Lorenzo  ,  que  entre  los 
infinitos  poetas  consumidos  que  hay  ,  he  visto 
un  consumado  poeta  ,  como  lo  es  vuesa  merced. 
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señor  mió,  que  asi  me  lo  da  á  entender  el  arti- 
ficiode  este  soneto.  Cuatrodias  estuvo  Don  Qui- 
jote regaladísimo  en  la  casa  de  Don  Diego  ,  al 
cabo  de  los  cuales  le  pidió  licencia  para  irse  , 
diriéndole  que  lo  agradecia  la  merced  y  buen 
tratamiento  que  ensu  casa  liahia  recibido;  pero 
que  por  uo  parecer  bien  que  los  caballeros  an- 
dantes se  dea  muchas  boras  al  ocio  y  al  regalo, 
se  queria  ir  á  cumplir  con  su  oficio  buscando 
las  civcuturas  ,  de  quien  tenia  noticia  que  aquella 
tierra  abundaba  ,  donde  esperaba  entretener  el 
tiempo  hasta  que  llegase  el  dia  de  las  justas 
de  Zaragoza  ,  que  era  el  de  su  derecha  derro- 
ta ,  y  que  primero  había  de  entrar  en  la  cueva 
de  Montesinos,  de  quien  tantas  y  tan  admirables 
eosas  en  aquellos  contornos  se  contaban  ,  sabien- 
do é  inquiriendo  asimismo  el  nacimiento  y  ver- 
daderos manantiales  de  las  siete  lagunas  llama- 
das comunmente  de  Ruidera.  Don  Diego  y  su 
hijo  le  alabaron  su  honrosa  determinación,  y 
le  dijeron  que  lomase  de  su  casa  y  de  su  ha- 
cienda todo  lo  que  en  grado  le  veiíiese ,  que  le 
servirian  con  la  voluntad  posible  ,  queá  ello  les 
obligaba  el  valor  de  su  persona  y  la  honrosa  pro- 
fesión suya.  Llegóse  en  fin  el  dia  de  su  parti- 
da,  tan  alegre  para  Don  Quijote  como  triste  y 
aciago  para  Sancho  Panza  ,  que  se  hallabamuy 
bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de  Don  Die- 
go .  y  rehusaba  de  volver  á  la  hambre  que  se  usa 
•n  las  florestas  y  despoblados,  y  á  la  estrecheza 
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de  sus  mal  proveídas  alforjas  :  con  todo  esto  las 
llenó  y  colmó  de  lo  mas  necesario  que  le  pare- 
ció, y  al  despedirse  dijo  Don   Quijote    á   Doa 
Lorenzo  :  no  sé  si  he  dicho  ávuesa  merced  otrn 
vez,  y  si  lo  he   dicho   lo    vuelvo  á  decir,    que 
cuando  vuesa  merced  quisiere  ahorrar  caminos 
y  trabajos  para  llegar  á  la  inaccesible  cumbre 
del  templo  de  la  fama ,  no  tiene  que  hacer  otra 
cosa  sino  dejar  á  una  pártela  senda  de  la  poe- 
sía algo  estrecha,  y  tomar  la  estrechísima  de  la 
andante  caballería,  bastante  para  hacerle  em- 
perador  en  daca  las  pajas.  Con  estas  razones 
acabó  Don  Quijote  de  cerrar  el  proceso  de  su 
locura  ,  y  mas  con  las  que  añadió  diciendo  :  sabe 
Dios   si    quisiera  llevar  conmigo  al  señor  Don 
Lorenzo,  para  enseñarle    como  se  han  de  per- 
donar los  sujetos;  y  supeditar  y  acocear  los  so- 
berbios ,  virtudes  anejas  á   la  profesión  que  yo 
profeso  ;  pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad,  ni 
lo  querrán  consentir  sus  loables  ejercicios,  solo 
me  contento  con  advertirle  á  vuesa  merced  que 
siendo  poeta  podrá  ser  famoso  sise  guia  mas  por 
el  parecer  ageno  que  por  el  propio  : porque  no 
hay  padre  ni  madre  á  quien  sus  hijos  le  parez- 
can feos,  y  en  los  que  lo  son  del  eutendimiento 
corre  mas  este  engaño.  De  nuevo  se  admiraron 
padre  é  hijo  délas  entremetidas  razones  de  Don 
Quijote,  ya  discretas,   ya  disparatadas,  y  del 
tema  y  tesón  que  llevaba  de  acudir  de  todo  en 
todo  á  la  busca  de  sus  desventuradas  aventuras  ^ 
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que  las  tenia  por  fin  y  blanco  de  sus  deseos. 
Reiteráronse  los  ofrecimientos  y  comedimien- 
tos ,  y  con  la  buena  licencia  de  la  señora  del 
castillo,  Don  Quijotey  Sancho  sobre  Rocinante 
y  el  rucio  se  partieron. 
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CAPITULO  XIX. 

Donde  se  cuenta  la  aventura  del  pastor  enamorado ,  con  otros  ffif 
verdad  graciosos  sucesos. 

JrOCO  trecho  se  habia  alongado  Don  Quijote 
del  lugar  de  Don  Diego  cuando  encontró  con 
dos  como  clérigos  ó  como  estudiantes,  y  con 
dos  labradores ,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales 
venían  caballeros.  El  uno  de  los  estudiantes 
traia  como  en  portamanteo  en  un  lienzo  de  bo- 
cací  Verde  envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana 
blanca  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate ;  el 
otro  no  traia  otra  cosa  mas  que  dos  espadas  negras 
de  esgrima  nuevas  con  sus  zapatillas.  Los  la- 
bradores traian  otras  cosas  que  daban  indicio  y 
señal  que  veniau  de  alguna  villa  grande  donde 
las  habían  comprado  ,  y  las  llevaban  á  su  aldea  : 
y  así  estudiantes  como  labradores  cayeron  en  la 
misma  admiración  en  que  caían  todos  aqnellos 
que  la  vez  primera  veían  á  Don  Quijote,  y  mo- 
rían por  saber  que  horafere  fuese  aquel  tan  fuera 
del  uso  de  los  otros  hombres.  Saludóles  Dou 
Quijote,  y  después  de  saber  el  camino  que  lle- 
vaban, que  era  el  mismo  que  él  hacia,  les  ofre- 
ció su  compañía  y  les  pidió  detuviesen  el  paso  ¡ 
TOMO   IV.  1 8 
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porque  caminaban  mas  sus  pollinas  que  su  ca- 
ballo ,  y  pava  obligarlos,  en  breves  razones  les 
dijo  quien  era  y  su  oíicio  y  profesión,  que  era 
de  caballero  andante  .  que  iba  á  buscar  las 
aventuras  por  todas  las  partes  del  mundo.  Dí- 
joles  que  se  llamaba  de  nombre  propio  Don  Qui- 
jote de  la  Mancba ,  y  por  el  apelativo  el  Caba- 
llero de  los  Leones.  Todo  esto  para  los  labra- 
dores era  hablarles  en  griego  ó  con  gerigony.a  ; 
pero  no  para  los  estudiantes  .  que  luego  enten- 
dieron la  flaqueza  del  celebro  de  Don  Quijote; 
pero  con  toJo  eso  le  miraban  con  admiración 
y  con  respeto  ,  y  uno  de  ellos  le  dijo  :  si  vuesa 
merced,  señor  caballero  ,  no  lleva  camino  de- 
terminado, como  no  le  suelen  llevar  los  que 
buscan  las  aventuras,  vuesa  merced  se  venga 
con  nosotros,  verá  una  de  las  mejores  bodas  y 
mas  ricas  que  basta  el  dia  de  boy  se  habrán  ce- 
lebrado en  la  iMancba,  ni  en  otras  muchas  le- 
guas á  la  redonda.  Preguntóle  Don  Quijote  si 
eran  de  algún  príncipe  ,  que  asi  las  ponderaba. 
No  son,  respondió  el  estudiante  ,  sino  de  un  la- 
brador y  una  labradora  :  él  el  mas  rico  de  toda 
esta  tierra,  y  ella  la  mas  hermosa  que  han  vis-' 
lo  los  hombres.  El  aparato  con  que  se  han  de 
hacer  es  extroardinario  y  nuevo,  porque  se  hau 
de  celebrar  en  un  prado  que  está  junto  al  pue- 
blo de  la  novia,  á  quien  por  excelencia  llansan 
Quiteria  la  hermosa,  y  el  desposado  se  llama 
Caniacho  el  rico,    ella  de  edad  de  diez  y  cebo 


DE   LA   MANCHA.  207 

años  ,    y  él  de   veinte  y  dos  :  arabos  para   en 
uno,  aunque  algnnos  curiosos  que  tienen  de  me- 
moria les  linages  de  todo  el  mundo  quieren  de- 
cir que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se  aventaja 
al  de  C  amacho  ;  pero  ya  no  se  mira  en  esto  ,  que 
laa    riquezas   son  poderosas  de  soldar  muchas 
quiebras.  En  efecto  el  tal  Camacho  es  liberal  , 
y  básele  antojado  de  enramar  y  cubrir  todo  el 
prado  por  arriba  ,    de  tal  suerte  que  el   sol  se 
ha  d«  ver  en  trabajo  si  quiere    entrar  á  visitar 
las  yerbas  verdes  de  que  está  cubierto  el  suelo. 
Tiene  asi  mismo  maheridas  danzas  aside  espa- 
das como  de  cascabel  menudo,  que  hay  en  su  pue- 
blo quien  los  repique  y  sacuda  por  extremo: de 
zapateadores  no  digo  nada  ,  que  es  un  juicio  los 
que  tiene  muñidos;  pero  ninguna   de   las  cosas 
referidas,  ni  otras  muchas  que  he  dejado  de  re- 
ferir ,  ha  de  hacer  mas  memorables  estas  bodas, 
sino  las  que  imagino  que  hará  en  ellas  el  des- 
pechado Basilio.  Es  este  Basilio  un  zagal  vecino 
del  mismo  lugar  de  Quiteria  ,    el  cual  tenia  su 
easa  pared  en  medio  de  la  de  los  padres  de  Qui- 
teria ,  de  donde  tomó  ocasión  el  amor  de  reno- 
var al  mundo  los  ya  olvidados  amores  de  Pira- 
mo  y  Tisbe  ,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Qui- 
teria desde  sus  tiernos  y  primeros  años  ,  y  ella 
fué  correspondiendo  á  su  deseo  con  mil  honestos 
favores,  tanto  que  se   contaban  por  entreteni- 
miento en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  ni- 
ños Basilio  y  Quiteria.  Fué  creciendo  ia  edad  ^ 
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y  acordó  el  padre  de  Quiteria  de  estorbar  á  Ba- 
silio la  ordinaria  entrada  que  ea  su  casa  tenia, 
3'  por  quitarse  de  andar  rezeloso  y  lleno  de  sos- 
pechas ,  ordenó  de  casar  á  su  hija  con  el  rico 
Carracho,  no  pareciéndole  ser  bien  casarla  coa 
Basilio  que  no  tenia   tantos  bienes  de   fortuna 
como  de  naturaleza  :  pues  si  va  á  decir  las  ver- 
dades sin  envidia,  él  es  el  mas  ágil  mancebo  que 
conocemos,  gran  tirador  de  barra,  luchador  ex- 
tremado y  gran  jugador  de  pelota  :  corre  como 
un  gamo ,  salta  mas  que  una  cabra ,  y  birla  á 
ios  bolos  como  por  encantamento  :  canta  como 
una  calandria,  y  toca  una  guitarra  que  la  hace 
hablar  ,  y  sobre  todo  juega  una  espada  como  el 
mas  pintado.  Por  esa  sola  gracia,    dijo  á  esta 
sazón  Don  Quijote,  merecía  ese  mancebo,    no 
solo  casarse  con  la  hermosa  Quiteria  ,  sino  con 
la  misma  reina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva,  á  pe- 
sar de  Lanzarate  y  de  todos  aquellos  que  estor- 
barlo quisieran.  Á  mi  mugercon  eso,  dijo  San- 
cho Panza  ,  que  hasta  entonces  habia  ido  callan- 
do y  escuchando ,  la  cual  no   quiere  sino  que 
cada  uno  se  case  consu  igual^&tenie'ndose  al  re- 
frán que  dice  :  cada   oveja  con   su  pareja.    Lo 
que  yo  quisiera  es  qne   ese  buen  Basilio,   que 
ya  me  le   voy   aficionando,    se  casara  con  esa 
fieñora  Quiteria  ,  que  buen  siglo  hayan  y  buen 
poso    (  iba  á  decir  al  revés  )  los  que  estorban 
que  ge  casen  los  que  bien  se  quieren.    Si  todos 
los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de  casar , 
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dijo  Don  Quijote,   quitaríase  la  elección  y  ju- 
risdicción á  los  padres  de  casar  á  sus  hi    s  con 
quien  y  cuando  deben  :  y  si   á  la  voluntad  de 
las  hijas  quedase  escoger  los  maridos ,  talhabria 
que  escogiese  al  criado  de  su  padre ,    y  tal  al 
que  vio  pasar  por  la  calle  á  su  parecer  bizarro 
y  entonado  ,   aunque  fuese  un  desbaratado  es- 
padachín ,  que  el  amor  y  la  afición  con  facilidad 
ciegan  los  ojos  del  entendimiento  tan  necesa- 
rios para  escoger  estado  :  y  el  del  matrimonio 
está  muy  á  peligro  de  errarse  ,    y  es  menester 
gran  tiento  y  particular  favor  del  Ciclo  para 
acertarle.   Quiere  hacer  uno  un  viage  largo  ,   y 
si  es  prudente ,  antes  de   ponerse  en  camino  , 
busca  alguna  compañía  segura  y   apacible  con 
quien  acompañarse  :    :  pues  porque  no  hará  lo 
mismo  el  que  ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta 
el  paradero  de  la  muerte  ,  y  mas  si  la  compa- 
ñía le  ha  de  acompañar  en  la  cama  ,  en  la  mesa 
y  en  todas  partes,  como  es  la  de  la  muger  con 
su  marido  ?  La  de  la  propia  muger  no  es  mer- 
caduría que  una  vez  comprada  se  vuelve,   ó  se 
trueca  ,  ó  cambia,  porque  es  accidente  insepa- 
rable que  dura  lo  que  dura  la  vida  :  es  un  lazo 
que  si  una  vez  le  echáis  al  cuello  se  vuelve  en 
el  nudo  gordiano,  que  si  no  le  corta  lo  guada- 
ña de  la  muerte  nohay  desatarle.   Muchas  mas 
cosas  pudiera  decir  en   esta  materia ,  si  no  lo 
estorbara  el  deseo  que  tengo  de  saber  si  le  queda 
mas  que  decir  al  señor  licenciado  acerca  de  la 

18* 


o  Tí"! 


;lO  DON   QUIJOTE 

historia  Je  Basilio.  A  lo  que  respondió  el  es- 
tudiante, bachiller  ,  ó  licenciado  como  lellamó 
Don  Quijote  ,    que  de  todo  no  le  quedaba  mas» 
que  decir  sino  que  desde   el  punto  que  Basilio 
supo   que   la  hermosa  Quileria   se   casaba  con 
Caniacho  el  rico  nunca    mas  le   han   visto  reir 
ni  hablar  razón  concertada  ,  y  siempre  anda  pen- 
sativo y  triste  hablando  entie    sí  mismo,    con 
que  da  ciertas  y  claras  señales  de  que  se  le  ha 
vuelto  el  juicio  :  come  poco  y  duerme  poco,  y 
loque  come  son  frutas,   y  en   lo  que  duerme  , 
si  duerme  ,  es  en  el  campo  sobre  la  dura  tierra 
como  animal  bruto  :  mira  de  cuando  en  cuando 
al  cielo,  y  otras  veces  clávalos  ojos  en  la  tierra 
coa  tal  embelesamiento  que  no  parece  sino  es- 
tatua vestida,  que  el  aire  le  mueve  la  ropa.  En 
ñn  él  da  tales  muestras  de  tener  apasionado  el 
corazón,  que  tememos  todos  los  que   le    cono- 
cemos que  el  dar  el  sí  mañana  la  hermosa  Qui- 
teria  ha  da  ser  la  sentencia  de  su  muerte.  Dios 
lo  hará  mejor,  dijo  Sancho  ,     que  Dios  que   da 
la   llaga  da  la  medicina  :  nadie  sabe  lo  que  está 
porvenir  :  de  aquí  á  mañana  muchas  horas  hay  , 
y  en  una  y  aun  en  un  momento  se  cáela  casa  : 
y  yo  he  visto  llover  y  hacer  sol  todo  á  un  mis- 
mo puuto  :  tal  se  acuesta  sano  la  noche  que  no 
se  puede  mover  otro  dia.  Y  díganme  ;  por  ven- 
tura   habrá    quien   se    alabe  que    tiene    echado 
un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna  I  T^üpor  cier- 
to^ y  entre  el  si  y  el  üo  de  ia  mugei  ao  me  atrs- 
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veria  yo  á  poner  uii  alfiler,  porque  no  ca- 
bria :  denme  á  mí  que  Quiteria  quiera  de  buen 
corazón  y  de  buena  voluntad  á  Basilio,  que  yo 
le  daré  á  él  un  saco  de  buena  ventura  ,  que  el 
amor  ,  según  yo  be  cido  decir ,  mira  con  unos 
anteojos  que  bacen  parecer  oro  el  cobre  ,  la 
pobreza  riqueza,  y  las  lagañas  perlas.  •  Adon- 
de vas  á  parar,  Sancho  I  que  seas  maldito  ,  dijo 
Don  Quijote,  que  cuando  comienzas  á  ensartar 
refranes  y  cuentos  no  te  puede  esperar  sino  el 
mismo  Judas  que  te  lleve.  Dirae,  animal,  :  que 
sabes  tú  de  clavos  ,  ni  de  rodajas  ,  ni  de  otra 
cosa  ninguna  I  O  ,  pues  si  no  me  entienden  ,  res- 
pondió Sancho  ,  no  es  maravilla  que  mis  sen- 
tencias sean  tenidas  por  disparates  ;  pero  no  im- 
porta ,  yo  me  entiendoy  sé  que  nohedicho  mu- 
chas necedades  en  lo  que  he  dicho  ,  sino  que 
vuesa  merced,  señor  mió,  siempre  es  friscal 
de  mis  dichos  y  aun  de  mis  hechos.  Fiscal  has 
de  decir,  dijo  Don  Quijote  ,  que  no  friscal,  pre- 
varicador del  buen  lenguage,  que  Dios  te  con- 
funda. No  se  apunte  vuesa  merced  conmigo  , 
respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  he 
criado  en  la  corte,  ni  estudiado  en  Salamanca, 
para  saber  si  añado  ó  quito  alguna  letra  á  mis 
vocablos.  Sí  que  ,  válgame  Dios  no  hay  para 
que  obligar  al  sayagües  á  que  balde  como  el 
toledano,  y  toledanos  puede  haber  que  no  les 
corten  en  el  aire  en  esto  del  hablar  polido.  Asi 
es,  dijo  el  licenciado,  porque  no  pueden  hablar 
fean  bien  los  que  se  crian  en  las  tenerías  y  tu 
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Zocodober,  como  los  que  se  pasean  casi  todo 
el  dia  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor ,  y  to- 
dos son  toledanos.  Ellenguage  puro,  el  propio^ 
«1  elegante  y  claro  está  en  los  discretos  corte- 
sanos, aunque  hayan  nacido  en  Majalahonda  : 
dije  discretos  porque  hay  muchos  que  no  lo  son, 
y  la  discreción  es  la  gramáticadel  buen  lenguage 
que  se  acompaña  con  el  u50.  Yo  ,  señores  ,  por 
mis  pecados  he  estudiado  Cánones  en  Salaman- 
ca ,  y  picóme  algún  tanto  de  decir  mi  razón  con 
palaijras  claras  ,  llanas  y  significantes.  Si  no 
o?  picárades  mas  de  saber  mas  menear  las  ne» 
gras  que  lleváis  que  la  lengua  ,  dijo  el  otro  es- 
tudiante, vos  Uevárades  el  primero  en  licen- 
cias, como  llevasteis  cola.  Mirad,  bachiller, 
respondió  el  licenciado,  vos  estáis  en  la  mas 
errada  opinión  del  mundo  acerca  de  la  drestreza 
de  la  espada,  teniéndola  por  vana.  Para  mi  no 
es  opinión,  sino  verdad  asentada,  replicó  Cor- 
chuelo,  y  si  queréis  que  os  lo  muestre  con  la 
experiencia  ,  espadas  traéis ,  comodidad  hay ,  yo 
pulso  y  fuerzas  tengo,  que  acompañadas  de 
mi  ánimo,  que  no  es  poco,  os  harán  confesar 
que  yo  no  me  engaño.  Apeaos  ,  y  usad  de  vues- 
tro compás  de  pies,  de  vuestros  círculos  y  vues- 
tros ángulos  y  ciencia:  que  yo  espero  de  hace- 
ros ver  estrellas  á  medio  dia  con  mi  destreza 
nioilerna  y  zafia  ,  en  quien  espero  después  de 
Dios ,  que  está  por  nacer  hombre  que  no  me  haga 
%LÍver  las  espaldas^  y  que  no  le  hay  en  elmun- 
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do  á  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra.  En  eso 
de  volver  ó  no  las  espaldas  no  me  meto  ,  re- 
plicó el  diestro  ,  aunque  podria  ser  que  en  la 
parte  donde  la  vez  primera  clavásedes  el  pie  , 
allí  os  abriesen  la  sepultura  :  quiero  decir  que 
allí  quedásedes  muerto  por  la  despreciada  des- 
treza. Ahora  se  verá  ,  respondió  Corchuelo;  y 
apeándose  con  gran  presteza  de  su  jumento,  tiró 
con  furia  de  una  de  las  espadas  que  llevaba  el 
licenciado  en  el  sayo.  No  ha  de  ser  asi,  dijo  á 
este  instante  Don  Quijote  ,  que  yo  quiero  ser 
el  maestro  de  esta  esgrima  y  el  juez  de  estamu- 
cLas  veces  no  averiguada  cuestión  :  y  apeándose 
de  Rocinante  y  asiendo  de  su  lanza ,  se  puso  eu 
la  mitad  del  camino  á  tiempo  que  ya  el  licen- 
ciado con  gentil  donaire  de  cuerpo  y  compás 
de  pies,  se  iba  contra  Corchuelo,  que  contra  el 
se  vino,  lanzando,  como  decirse  suele,  fuego 
por  los  ojos.  Los  otros  dos  labradores  del  acom- 
pañamiento sin  apearse  de  sus  pollinas,  sirvie- 
ron de  espectadores  en  la  mortal  tragedia.  Las 
cuchilladas  ,  estocadas  ,  altibajos  ,  reveses  y 
mandebles  que  tiraba  Corchuelo  eran  sin  nú- 
mero ,  mas  espesas  que  hígado,  y  mas  menudas 
que  granizo.  Arremefcia  como  un  león  irritado, 
pero  salíale  al  encuentro  un  tapaboca  de  la  za- 
patilla de  la  espada  del  licenciado,  que  en  mitad 
de  su  furia  le  detenia,  y  se  la  hacia  besar  como 
si  fuera  reliquia  ,  aunque  no  con  tanta  devoción 
como  las  reliquias  deben  y  suelenbesarse.  Final- 
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mente  el  licenciado  le  contó  á  estocadas  iodos 
los  botones   de   uva  media  sotanilla  que  traia 
vestida  ,  liariéndole  tiras  los  taldaraentos  como 
cola    de   pulpo  :  derribóle  el  sombrero  dos  ve- 
ces, y  cansóle  de  manera  que  de  despecho,  có- 
lera y  rabia  asió  la  espada  por  la  empuñadura  , 
y  arrojóla  por  el  aire  con  tanta  fuerza  que  uno 
de  los  labradores  asistentes,  que  era  escribano, 
que  fué  por  ella,  dio  después  por  testimonio 
que  la    alejó  de  si  casi  tres  cuartos  de  legua  , 
ei  cual  testimonio  sirve  y   ha  servido  para  que 
se  conozca  y  vea  contoda  verdadcomola  fuerza 
es  vencida  del  arte.  Sentóse  cansado  Corchuelo, 
y  llegándose  á  él  Sancho  le  dijo  :  mia  fe,  señor 
bachiller,   si  vuesa  merced  toma  mi  consejo  , 
de  aquí  adelante  no  ha  dedesaílar  anadie  á  es- 
grimir: sino  á  luchar  ó   á  tirar  la  barra,  pues 
tiene  edad  y  fuerzas  para  ello  ,    que  de  estos  á 
quien  llaman  diestros,  he  oido  decir  que  meten 
una  punta  de  una  espada  por  el  ojode  una  aguja. 
Yo  me  contento,  respondió  Corchuelo,  de  ha- 
ber  caido  de  mi  burra  ,   y  deque  me  hayamos- 
trado  la  experiencia  la  verdad  de  quien  tan  lejos 
estaba  :  y  levantándose  abrazó  al  licenciado,  y     j 
quedaron  mas  amigos  que  de  antes,    y  no  qui-    \ 
sieron  esperar  al  escribano  que  habia  jdo   por 
la  espada,    por  parecerles  que  tardaría  mucho, 
y  asi  determinaron   seguir  por  llegar  temprano 
á  U  ahlea  de  Quiteria  de  donde  todos  eran.  En     ^ 
lo  que  fallaba  del  camino  les  fué  contando  ei 
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licenciado  las  excelencias  de  la  espada  con  tan. 
tas  razones  demostrativas  ,  y  con  tantag  figuras 
y  demostraciones  matemáticas  ,  que  todos  que- 
daron enterados  do  la  bondad  de  l-^  ciencia ,  y 
Corchuelo  reducido  de  su  pertinacia.  Era  ano- 
checido, pero  antes  que  llegasen  les  pareció  á 
todos  que  estaba  delante  del  pueblo  un  cielo 
lleno  de  innumerables  y  resplandecientes  estre- 
llas. Oyeron  asimismo  confusos  y  suaves  soni- 
dos de  diversos  instrumentos  como  de  flautas  , 
tamborinos,  salterios,  albogues,  panderos  y 
sonajas,  y  cuando  llegaron  cerca  vieron  que  los 
árboles  de  una  enramada,  que  á  mano  habiaa 
puesto  á  la  entibada  del  pueblo,  estaban  todos 
llenos  de  luminarias  ,  á  quien  no  ofendía  el 
viento  ,  que  entonces  no  soplaba  sino  tan  manso 
que  no  tenia  fuerza  para  mover  las  hojas  de  los 
árboles.  Los  músicos  eran  los  regocijadores  de 
la  boda,  que  en  diversas  cuadrillas  por  aquel 
agradable  sitio  audaban,  unos  bailando  y  otros 
cantando  y  otros  tocando  la  diversidad  de  los 
referidos  instrumentos.  En  efecto  no  parecía 
sino  que  por  todo  aquel  prado  andaba  corriendo 
la  alegría  y  saltando  el  contento.  Otros  muchos 
andaban  ocupados  en  levantar  andamios,  de 
donde  con  comodidad  pudiesen  ver  otro  día  las 
representaciones  y  danzas  ,  que  se  habían  ds 
hacer  en  aquel  lugar  dedicado  para  solemnizar  las 
bodas  del  rico  Caraacho  j  las  exequias  de  Ba- 
silio. No  quiso  entrar  en  el  lugar  Don  Quijote, 
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aunque  se  lo  pidieron ,  asi  el  labrador  como  eí 
bachiller;  pero  él  dio  por  disculpa  bastantísima 
á  su  parecer,  ser  costumbre  de  los  caballeros 
andantes  doj'mir  por  los  campos  y  florestas  an- 
tes que  en  los  poblados  aunque  fuese  debajo  de 
dorados  techos ,  y  con  esto  se  desvió  un  poco 
del  camino ,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho  , 
Tiniéndosele  á  la  memoria  el  buen  alojamiento 
que  habia  tenido  en  el  castillo  ó  casa  de  Doa 
Diego. 
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CAPÍTULO   XX. 

Donde  se  cuentan  las  bodas  de  Camacho  el  rico ,  con  el  suceso  de 
Basilio  el  pobre. 

j^PÉNAS  la  blanca  aurora  había  dado  lugar  á 
que  el  luciente  Febo  con  el  drdor  desús  calien- 
tes rayos  las  líquidas  perlas  de  sus  cabellos  de 
oro  enjugase,  cuando  Don  Quijote,  sacudiendo 
la  pereza  de  sus  miembros  ,  se  puso  en  pie  y  lla- 
mó á  su  escudero  Sancho  ,  que  aun  todavía  ron- 
caba :  lo  cual  visto  por  Don  Quijote,  antes  que 
le  despertase  le  dijo  :  ó  tú  bienaventurado  sobre 
cuantos  viven  sobre  la  haz  de  la  tierra,  pues 
sin  tener  envidia  ni  ser  envidiado,  duermes  cou 
sosegado  espíritu  :  ni  te  persiguen  encantadores 
ni  sobresaltan  encantamentos.  Duerme,  di"o 
otra  vez  y  lo  diré  otras  ciento ,  sin  que  te  tengan 
en  continua  vigilia  zeíos  de  tu  dama,  ni  te  des- 
velen pensamientos  de  pagar  deudas  que  debas, 
ni  de  lo  que  has  de  hacer  para  comer  otio  dia 
tú  y  tu  pequeña  y  angustiada  familia.  JNi  la  am- 
bición te  inquieta  ,  ni  la  pompa  vana  del  mundo 
te  fatiga,  pues  los  límites  de  tus  deseos  no  se 
extienden  á  mas  que  á  pensar  tu  jumento,  que 
el  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes 
TOMO   IV.  ^9 
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puesto  :  contrapeso  y  carga  que  púsola  natura- 
leza y  la  coslunibre  á  los  señores.    Duerme  el 
criado  y  está  velando  el  señor,  pensando  como 
le  ha  de  sustentar  ,   mejorar  y  hacer  mercedes. 
La  congoja  de  ver  qne  el  cielo  se  hace  de  bronce, 
sin  acudir  ú  la  tierra  con  el  conveniente  rocío, 
no  aflige  al  criado  sino  al  señor,  que  ha  de  sus- 
tentar en  la  esterilidad  y  hambre  al  que  le  sir- 
vió en  la  fertilidad  y  abundancia.    A  todo  esto 
no  respondió  Saneho  porque dormia  ,  ni  desper- 
tara tan  presto  si  Don  Quijote  con  el  cuento  de 
la  lanza  no  le  hiciera  volver  en  sí.  Despertó  en 
íin  soñoliento  y  perezoso,  y  volviendo  el  rostro 
á  todas  partes  dijo  :  de  la  parte  de  esta  enrama- 
da, si  no  me  engaño,  sale  un  tufo  y  olor  haito 
mas  de  torreznos  asados  que  de   juncos  y  to- 
millos :  bodas  que  por  tales  olores  comienzan, 
para  mi  santiguada  que  deben  de  ser  abundantes 
y  generosas.  Acaba ,  glotón  ,  dijo  Don  Quijote  : 
ven  iremos  á  ver  estos   desposorios  por  ver  lo 
que  hace   el  desdeñado  Basilio.    Mas  que  haga 
lo  que  quisiere,    respondió  Sancho  :  no   fuera 
él  pobre  y  casárase  con  Quitevia.  ^  No  hay  mas 
sino  no  tener  un  cuarto  y  querer  casarse  por  las 
Bubes  ¡  Á  la  fe  ,  señor,  yo  soy  de  parecer  que 
el  pobre  debe  de  contentarse  con  lo  que  hallare  , 
y  no  pedir  cotufas  en  el  golfo.    Yo  apostaré  un 
brazo  que  puede  Camacho  envolver  en  reales 
á  Basilio  ;  y  si  es*o  es  asi;  como  debe  de  ser  , 
iñen  feoba  fuera  Quitcria  en  desechar  las  galaf 
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y  las  joyas  que  le  debe  de  haber  dadoy  le  puede 
dar  Caraacho,  por  escoger  el  tirar  de  la  barra 
y    el  jugar  de    la  negra  de  Basilio.    Sobre  ua 
buen  tiro  de  barra  ,  ó  una  gentil  treta  de  espada 
no  dan  cuartillo  de  vino  en  la  taberna.  Habili- 
dades y  gracias  que  no  son  vendibles  ,   mas  que 
las  tenga  el  Conde  Dírlos ;  pero  cuando  las  ta- 
les gracias  caen  sobre  quien  tiene  buen  dinero : 
tal  sea  mi  vida  como  ellas  parecen.  Sohre  un 
buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen  edifi- 
cio; y  el  mejor  cimiento  j   salza  del  mundo  es 
el  dinero.  Por  quien  Dios  es  ,  Sancho  ,    dijo  á 
esta  sazón  Don  Quijote  ,  que  concluyas  con  tu 
arenga,  que  tengo  para  mí  que  si  te  dejasen  se- 
guir en  lasque  á  cada  paso  comienzas,   no  te 
quedaria  tiempo  para  comer  ni  para  dormir  , 
que  lodo  lo  gastarias  en  hablar.   Si  vuesa  mer- 
ced tuviera  buena  memoria,    replicó  Sancho, 
debiérase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro 
concierto  antes  que  esta  última  vez  saliésemos 
de  casa  ,  que  uno  de  ellos  fué  que  me  habia  dri 
dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese  ,  con  que 
no  fuese  contra  el  prójimo  ni  contra  la  autori- 
dad de  vuesa  merced ,  y  hasta  ahora  me  parece 
que  no  he  contravenido  contra  el  tal  capítulo. 
Yo   no  me  acuerdo,    Sancho,    respondió  Don 
Quijote,  del  tal  capítulo;  y  puesto  que  sea  asi 
quiero  que  calles  y  vengas,    que  ya  los  instru- 
mentos que  anoche  oímos  vuelven  á  alegrar  los 
valles,  y  sin  duda  los  desposorios  se  celebrarán 
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en  el  frescor  de  la  mafiana  ,    y  no  en  el  calor 
de  la  tarde.   Hizo  Sancho  lo  que   su  señor  le 
mandaba,  y  poniendo  ía  silla  á  Rocinante  y  la 
alliarda  al  rucio,    subieron  los  dos  y  paso  ante 
paso  se   fueron  entrando  por   la  enramada.    Lo 
primero  que  se  le  ofreció  á   la  vista  de  Sancho 
fué  espetado  en  un  asador  de  un  olmo  un  entero 
novillo  ,    y  en  el  fuego  donde  se  habia  de  asar 
ardia  un  mediano  monte  de  leña,    y   seis  ollas 
que  al  rededor  de  la  hoguera  estaban  no  se  ha- 
bian  hecho  en  la  común  turquesa  de  las  demás 
ollas  ,  porque  eran  seis  medias  tinajas,  que  ca- 
da una  cabia  un  rastro  de  carne  :  asi  embebian 
Y  encerraban  sn  sí  carneros  enteros  sin  echarse 
de  ver,    como  si  fueran  polorainos  ;  las  liebres 
ya  sin  pellejo  y  las  gallinas  sin  pluma  ,  que  es- 
taban colgadas  por  los  árboles  para  sepultarlas 
en  las  ollas,    no  tenian  número  :  los   pájaros  y 
caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos  ,  colgados 
delosárbolesparaque  el  aire  los  enfriare.   Contó 
Sancho  mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  á  dos 
arrobas  cada  uno,  y   todos  llenos,    según  des- 
pués pareció,  de  generosos  vinos  :  asi  habia  ri- 
meros de  pan  blanquísimo,  como  los  sude  ha- 
ber de  montones  de  trigo  en  las  eras  :  los  que- 
sos puestos  como  ladrillos  y  enrejados  formaban 
nna  muralla  ,  y  dos  calderas  de  aceite  mayores 
que  las  de  un  tinte  servian  de  freir  cosas  de  ma- 
sa ,  que  con  dos  valientes  palas  las  sacaban  fri- 
tas y  las  zahullian  en  otra  caldera  de  preparada 
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miel  que  allí  junto  estaba.  Los  cocineros  y  co- 
cineras pasaban  de  cincuenta,  todos  limpios  , 
todos  diligentes  y  todos  contentos.  En  el  dila- 
tado vientre  del  novillo  estaban  doce  tiernos  y 
pequeños  lechones  ,  que  cosidos  por  encima  ser- 
vían de  darle  sabor  y  enternecerle  :  lasespecias 
de  diversas  suertes  no  parecia  haberlas  compra- 
do por  libras  sino  por  arrobas  ,  y  todas  estaban 
de  manifiesto  en  una  grande  arca.  Finalmente  el 
aparato  de  la  boda  era  rústico ,  pero  tan  abun- 
dante que  podia  sustentar  á  un  ejército.  Todo 
lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo  contemplaba 
y  de  todo  se  aficionaba.  Primero  le  cautivaron 
y  rindieron  el  deseo  las  ollas,  de  quien  él  to- 
mara de  bonísima  gana  un  mediano  puchero  : 
luego  le  aficionaron  Is  voluntad  los  zaques,  y 
últimamente  las  frutas  de  sartén,  si  es  que  se  po- 
dían llamar  sartenes  las  tan  horrendas  calderas; 
y  asi  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer 
otra  cosa ,  =e  llegó  á  uno  de  los  solícitos  coci- 
neros, y  con  corteses  y  hambrientas  razones  le 
rogó  le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  en 
ima  de  aquellas  ollas.  A  lo  que  el  cocinero  res- 
pondió :  hermano,  este  dia  no  es  de  aquellos 
sobre  quien  tiene  jurisdicion  la  hambre,  merced 
al  rico  Camacho  ;  apeaos  y  mirad  si  hay  por 
ahí  un  cucharon  y  espumad  una  gallina  ó  dos, 
y  buen  provecho  os  hagan.  JNo  veo  ninguno  , 
lef^pondió  Sancho.  Esperad,  dijo  el  cocinero  , 
•  pecador  de  raí,  y  que  melindroso  y  para  poco 
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debéis  de  ser  !  Y  diciendo  esto  asió  de  un  cal- 
dero, y  encajánrdoleen  una  de  las  medias  tinajas, 
sacó  en  él  tres  gallinas  y  dos  gansos,   y  dijo  á 
Sancho,  comed  ,  amigo,  y  desayunaos  con  es- 
ta espuma  en  tanto  que  se  llega  la  hora  del  yan- 
tar. No  tengo  en  que  echarla  ,  respondió  Sancho. 
Pues  llevaos,    dijo  el  cocinero,    la   cuchara  y 
todo,  que  la  riqueza  y  el  contento  de  Camacho 
todo  lo  suple.    En  tanto  pues  que  esto  pasaha 
Sancho,  estaba  Don  Quijote  mirando  como  por 
una  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce 
labradores  sobre  doce  hermosísimas  yeguas,  con 
ricos  y  vistosos  jaeces  de  campo  y  con  muchos 
cascabeles  en  los  petrales,   y  todos  vestidos  de 
rogocijo   y  fiesta,  los  cuales  en  concertado  tro- 
pel  corrieron,   no  una ,   sino  muchas  carreras 
por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  grita  , 
diciendo  :  vivan  Camacho  y   Quiteria,    él  tan 
rico  como  ella  hermosa,  y  ella  la  mas  hermosa 
del  mundo.     Oyendo  lo  cual  Don  Quijote  dijo 
entre  sí  :  bien  parece  que  estos  no  han  visto  á 
mi    Dulcinea  del  Toboso,    que   si  la  hubiera» 
visto,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  alabanzas 
de  esta  su  Quiteria.  De  allí  á  poco  comenzaroa 
á  eutrar  por  diversas  partes  de  la  enramada  man- 
chas y  diferentes  danzas,    entre  las  cuales  ve- 
nia una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro  za- 
gales de  gallardo  parecer  3^  brio  ,  todos  vestidos 
de  delgado  y  blanquísimo  lienzo  con  sus  paños 
de  tocar  labrados  de  varios  colores  d«  fina  seda.t 
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y  al  que  los  guiaba ,  que  era  un  ligero  nianreLo, 
preguntó  uno  de  los  de  las  yeguas  si  se  habia 
herido  alguno  de  los  danzantes.  Por  abora  , 
respondióle,  no  se  ha  herido  nadie,  todos  vamos 
sanos  ;  y  luego  comenzó  á  enredarse  con  los 
demás  compañeros  con  tantas  vueltas  y  des- 
treza, que  aunque  Don  Quijote  estaba  hecho  á 
ver  semejantes  danzas,  ninguna  le  habia  pare- 
cido tan  bien  como  aquella:  también  le  pareció 
bien  otra  que  entró  de  doncellas  hermosísi- 
mas, tan  mozas  que  al  parecer  ninguna  bajaba 
de  catorce  ni  llegaba  á  diez  y  ocho  años  ,  ves- 
tidas todas  de  palmilla  verde,  los  cabellos,  par- 
te trenzados  y  parte  sueltos  ,  pero  todos  tan  ru- 
bios que  con  los  del  sol  podian  tener  competen- 
cia, sobre  los  cuales  traian  guirnaldas  de  jaz- 
mines, rosas,  amaranto  y  madre  selva  compues- 
tas. Guiábalas  un  venerable  viejo  y  una  anciana 
matrona,  pero  mas  ligeros  y  sueltos  que  sus 
años  prometian.  Hacíales  el  son  una  gaita  za- 
morana  ,  y  ellas  llevando  en  los  rostros  y  en  los 
ojos  la  honestidad,  y  en  los  pies  la  ligereza , 
se  mostraban  las  mejores  bailadoras  del  mundo. 
Tras  esta  entró  otra  danza  de  artificio  y  de  las 
que  llamaban  habladas.  Era  de  ocho  ninfas  re- 
partidas en  dos  hileras  :  de  la  una  hilera  era 
guia  el  dios  Cupido  y  de  la  otra  el  Inferes, 
aquel  adornado  de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas  , 
este  vestido  de  ricos  y  diversos  colores  de  oro 
y  seda.   Las  ninfas  que  al  Amor  seguian  traian 
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á  las  espaldas ,  en  pergamino  blanco  y  lelras 
grandes,  escritos  sus  nombres.  Poesía  era  el  tí» 
tulo  de  la  primera  :  el  de  la  segunda  Discreción: 
el  de  la  tercera  Buen  linage  •  el  de  la  cuarta 
Valentía.  Del  modo  mismo  venian  señaladas  las 
que  al  ínteres  seguian.  Decia  Liberalidad  el  tí- 
tulo de  la  primera  :  Dádiva  el  de  la  segunda  : 
Tesoro  e\  de  la  tercera,  y  el  de  la  cuarta  Pose^ 
sion  pacífica.  Delante  de  todos  venia  un  cas- 
tillo de  madera,  que  tiraban  cuatro  salvages, 
todos  vestidos  de  yedra  y  de  cáñamo  teñido 
de  verde  tan  natural  que  por  poco  espantaran 
á  Sancho.  En  la  frontera  del  castillo  y  en  to- 
das cuatro  partes  de  sus  cuadros  iba  escri- 
to :  Castillo  del  buen  recato.  Hacíanles  el  son 
cuatro  diestros  tañedores  de  tamboril  y  flauta. 
Comenzaba  la  danza  Cupido  ,  y  habiendo  he- 
cho dos  mudanzas  ,  alzaba  los  ojos  y  flechaba 
el  arco  contra  una  doncella,  que  se  ponia  entre 
las  almenas  del  castillo ;  á  la  cual  de  esta 
suerte  dijo  :  '  '       . 

Yo  soy  el  dios  poderoso  >'•       , 

en  el  aire  y  en  la  tierra, 
y  en  el  ancho  mar  undoso, 
y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
en  su  báratro  espantoso. 

Nunca  conocí  que  es  miedo  , 
todo  cuanto  quiero  puedo, 
«unque  quiera  lo  imposible  , 
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y  en  todo  lo  que  es  posible , 
mando  ,  quito  ,  pongo  y  vedo. 

Acabó  la  copla  ,  disparó  una  flecha  por  lo  alto 
del  castillo,  y  retiróse  á  su  puesto.  Salió  luego 
el  ínteres  é  hizo  otras  dos  mudanzas  :  callaron 
los  tamborinos  ,  y  él  dijo  : 

Soy  quien  puede  mas  que  Amor, 
y  es  Amor  el  que  me  guia  , 
Soy  de  la  estirpe  mejor, 
que  el  cielo  en  la  tierra  cria 
mas  conocida  y  mayor. 

Soy  el  ínteres  ,  en  quien 
pocos  suelen  obrar  bien  , 
y  obrar  sin  mí  es  gran  milagro , 
y  cual  soy  te  me  consagro , 
por  siempre  jamas  amen. 

Retiróse  el  ínteres,  é  hízose  adelante  la  poesía, 
la  cual  después  de  haber  hecho  sus  mudanzas 
como  los  demás,  puestos  los  ojos  en  la  doncella 
del  castillo  dijo  : 

En  dulcísimos  concetos 
la  dulcísima  Poesía , 
altos  ,  graves  y  discretos, 
sefiora,  el  alma  te  envia 
envuelta  entre  mil  sonetos. 

Si  aeaso  no  te  importuna 
mi  porfía,  tu  fortuna 
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de  oltasmuehas  envidiada, 
será  por  mí  levantada 
sobre  el  cerco  de  la  luna. 

Desvióse  la  poesía  ,  y  de  la  parte  del  ínteres 
salló  la  liberalidad  ,  y  después  de  hechas  sus 
Jaaudanzas  dijo  : 

Llaman  liberalidad 
al  dar  que  el  extremo  huye 
^e  la  prodigalidad  ,  . 

y  del  contrario  ,  que  arguye 
tibiay  floja  voluntad. 

Mas  yo  por  te  engrandecer, 
de  hoy  mas  pródiga  he  de  ser  , 
que  aunque  es  vicio ,  es  vicio  honrado 
y  de  pecho  enamorado  , 
que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 

De  este  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  fi- 
guras de  las  dos  escuadras,  y  cada  uno  hizo  sus 
mudanzas,  y  dijo  sus  versos,  algunos  elegantes 
y  algunos  ridículos,  y  solo  tomó  de  memoria 
Don  Quijote  (que  la  tenia  grande  )  los  ya  re- 
feridos; y  luego  se  mezclaron  todos,  haciendo 
y  deshaciendo  lazos  con  gentil  donaire  y  de- 
senvoitura  :  y  cuando  pasaba  el  Amor  p¿r  de- 
lante del  castillo  disparaba  por  alto  sus  flechas, 
pero  el  ínteres  quebraba  en  el  alcancías  dora- 
das. Finalmente  después  de  haber  bailado  un 
buen  espacio,  el  ínteres  sacó  un  bolsón,  que 
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le  formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  romano, 
que  parecía  estar  lleno  de  dineros  ,  y  arroján- 
dole al  castillo,  con  el  golpe  se    desencajaron 
las  tablas  y  se  cayeron,    dejando  á  la  doncella 
descubierta  y  sin  defensa  alguna.   Llegó  el  ín- 
teres con  las  figuras  de  su  valía,    y  echándole 
una  gran  cadena    de    oro    al   cuello  mostraron 
prenderla,  rendirla  y  cautivarla  :  lo  cual  visto 
por  el  Amor  y  sus  valedores   hicieron   ademan 
de  quitársela,  j  todas  las  demostraciones  que 
hacian  eran  al  sonde  los  tamborinos,  bailando 
y  danzando  concertadamente.   Pusiéronlos    en 
paz  los  salvages,  los  cuales  con  mucha  presteza 
volvieron  á  armar   y   á   encajar   las  tablas  del 
castillo,  y  la  doncella   se  encerró  en  él  como 
de  nuevo,   y  con  esto  se  acabó  la   danza  con 
gran  contento  de  los  que  la  miraban. Preguntó 
Don  Quijote  á  una  de  las  ninfas,  que  quien  la 
habia  compuesto  y  ordenado.  Respondióle  que 
un  beneficiado  de  aquel  pueblo,  que  tenia  gen- 
til   caletre    para    semejantes   invenciones.  Yo 
apostaré,  dijo  Don    Quijote,    que   debe  de  ser 
mas  amigo  de  Camacho  que    de    Basilio  el  tal 
bachiller  ó  beneficiado,  y  que    debe   de   tener 
mas  de  satírico  que  de  vísperas  :  bien  ha  enca- 
jado en  la  danza  las   habilidades   de  Basilio  y 
las  riquezas  de  Camacho.  Sancho  Panza  ,  que 
lo  escuchaba  todo,  dijo  :  el  rey  es  mi  galio,   á 
Camacho  me  atengo.  En  fin,  dijo  Don  Quijote, 
bien  se  parece,  Sancho j  que  eres  villano  y  de 


2^8  DON   QUIJOTE 

aquellos  que  dicen  viva  quien  vence.  No  sé  áe 
los  que  soy,  respondió  Sancho;  pero  bien  sé 
qne  nunca'  de  ollas  de  Basilio  sacaré  yo  trin 
elegante  espuma,  como  es  esta  qoe  he  sacado 
de  las  de  Caniacho  ;  y  enseñóle  el  caldero  lle:)0 
de  gansos  y  de  gallinas  :  y  asiendo  de  una  co- 
menzó á  comer  con  mucho  donaire  y  gana ,  y 
dijo  :  á  la  barba  de  las  habilidades  de  Basilio, 
que  tanto  vales  cuanto  tienes  ,  y  tanto  tienes 
cuanto  vales.  Dos  linages  solos  hay  en  el  mun- 
do ,  como  decia  una  agüela  mia  ,  que  son  el 
tener  y  el  no  tener,  aunque  ella  al  del  tener  se 
atenia  :  y  el  dia  de  hoy,  mi  señor  Don  Quijote, 
antes  se  toma  el  ^¡ulso  al  haber  que  al  saber  : 
un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que  un 
caballo  enalbardado.  Asi  que  vuelvo  á  decir  qne 
á  Camacho  me  atengo,  de  cuyas  ollas  son 
abundantes  espumas  gansos  y  gallinas,  liebres 
y  conejos,  y  de  las  de  Basilio  serán,  si  viene  á 
mano,  y  aunque  no  venga  sino  al  pie,  agua- 
chirle. ¿Has  acabado  tu  arenga,  Sancho!  dijo 
Don  Quijote.  Habrela  acabado,  respondió  San- 
cho, porque  veo  que  vuesa  merced  recibe  pe- 
sadumbre con  ella  ,  que  si  esto  no  se  pusiera 
de  por  medio  obrahabia  cortada  para  tres  dias. 
Plega  á  Dios.  Sancho  ,  replicó  Don  Quijote  , 
que  yo  te  vea  mudo  antes  que  me  muera.  Al 
paso  que  llevamos,  respondió  Sancho,  antes 
que  vuesa  merced  se  muera  estaré  yo  mascan- 
do barrO;   y  entonces  podrá  ser  que   este    tan 
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mudo  que  no  hable  palabra  hasta  la  fin  del 
mundo,  ó  por  lo  menos  Iiasfa  el  dia  del  juicio. 
Aunque  eso  asi  suceda,  ó  Sancho,  respondió 
Don  Quijote,  nunca  llegará  tu  silencio  á  do  ha 
llegado  lo  que  has  hablado,  hablas  y  tienes  de 
hablar  en  tu  vida  :  y  mas  que  está  muy  puesto  eu 
razón  natural,  que  primero  llegue  el  dia  de  mi 
muerte  que  el  de  la  tuya:  y  asi  jamas  piensa 
verte  mudo,  ni  aun  cuando  estes  bebiendo  ó 
durmiendo,  que  es  lo  que  puedo  encarecer.  A 
buena  fe,  señor  ,  respondió  Sancho,  que  no  hay 
que  fiar  en  la  descarnada,  digo  en  la  muerte  , 
la  cual  tan  bien  come  cordero  como  carnero  , 
y  á  nuestro  cura  he  oido  decir  que  con  igual 
pie  pisaba  las  altas  torres  de  los  reyes,  como 
las  humildes  chozas  de  los  pobres.  Tiene  esta 
señora  mas  de  poder  que  de  melindre  ,  no  es 
nada  asquerosa,  de  todo  come  y  á  todo  hace  , 
y  de  toda  suerte  de  gentes,  edades  y  preemi- 
nencias hinche  sus  alforjas.  JNío  es  segador  que 
duerme  las  siestas,  que  á  todas  horas  siega  y 
corta  asi  la  seca  como  la  verde  yerba,  y  no 
parece  que  masca,  sino  que  engulle  y  traga 
cuanto  se  le  pone  delante,  porque  tiene  ham- 
bre canina,  que  nunca  se  harta,  y  aunque  no 
tiene  barriga  da  á  entender  que  está  hidrópica 
y  sedienta  de  beber  todas  las  vida-:  de  cuantos 
viven,  como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua 
fiia.  No  mas,  Sancho,  dijo  á  este  punto  Don 
Quijote  :  tente  en  buenas,  y  no  te  dejes  caer  ^ 
TOMO   lY.  20 
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que  en  verdad  que  lo  que  has  dicho  de  la  muerte 
por  tus  rústicos  términos,  es  lo  que  pudiera 
decir  un  buen  predicador.  Dígote,  Sancho,  qve 
si  como  tienes  buennafural  tuvieras  discreción, 
pudieras  tomar  un  pulpito  en  la  mano  é  irte 
por  ese  mundo  predicando  lindezas.  Bien  pre- 
dica quien  vive,  respondió  Sancho,  y  yo  no 
sé  otras  teologías.  ]Xi  las  has  menester,  dijo  Don 
Quijote;  pero  yo  no  acabo  de  entender  ni  al- 
canzar como  siendo  el  principio  de  la  sabidu- 
ría el  temor  de  Dios,  tú,  que  temes  mas  á  un 
lagarto  que  á  él,  sabes  tanto.  Juzgue  vuesa 
merced,  señor,  de  sus  caballerías,  respondió 
Sancho,  y  no  se  meta  en  juzgar  de  los  temores 
ó  valentías  agenas,que  tan  gentil  temeroso  soy 
yo  de  Dios  como  cada  hijo  de  vecino  :  y  déje- 
me vuesa  merced  despabilar  esta  espuma,  que 
lo  demás  todas  son  palabras  ociosas  de  que  nos 
han  de  pedir  cuenta  en  la  otra  vida.  Y  diciendo 
esto  comenzó  de  nuevo  á  dar  asalto  á  su  cal- 
dero con  tan  buenos  alientos  ,  que  despertó  los 
de  Don  Quijote  ,  y  sin  duda  le  ayudara  si  no  I« 
impidiera  lo  que  es  fuerza  se  diga  adelante. 
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CAPÍTULO  XXI. 

Donde  se  prosiguen  Ls  bodas  de  Camacho,  con  otros  gustosos 
sucesos. 

i_><UANDO  estaban  Don  Quijote  y  Sancho  eu 
las  razones  referidas  en  el  capítulo  antecedente 
se  oyeron  grandes  voces  y  gran  ruido,  y  daban- 
las  y  causábanle  los  de  las  yeguas  qne  con  lar- 
ga carrera  y  grita  iban  á  recibir  á  los  novios  , 
que  rodeados  de  mil  géneros  de  instrumentos  y 
de  invenciones  venían  acompañados  del  cura  y 
de  la  parentela  de  entrambos,  y  de  toda  la 
gente  mas  lucida  de  los  lugares  circunvecinos, 
todos  vestidos  de  fiesta.  Y  como  Sancho  vio  á 
la  novia  dijo  :  á  buena  fe  que  no  viene  vestida 
de  labradora  sino  de  garrida  palaciega.  Pardiez 
que  según  diviso,  que  las  patenas  que  había 
de  traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde 
de  Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos  :  y 
montas  que  la  guarnición  es  de  tiías  de  lienzo 
blanco,  voto  á  raí  que  es  de  raso.  Pues  tomad- 
me las  manos  adon^adas  con  sortijas  de  azaba- 
che ,  no  medre  jo  si  no  son  anillos  de  oro  y 
muy  de  oro  y  empedrados  con  perlas  blanca» 
como  una  cuajada,  qua  cada  una  debe  de  valer 
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un  ojo  (le  la  cara.  O  hideputa  ,  y  que  cabellos  . 
que  si  no  son  postizos  no  los  he  visto  mas 
luengos ,  ni  mas  hermosos  ,  ni  mas  rubios  en  to- 
da mi  vida.  JNo  sino  poucdla  tacha  en  el  bno 
y  en  el  talle,  y  no  la  comparéis  á  una  palma 
que  se  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles, 
que  lo  mesmo  parecen  los  dijes  que  trae  pen- 
dientes de  los  cal)ellos  }'■  de  la  garganta.  Juro 
en  mi  ánima  que  rila  es  una  chapada  moy.a  ,  y 
que  puede  paí:ar  por  los  bancos  de  Flándes. 
Biüse  Don  Quijote  de  las  rústicas  alabanzas  de 
Sancho  Panza  :  parecióle  que  fuera  de  su  fcTio- 
ra  Bulciüca  del  Toboso  no  hnbia  visto  rnugcr 
mas  hermosa  jamas.  Venia  la  hermosa  Quite- 
ria  algo  descolorida  ,  y  debia  de  ser  de  la  mala 
noche  que  siempre  pasan  las  novias  en  compo- 
nerse para  el  dia  venidero  de  sus  bodas.  Ibanse 
acercando  á  un  teatro,  que  á  un  lado  del  prado 
estaba,  adornado  de  alfombras  y  ramos,  adon- 
de sehabian  de  hacer  !os  desposorios  y  de  donde 
habian  de  mirar  las  danzas  y  las  invenciones  : 
y  á  la  sazón  que  llegaban  al  puesto,  oyeron  á 
sus  espaldas  grandes  voces  y  una  que  decia  :  es- 
peraos un  poco,  gente  tan  inconsideraba  romo 
presurosa.  A  cuyas  voces  y  palabras  todos  vol- 
vieron la  cabeza  y  vieron  que  las  daba  un  hom- 
bre, vcsíido  al  parecer  de  un  sayo  negro  giro- 
nado  de  carmesí  á  llamas.  Venia  coronado 
^como  se  vio  luego)  con  una  corona  de  funesto 
ciprés  ;  en  las   manos  traia  un    bastón  grande. 
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En  llc^nndo  mas  cerra  fué   conocido  de  todos 
por  el  gallardo  Basilio,  y  todos  estuvieron  sus- 
pensos, esperando  en    que  babian  de  parar  sus 
voces  y  sus  palabras,  temiendo  algún  mal  su- 
ceso de  su  venida   en  sazón  semejante.    Llegó 
en  fin  cansado  y  sin  aliento  ,  y  puesto  delante 
de  los  desposados  hincado  el  bastón  en  el  suelo, 
que   tenia    el   cuento  de  una  punta  de   acero  , 
mudado  el  color,  puestos  los  ojos  en  Quiteiia, 
con  voz   tremente  y  ronca  estas  razones  dijo  : 
bien  sabes,  desconocida  Quiteria  ,  que  confor- 
me á  la    santa   ley    que   profesamos,  viviendo 
yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo,  y    juntamente 
no  ignoras  que  por  esperai  yo  que  el  tiempo  y 
mi  diligencia  mejorasen  los  bienes  de  mi  for- 
tuna, no  he  querido  dejar  de  guardar  el  decoro 
que  á  tu  honra  convenia;  pero  tú  echando  á  las 
espaldas  todas  las  obligaciones  que  debes  á  mi 
buen  deseo,  quieres  hacer  sefjor  de  loque  es  mió 
á  otro  cuyas  riquezas    le    sirven,  no  solo   de 
buena  fortuna  sino  de  bonísima  ventura  :  y  para 
que  la  tenga  colmada  (  y  no    como  yo  pienso 
que  la  merece  ,  sino  como  se  la  quieren  dar  los 
cielos)  yo  por  mis  manos  desharé  el  imposible 
ó  el  inconveniente  que  puede  estorbársela, qui- 
t^índome  á  mí  de  por  medio.  Viva  ,  viva  el  rico 
Camacho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  fe- 
lices siglos,   y    muera   el  pobre  Basilio  ,    cuya 
pobreza  covtó  las  alas  de  su  dicha  y  le  puso  en 
la  sepultura.  Y   diciendo  esto  asió  'del  bastón 
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que  tenia  liincado  en  el  suelo,  y  quedándose 
la  mitad  de  él  en  la  tierra  ,  mostró  que  servia 
tie  vaina  á  un  mediano  estoque  que  eu  él  se 
ocultaba  ,  y  puesta  la  que  se  podía  llamar  em.- 
puñadura  en  el  suelo,  con  ligero  desenfado  y 
determinado  proposito  se  arrojó  sobre  él,  y  en 
un  punto  mostró  la  punta  sangrienta  á  las  es- 
paldas con  la  mitad  de  la  acerada  cuchilla , 
quedando  el  triste  bañado  en  su  sangre  y  ten- 
dido en  el  suelo,  de  sus  mismas  armas  traspa- 
sado. Acudieron  luego  sus  amigos  á  favorecerle, 
condolidos  de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia, 
y  dejando  Don  Quijote  Piocinante  acudió  á 
favorecerle  y  le  tomó  en  sus  brazos,  y  bailó 
que  aun  no  babia  espirado.  Quisiéronle  sacar  el 
estoque,  pero  el  cura,  que  estaba  presente,  fué 
de  parecer  que  no  se  le  sacasen  antes  de  con- 
fesarle ,  porque  el  sacársele  y  el  espirar  seria 
todo  á  un  tiempo.  Pero  volviendo  un  poco  en  sí 
Basilio,  con  voz  doliente  y  desmayada  dijo  :  si 
quisieres,  cruel  Quiteria,  darme  en  este  últi- 
mo y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa  ,  aun 
pensaria  que  mi  temeridad  tendría  disculpa, 
pues  en  ella  alcancé  el  bien  de  ser  tuyo.  El 
cura  oyendo  lo  cual  le  dijo  que  atendiese  á  la 
salud  del  alma  antes  que  á  los  gustos  del  cuer- 
po, y  que  pidiese  muy  de  veras  á  Dios  perdón 
de  sus  pecados  y  de  su  desesperada  determina- 
ción. A  lo  cual  replicó  Basilio  que  en  ninguna 
iíianera  se  coníc^aiia  gi  primero  Quiteria  uo  le 
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daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que  aquel  con- 
tento le  adobaría  la  voluntad  y  le  daría  aliento 
rara  confesarse.  En  oyendo  Don  Quijole  la  pe- 
tición del  herido,  en  altas  voces  dijo  que  Basi- 
lio pedía  una  cosa  muy  justa  y  puesta  en  razón 
y  ademas  muy  hacedera  ,  y  que  el  señor  Cama- 
cho  quedaría  tan  honrado    recibiendo   á  la  se- 
niora Quiteria  viuda  del  valeroso  Basilio,  como 
SI  ía  recibiera  del  lado  de  su  padre.  Aquí  noh» 
de  haber  mas  de  un  sí ,  que  no  tenga  otro  efecto 
que  el   pronunciarle,  pues   el  tálamo  de  estas 
bodas  ha  de  ser  la  sepultura.    Todo  lo  oía  Ca- 
macho  y  todo  le  tenia  suspenso  y  confuso,  sin 
saber  que  hacer  ni   que   decir;    pero  las  voces 
de  los  amigos  de  Basilio  fueron  tantas,  pidién- 
dole que   consÍDliese   que  Quiteria  le  diese  la 
Mano  de  esposa,  porque  su  alma  noseperdiese 
partiendo  desesperado  de  esta  vida,  que  le  mo- 
vieron y  aun  forzaron  á  decir,   que  si  Quiteria 
quería  dársela  que  él  se  contentaba,  pues  todo 
era  dilatar  por  un    momento  el  cumplimiento 
de  sus  deseos.  Luego  acudieron  todos  á  Quite- 
ña,   y    unos  con  ruegos  y    otros  con  eíicaces 
razones  le  persuadían  que  diese  la  mano  al  po- 
bre Basilio,  y  ella  mas  dura  que  un  mármol  y 
mas  sesga  que  una   estatua,    mostraba   que   ni 
sabia  ni  podía  ni  quería  responder  palabra,  ni 
la  respondiera   si    el   cura   no  le   dijera  que  se 
determinase  presto  en  lo  que   había  de  hacer  , 
porque  tenia  Basilio  yn  el  alma  en  los  dientes 
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y  no  daba  iu^ar  á  esperar  irresolutas  deíermi- 
Raciones.  Entonces    la  hermosa   Quiteria,    sin 
responder  palabra  alguna  ,  turbada  al  parecer  , 
triste  y  pesarosa  llegó  donde  Basilio  estaba  ,  ya 
los  0JK5S  vueltos,  el  aliento  corto  y  apresurado, 
murmurando  entre  los   dientes    el  nombre   de 
Quiteria,  dando  muestras  de  morir  como  gen- 
til y  no  como  cristiano.  Llegó  en  fin  Quiteria, 
y  puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  senas 
y  no  por  palabras.  Desencajó  los  ojos  Basilio, 
y  mirándola  atentamente  le  dijo  :  •  ó  Quiteria, 
que  has  venido  á  ser  piadosa  á    tiempo  cuando 
tu  piedad  ha  de  servir  de  cuchillo  que  me  aca- 
be de  quitar  la  vida  ,  pues  ya  no  tengo  fuerzas 
para  llevar  la  gloria  que  me  das  en  escogerme 
por  tuyo,  ni  para  suspender  el  dolor  que  tan 
apriesa  me  va  cubriendo  los  ojos  con  la  espan- 
tosa sombra  de  la   muerte!    Lo  que  te  suplico 
es,  ó  fatal  estrella  raia ,  que   la   mano  que  me 
pides  y  quieres  darme,  no  sea  por  cumplimien- 
to ni  para  engañarme  de  nuevo  ,  sino  que  COU' 
fieses  y  digas  que  sin  hacer  fuerza  á  tu  volun- 
tad me  la    entregas  y  me  la  das  come  á  tu  le- 
gítimo esposo,  pues  no  es  razón  que  en  un  tran- 
ce como  este    me    engañes,  ni  uses   de  fingi- 
mientos con  quien  tantas  verdades  ha  tratado 
contigo.  Entre  estas  razones  se  desmayaba  de 
modo  que  todos  los  presentes  pensaban  que  cada 
desmayo  se  habia   de  llevar    el  alma  consigo. 
Quileiia,     toda   honesta  y    toda    vergonzosa, 
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€.5Íendo  con  su  derecha  mano  la  de  Basilio  le 
dijo  :  ninguna  fuerza  fuera  basíante  á  torcer 
mi  voluntad,  y  asi  con  la  mas  libre  que  tengo 
te  doy  la  mano  de  legítima  esposa  ,  y  recibo  la 
tuya  si  es  que  me  la  das  de  íu  libré  albedrío  , 
sm  que  la  turbe  ni  contraste  la  calamidad  en 
que  tu  discurso  acelerado  te  La  puesto.  Sí  doy, 
respondió  Basilio,  no  turbado  ni  confuso,  sino 
con  el  claro  entendimiento  que  el  cielo  quiso 
darme ;  y  asi  me  doy  y  me  entrego  por  tu  espo- 
so. Y  yo  por  tu  esposa  respondió  Quiteria,  ahora 
vivas  largos  años,  ahora  te  lleven  de  mis  bra- 
zos á  la  sepultura.  Para  estar  tan  herido  este 
mancebo,  dijo  á  este  punto  Sancho  Panza, 
mucho  habla  :  háganle  que  se  deje  de  requie- 
bros y  que  atienda  á  su  alma,  que  á  mi  pare- 
cer mas  la  tiene  en  la  lengua  que  en  los  dien- 
tes. Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio  y 
Quitcria,  el  cura  tierno  y  lloroso  les  echó  la 
bendición,  y  pidió  al  cielo  diese  buen  poso  al 
alma  del  nuevo  desposado;  el  cual  asi  como 
recibió  la  bendición,  cou  presta  ligereza  se  le- 
vantó en  pie  y  con  no  vista  desenvoltura  se  sacó 
el  estoque ,  á  quien  servia  de  vaina  su  cuerpo. 
Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y 
.algunos  de  ellos  ,  mas  simples  que  curiosos,  en 
alias  voces  comenzaron  á  decir  :  milagro  mi- 
lagro. Pero  Basilio  replicó  :  no  milagro,  mila- 
gro, sino  industria,  industria.  El  cura  desaten- 
tado y    atónito    acudió    con    ambas  manos    á 
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tentar  la  herida,  y  halló  que  la  cuchilla  hahia 
pasado  no  por  la  carne  y  costillas  de  Basilio  , 
sino  por  un  cañón  hueco  de  hierro,  que  lleno 
de  sangre  en  aquel  lugar  hicn acomodado  tema, 
preparada  la  sangre,  según  después  se  supo, de 
modo  que  no  se  helase.  Fiuahuente  el  cura  y 
Camacho  con  todos  los  mas  circunstantes  se 
tuvieron  por  hurladosy  escarnecidos. La  esposa 
no  dio  muestras  de  pesarle  de  la  hurla  ,  antes 
oyendo  decir  que  aquel  casamiento,  por  haber 
sido  engañoso  no  habia  de  ser  valedero,  dijo 
que  ella  le  confirmaba  de  nuevo  :  de  lo  cual 
coligieron  todos  que  de  consentimiento  y  sabi- 
duría de  los  dos  se  habia  trazado  aquel  caso, 
de  lo  que  quedó  Camacho  y  sus  valedores  tan 
corridos  que  remitieron  su  venganza  á  las  ma- 
nos, y  desenvainando  muchas  espadas  arreme- 
tieron á  Basilio,  en  cuyo  favor  en  un  instante 
se  desenvainaron  casi  otras  tantas,  y  tomarulo 
la  delantera  á  caballo  Don  Quijote  con  la  lanza 
sobre  el  brazo,  y  bien  cubierto  de  su  escudo, 
se  hacia  dar  lugar  de  todos.  Sancho,  á  quien 
jamas  pluguieron  ni  solazaron  senicjantes  fechu- 
rías ,  se  acogió  á  las  tinajas  donde  habia  sacado 
su  agradable  espuma,  pareciéudole  aquel  lugar 
como  sagrado  que  habia  de  ser  tenido  en  res- 
peto. Don  Quijote  á  grandes  voces  decia  :  te- 
neos ,  señores,  teneos,  que  no  es  razón  toméis 
venganza  de  los  agravios  que  el  amor  nos  hace  : 
y  advertid  que   el   amor   y    la   guerra  son  una 
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misma  cosa,   y  asi  como  cu  la  guerra  es  cosa 
lícita  y  acostumbrada  usar  de  ardides  y  estra- 
tagemas   para   vencer  al    enemigo,    asi  en  las 
coatiendas  y  competencias  amorosas  se  tienen 
por  buenos  los  embustes  y  marañas  que  se  ha- 
cen para  conseguir  el   fin  que   se  desea,  como 
no  sean  en  menoscabo  y   deshonra  de    la  cosa 
amada.   Quiteria   era  de    Basilio  y  Basilio  de 
Quiteria  por   justa  y  favorable  disposición  de 
los  cielos.  Camacho    es   rico  y  podrá  comprar 
su  gusto  cuando,  donde  y  como  quisiere.  Ba- 
silio no  tiene  mas  de  esta  oveja,  y  no  se  la  ha 
íle  quitar  alguno  por  poderoso  que  sea,   que  á 
los  dos   que    Dios   junta  no  podrá    separar    el 
hombre,  y  el  que  lo  intentare,  primero  ha  de 
pasarpor  la  punta  de  esta  lanza. Y  en  esto  la  blan- 
dió tan  fuerte  y  tan  diestramente,  que  puso  pa- 
vor en  todos  los  que  no  le  conocian;    y  tan  in- 
tensamente se  fijó  en  la  imaginación  de  Cama- 
cho el  desden  de  Quiteria  ,  que  se  la  borró  de  la 
memoria  en  un  instante,  y  asi  tuvieron  lugar  con 
él  las  persuasiones  del  cura,  que  era  varón  pru- 
dente ,  con  las  cuales  quedó  Camacho  y  los  de 
su  parcialidad  pacíficosy  sosegados:  en  señal  de 
lo  cual  volvieron  las  espadas  á  sus  lugares  ,  cul- 
pando  mas    la  facilidad  de    Qniteria    que    la 
industria  de  Basilio,  haciendo  discurso  Cama- 
cho que  si   Quiteria  queria  bien  á  Basilio  don- 
cella,  también  le  quisiera  casada,  y  que  debia 
de  dar  gracias  al  cielo,  mas  por  habérsela  qui» 
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tado   que  por  habérsela  dado.  Consolado  pues 
y  pacífico  Camacho  y  los  de    su  mesuaila.  to- 
dos los  de  la  de  Basilio  se  sosegaron  ;  y  el  cico 
Camacho  ,  por  mostrar  que  no  sentia  la  burla, 
ni  la  estimaba   en  nada,  quiso  que  las   fiestas 
pasasen  adelante,  como  si  realmente  se  despo- 
sara;  pero  no  quisieron  asistir  á  ellas  Basilio; 
ni  su  esposa,  ni  secuaces,  y  asi  se  fueron  á  la 
aldea  de  Basilio  :  que  también   los  pobres  vir- 
tuosos y  discretos  tienen  quien  les  siga  ,  honre 
y  ampare,    como  los  ricos  tienen  quien  los  li- 
sonjee y  acompañe.  Lleváronse  consigo  á  Don 
Quijote,  esiraándole  por  hombre    de  valor   y 
de  pelo  en  pecho.  Á  solo  Sancho  se  le  obscure- 
ció el  alma  ,  por  verse  imposibilitado  de  aguar- 
dar la  espléndida  comida  y  fiestas  de  Camacho, 
que  duraron  hasta  la  noche,  y  asi  asendereado 
y  triste  siguió  á  su  señor  que  con  la  cuadrilla 
de  Basilio  iba  :  y  asi  se  dejó  atrás  las  ollas  de 
Egipto  ,  aunque  las  llevaba  en  el  alma  ,  cuya  ya 
casi  consumida  y  acabada  espuma  ,   que   en  el 
caldero  llevaba,   le  representaba  la  gloiia  y  la 
abundancia  del  bien  que  perdia  :  y  asi  acongo- 
jado y  pensativo ,  aun  que  sin  hambre  ,  sin  ape- 
arse del  rucio  siguió  las  huellas  de  Rocinante. 
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CAPITULO  XXII. 

Donde  se  da  cuenta  de  la  grande  aventura  de  !a  cueva  de  Monte- 
sinos, que  está  en  el  corazón  de  la  Mancha,  á  quien  dio  feüce 
cuna  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

LXRAKDES   fueron  y  muchos  los  regalos  que 
los  desposados  hicieron  á  Don  Quijote^  obliga- 
dos de  las  muestras  que  habia  dado  defendiendo 
su  causa  ,    y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron 
la  discreción ,  teniéndole  por  un  Cid  en  las  ar- 
mas y  por  un  Cicerón  en    la  elocuencia.  El  bueri 
Sancho  se  refociló  tres  dias  á  costa  de  los  no- 
vios,   de  los  cuales  se  supo   que   no  fué  traza 
comunicada  con    la  hermosa    Quiteria  el  he- 
rirse fingidamente,  sino  industria  de  Basilio,  es- 
perando de  ella  el  mismo  suceso  que   se  habia 
visto  ;  bien   es  verdad  que  confesó   que   habia 
dado  parte  de  su  pensamiento  á  algunos  de  sus 
amigos  ,    para  que  al  tiempo  necesario  favore- 
cieseu  su  intención  y  abonasen  su  engaño.   No 
se  pueden  ni  deben  llamar  engaños,    dijo  Don 
Quijote  ,    los  que  ponen  la   mira  en   virtuosos 
fines,   y  que  el  de  casarse  ios  enamorados  era 
el  fin  de  mas  excelencia ;    advirtiendo  que  el 
iiayor  contrario  que  el  amor  tiene   es  la  ham- 
TOMO  ly.  21 
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brs  y   la  continua  necesidad,    porque  el  amor 
es  todo  alegría,    regocijo  y  contento,  y   mas 
cuando  el  aiTiante  está  en  posesión   de  la   cosa 
amada  .    contra  quien  son  enemigos  opuestos  y 
declarados  la  necesidad  y  la  pobreza  ,  y  que  todo 
esto  deciacon  intención  de  que  se  dejase  el  se- 
ñor Basilio  de  ejercitar  las  habilidades  que  sabe, 
que  aunque  le  daban  fama  no  le  daban  dineros  , 
y  que  atendiese  á  grangear  hacienda  por  medios 
lícitos  é  industriosos  ,    que  nunca   faltan   á  los 
prudentes  y  aplicados.  El  pobre  honrado  (  si  es 
que  puede  ser  honrado  el  pobre  )  tiene  prenda 
en  tener  muger  hermosa  ,  que  cuando  se  la  qui- 
tan le  quitan  la  honra  y  se  la  matan.  La  muger 
hermosa  y  honrada  ,  cuya  marido  es  pobre  ,  me- 
vece  ser  coronada  con  laureles  y  palmas  de  ven- 
cimiento y  triunfo.  La   hermosura  por  sí  sola 
atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran  y  co- 
nocen,   V  como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten 
las  águifas  reales  y  los  pájaros  altaneros;    pero 
si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la  necesidad  y 
estrecheza,    también  la  embisten  los  cuervos  , 
los  milanos  y  las  otras  aves  de  rapiña  ,  y  la  que 
está  á  tantos   encuentros   firme  ,    bien  merece 
llamarse  corona  de  su  marido.  Mi'-ad,  discreto 
Basilio,  añadió  Don  Quijote,  opinión  fué  de  no 
sé  que  sabio  que    no  habia   en  todo   el  mundo 
.sino  una  sola  muger  buena,  y  daba  por  consejo 
que  cada  uno  pensase  y  creyese  que  aquella  sola 
buena  era  la  suya,  y  asi  Yiviña  contento.    ^  ^> 
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no  soy  casado  ni  hasta  ahoia  me  ha  venido  en 
pensamiento  serlo  ,   y   con  todo  esto  me  atre- 
veria  á  dar  consejo  al  que  me  le  pidiese,   del 
modo  que  habia  de  buscar  la  muger  con  quien 
se  quisiese  casar. Lopriraero  le  aconsejaria  que 
mirase  mas  á  la  fama    que  á  la  hacienda,  poi- 
que la  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama 
solamente  con  ser  buena,    sino  con  parecerlo  . 
que  mucho  mas  dañan  á  las  honras  de    la  mu- 
geres  las  desenvolturas  y   libertades  públicas  , 
que  las  maldades  secretas.  Si  traes  buena  muger 
á  tu  casa  ,  fácil  cosa  será  conservarla  y  aun  me- 
jorarla en  aquellabondad;  pero  si  la  traes  mala, 
en  trabajo  te  pondrá  el  enmendarla  ,  que  no  es 
muy  hacedero  pasar  de   un  extremo  á  otro  :  yo 
no  digo  que   sea  imposible,    pero  téngolo  po.- 
dificultoso.    Oia  todo  esto  Sancho  y  dijo  entre 
sí  :   este   mi  amo,   cuando   yo  hablo  cosas  de 
meollo  y  de  sustancia  ,    suele  decir  que  podna 
yo  tomar  un  piUpito  en  las  manos   é  irme  por 
ese  mundo  adelante  predicando  lindezas ;  y  yo 
digo  de  él  que  cuando  comienza  ó  enhilar  senten- 
cias y  á  dar  consejos,  no  solo  puede  tomar  un 
pulpito  en  las  manos,  sino  dos  en  cada  dedo  y 
andarse  por  esasplazas  á  que  quieres  boca.  Va- 
late  el  diablo  por  caballero  andante  que  tantas 
cosas  sabes  ,  yo  pensaba  en  mi  ánima  que  solo 
podia  saber   aquello  que  tocaba  á   sus  caballe- 
rías ,   pero   no  hay  cosa  donde   no  pique  y  deje 
de  meter  su  cucharada.     Murmuraba  esto  algo 
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Sancho,   y  entreoyóle  su  sef.or  y  preguntóle  '' 
i  qne  murmuras,  Snnclio  I  No  digo  nada  ni  mur- 
JTiuro  de  nada,  respondió  Sancho;    solo  estaha 
diciendo  entre  mí  que  quisora  liaber  oido  loque 
vuesa  meced  aquí  ha  dicho,  antes  que  me  ca- 
cara, que  quizH  dijera  yo  ahora  :  el  buey  suello 
bien  se  lame.  •  Tanmala  es  tu  Teresa  ,  Sancho  ! 
Hqo  Don  Quijote.  No  es  muy  n.ala  ,  respondió 
í>ancho  ,  pero  no  es  muy  I,„ena  ,  á  lo  menos  no 
es  tan  Imena  como  yo  quisiera.  Mal  haces,  San- 
cí)0  ,  dijo  Don  Qnijotc  ,  en  decir  mal  de  tu  mu- 
ger.  que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos      No 
nos  debemos  nada  ,  respondió  Sancho ,  quetam. 
l3ien  ella  dice  mal  de  mí  cuando  se  le  antoja  ,  es- 
pee.almente  cuando  está  zeiosa,    que  entonces 
sul.ala  el  mesmo  Satanás.  Finalmente  tres  dias 
estuvieron  con  los  novios  ,  donde  fueron  regala- 
dos y  servidos  como  cuerpos  de  rey.   Pidió  Don 
í.>uiJote  al  diestro  licenciado  le  diise    una  guia 
que  le  encaminase  á  la   cueva  de   Montesinos  , 
porque  tema  gran  deseo  de  entrar  en  ella  y  ver 
a  OJOS  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas 
que  de   ella  se  decian  por  lodos  aquellos  con- 
tornos.  El  licenciado  le  dijo  que  le  daria  á  un 
pnmo  soyo  famoso  esf  u.liante  y  muy  aficionado 
a  leer  libros  de  caballerías  ,  el  cuaí  con  mucha 
voluntad  le  pondria  A  la  boca  de  la  misma  cuc- 
va,  y  le  ensenaría  las  lagunas  de  Ruidera  ,    fa^ 
n.osas  asimismo  en  toda  la  Mancha  y  aun  en 
toda  España  :  y  díjole   que  llevaría  c¿n  el  gus- 
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ioso  piitrctenimicuto  ,  á  cansa  que  era  mozo  que 
sabia  hacer  libros  para  imprimir  y  para  dirigir- 
los á  príncipes.  Finalmente  el  primo  vino  con 
una  pollina  preñada  ,  cu3'a  albarda  cubria  un 
ga5^ado  tapete  ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á  Ro- 
cinante y  aderezó  el  rucio,  proveyó  sus  alfor- 
jas, á  las  cuales  aconipañaron  las  del  primo  , 
asimismo  bien  proveídas,  y  encomendándose  á 
Dios  y  despidiéndose  de  lodos  se  pusieron  en 
camino  tomando  la  derrota  de  la  famosa  cueva 
de  Montesinos.  En  el  caminopregnntó  Don  Qui- 
jote al  primo,  de  que  genero  y  calidad  eran  sus 
ejercicios  ,  su  profesión  y  estudios.  A  lo  qjie 
él  respondió  qve  su  profesión  era  ser  humanis- 
ta; sus  ejercicios  y  esludios  componer  libros 
para  dar  á  la  estampa  ,  todos  de  gran  provecho 
y  no  menos  entretenimiento  para  la  república  : 
que  el  uno  se  intitulaba  el  de  las  libreas,  don- 
de pinta  setecientas  y  tres  libreas  con  sus  colo- 
res, motes  y  cifras,  de  donde  podian  sacar  y 
tomar  las  que  quisiesen  en  tiempo  de  fiestas  y 
regocijos  los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas 
mendigando  de  nadie,  ni  alambicando,  como 
dicen,  el  cerbelo  por  cacarlas  conformes  á  sus 
deseos  é  intenciones  :  porque  doy  al  zeloso ,  al 
desdeñado  ,  al  olvidado  y  al  ausente  las  que 
les  convienen  ,  qne  les  vendrán  mas  justas  que 
pecadoras.  Otro  libro  tengo  también  á  quien 
he  de  Wamsir  nietamorf  óseos ,  o  Ovidio  español, 
de  invención  nueva  y  rara,  porque  en  cí,    imie 
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tando  á  Ovidio  á  lo  burlesco,    pinto  quien  fué 
la  Giralda  de  Sevilla  y  el  Ángel  de  la  Madale- 
na  ,  quien  el  Caño  de  Vecinguerra  de  Córdoba  , 
quienes  los  Toros  de  Guisando,    la  Sierra  Mo- 
rena,   las  fuentes  de  Laganitos   y   Lavapies  en 
Madrid,    no  olvidándome  de  la  del    nejo,    de 
la  del  Caño  Dorado  y  de  la  Priora  ,  y  eslo  con 
sus  alegorías,    metáforas  y    translaciones,    de 
modo  que  alegran,  suspenden  y   enseñan   á  un 
mismo  punto.    Otro  libro  tengo  que  le  llamo 
suplemento  d  Virgilio  Polidoro  ,    que   trata  de 
la  invención  de  las  cosas  ,  que  es  de  grande  eru- 
dición y  estudio,    á  causa  que  las  cosas  que  se 
dejó  de  decir  Polidoro  de   gran  sustancia,    las 
averiguo  yo,  y  las  declaro  por  gentil  estilo.  01- 
vidósele  á  Virgilio  de  declararnos  quien  fué  el 
primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo,  y  el  pri- 
mero que  tomó  las  unciones  para  curarse  del 
morbo  gálico ,  y  yo  lo  declaro  al  pie  de  la  letra  , 
y  lo  autorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco  autores  , 
porque  vea  vuesa  merced  si  be  trabajado  bien 
y  si  ha  de  ser  útil  el  tal  libro  á  todo  el  mundo. 
Sancho,  que  habia  estado  muy  atento á  la  nar- 
ración del  primo,  le  dijo  :  dígame,  señor  ,   asi 
Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la  impresión 
de  sus  libros  ,  subríame  decir ,  que  sí  sabrá  pues 
todo  lo  sabe  ,  5  quien  fué  el  primero  que  se  rasp- 
eó en  la  cabeza  ?  que  yo  para  raí  tengo  que  de- 
bió de  ser  nuestro  padre  Adán.  Sí  seria  ,  res- 
pondió el  primo,  porque  Adán  no  hay  duda  si- 
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110  que  tuvo  cabeza  y  cabellos,   y  siendo  esto 
asi,  y  siendo  el  priraer  hombre  del  mundo  ,  al- 
guna vez  se  lascaria.  Asi  lo  creo  yo,  respondió 
Sancho ;  pero  dígame  ahora  ;  quien  fué  el  primer 
volteador  del  mundo  ?  En  verdad  ,    hermano, 
respondió  el  primo,  que  no  me  sabré  determi- 
nar por  ahora  hasta  que   lo  estudie  :  yo  lo  es- 
tudiaré en  volviendo  adonde  tengo  mis  libros  , 
y  yo  os  satisfaré  cuando  otra  vez  nos  veamos  , 
que  no  ha  de  ser  esta  la  postrera.   Pues  mire  , 
señor,  replicó  Sancho  ,  no  tome  trabajo  en  es- 
to,   que  ahora  he  caido  en  la  cuenta  de  lo  que 
le  he  preguntado  :  sepa  que  el  primer  volteador 
del  mundo  fué  Lucifer ,  cuando  le  echaron  ó  ar- 
rojaron del  cielo,  que  vino  volteando  hasta  los 
abismos.  Tienes  razón,  amigo,   dijo  el  primo  j 
y  dijo  Don  Quijote  :  esa  pregunta  y  respuesta 
no  es  tuya,  Sancho,   á  alguno  las  has  oido  de- 
cir.   Calle,  señor,  replicó  Sancho  ,  que  á  buena 
fe  ,  que  si  me  doy  á  preguntar  y  á  reponder  que 
no  acabe  de  aquí  á  mañana.   Sí ,  que  para  pre- 
guntar necedades  y  responder  disparates,  no  he 
menester  yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos. 
Mas  has  dicho,  Sancho,  de  lo  que  sabes,  dijo 
Don  Quijote,    que  hay  algunos  que  se  cansar* 
en  saber  y  averiguar  cosas ,    que  después  de  sa- 
bidas y  averiguadas  no  importan  un  ardite   al 
entendimiento  ni  á  la  memoria.  En  estas  y  otras 
gustosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  dia  ,  y  á  la 
noche  se  albergaron  en  una  pequeña  aldea,  aduii- 
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de  el  primo  dijo  á  Don  Quijote  que  desde  allí 
á  la  cueva  de  r^loutesínos  no  habia  raas  de  dos 
leguas,  y  que  si  llevalja  determinado  de  entrar 
en  ella,  era  menester  proveerse  de  sogas  para 
alarse  y  descolgarse  en  su  profundidad.  Don 
Quijote  dijo  que  aunque  llegase  al  abismo  ha- 
bía de  ver  donde  paraba,  y  asi  compraron  casi 
cien  brazas  de  soga,  y  otro  dia  á  las  dos  de  la 
taide  llegaron  á  la  cueva,  cuya  boca  es  espa- 
ciosa y  ancha,  pero  llena  de  cambroneras  y  Cr»- 
brahigos  ,  de  zarzas  y  malezas  tan  espesas  é 
intrincadas  ,  que  de  todo  la  ciegan  y  encubren. 
En  viéndola  se  apearon  el  primo  ,  Sancho  y  Don 
Quijote  ,  al  cual  los  dos  le  ataron  luego  fortísi- 
simamentc  con  la  soga,  y  en  tanto  que  le  fa- 
jaban y  ceñian  le  dijo  Sancho  :  inirevuesa  mer- 
ced, señor  mió,  lo  que  hace,  no  se  quiera  se- 
pultar en  vida  ,  ni  se  ponga  adonde  parezca 
frasco  que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  pozo  : 
sí,  que  á  vuesa  merced  no  le  toca  ni  atañe  ser 
el  escudriñador  de  esta  ,  que  debe  de  ser  peor 
que  mazmorra.  Ata  y  calla  ,  respondió  Don 
Quijote,  que  tal  em])resa  como  aquesta,  San- 
cho amigo,  para  mí  estaba  guardada.  Y  enton- 
ces dijo  la  guia":  suplico  á  vuesa  merced,  señor 
Don  Quijote  ,  que  mire  bien  y  especule  con  cien 
ojos  lo  que  hay  allá  dentro,  quizá  habrá  cosas 
que  las  ponga  yo  en  el  libro  de  mis  transforma- 
ciones. En  manos  está  el  pandero  que  le  sabrán 
bien  tañer,  respondió  Sancho  Panza.  Dicho  esto 
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y  acabada  la  ligadura  de  Don  Quijote  (  que  no 
fué  sobre  el  ames,  sino  sobre  el  jdbon  de  ar- 
mar ,    dijo  Don    Quijote   :  inadvertidos  liemos 
andado  en    110   habernos  proveido  de  algún  es- 
quilón pequeño,  que  fuera  alado  junio  á  mí  en 
esta  misma  soga,  con  cuyosonido  se  entendiera 
que  todavía  bajaba  y  estaba  vivo;   pero  pues  ya 
no  es  posible,  á  la  mano  de  Dios  que  me  guie. 
Y  Juego  se  hincó  de  rodillis  é  hizo  una  oración 
en  voz  ])aja   al  Cielo,    pidiendo  á  Dios  le  ayu- 
dase y  le  diese  buen  suceso  en  aquella  ,   al  pa- 
recer,  peligrosa  y  nueva  aventura,  y   en  voz 
alta  dijo  luego  :  ó  señora  de  mis  acciones  y  mo- 
vimientos ,    clarísima   y    sin  par  Dulcinea  del 
Toboso,  si  es  posible  que  lleguen  ú  tus  oidos  las 
plegarias  y  rogacionesde  este  tuventuroso  aman- 
te ,  por  tu  inaudita  belleza  te  ruego   las    escu- 
ches, que  no  son  otras  que  rogaile  no  me  nie- 
gues tu  favor  y  amparo  aliora  que   tanto    le   he 
menester.  Yo  voy  á  despeñarme  ,  á  empozarme 
y  á  hundirme  en  el  abismo  que  aquí  se  me  re- 
presenta, solo  porque  conozca  el  mundo  que  si 
tú  me  favoreces  no  hal>rá  imposible  á  quien  yo 
no   acometa  y   acabe.    Y   en  diciendo   esto   se 
acercó  á  la  sima  y  vio  no  ser  posible  descolgar- 
se, ni  hacer  lugar  á  la  entrada  sino  era  áfucrza 
da  brazos  ó  á  cuchilladas,  y  asi  poniendo  mano 
á  la  espada  comenzó  á  derribar  y  á  cortar  de 
aquellas  malezas  qtic  ;>  la  boca  de  la  cueva  es- 
aban ^  por  cijyo  ruido  y  estruendo  salieron  j'or 
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ella  una  infinidad  de  grandísimos  cuervos  y  gra- 
jos, tan  espesos  y  con  tanta  píiesa  que  die'ron 
con  Don  Quijote  en  el  suelo  :  y  si  él  fuera  tan 
agorero  como  católico  cristiano,    lo  tuviera  a 
mala  señal  y  excusara  de  encerrarse  en  lugar 
semejante.  Finalmente  se  levantó,  y  viendo  que 
BO  salian  mas  cuervos  ni  otras  aves  nocturnas  , 
como  fueron  murciélagos  que  asimismo  entre 
los  cuervos  salieron,  dándole  soga  el  primo  y 
Sancho,  le  dejaron  calar  al  fondo  de  la  caverna 
espantosa;  y  al  entrar,    echándole  Sancho  su 
bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces  dijo  : 
Dios  te  guie  y  la  Peña  de  Francia  junto  con  la 
Trinidad  de  Gaeta,  flor,  nata  y  espuma  de  los 
caballeros    andantes.   Allá    vas,    valentón   del 
mundo,  corazón  de  acero,    brazos  de  bronce  : 
Dios  te  guie  otra  vez  ,  y  te  vuelva  libre  ,    sano 
y  sin  cautela  á  la  luz  de  esta  vida  que  dejas  por 
enterrarte  en  esta  obscuridad  que  buscas. Casi 
las  mismas  plegarias  y  deprecaciones  hizo   el 
primo.  Iba  Don  Quijote  dando  voces  que  le  die- 
sen soga  y  mas  soga  ,   y  ellos  se  la  daban  poco 
á  poco  ;  y  cuando  las  voces  ,  que  acanaladas  por 
la  cueva  salían  ,    dejaron  de  oirse  ,  ya  ellos  te- 
nian  descolgadas  las  cien  brazas  de  soga.   Fue- 
f       ron  de  parecer  de  volver  á  subir  á  Don  Quijote, 
pues  no  le  podian  dar  mas  cuerda  :  con  todo  eso 
se  detuvieron   como  media   hora  ,    al  cabo  del 
cual   espacio  volvieron   á  recoger  la  soga  coa 
mucha  facilidad  y   sin  peso  alguno,  señal  que 
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les  hizo  imaginar  que  Doa  Quijote  se  quedaba 
(lentio,  y  creyéndolo  asi  Sancho  lloraba  arnaf- 
gamente  y  tiraba  con  mucha  priesa  por  desen- 
gañarse; pero  llegando  ásu  parecer,  apoco  mas 
de  las  ochenta  brazas  sintieron  peso,  de  que  eu 
extremo  se  alegraron.  Finalmente  á  las  diez  vie- 
ron distintamente  á  Don  Quijote  ,    á  quien  dio 
voces  Sancho  dicie'ndole  ;  sea  vuesa  merced  muy 
bien   vuelto,  señor   mió,    que  ya  pensábamos 
que  se  quedaba  allá  para  casta,  pero  no  respon- 
dia  palabra  Don  Quijote  ,  y  sacándole  del  todo 
vieron   que  traia  cerrados  los  ojos  con  muestras 
de  estar  dormido.   Tendie'ronle  en    el  suelo   y 
desliáronle  ,  y  con  todo  esto  no  despertaba.  Pe- 
ro tanto  le  volvieron  y  revolvieron  ,  sacudieron 
y  menearon,    que  al  cabo  de  un  buen  espacio 
volvió  en  sí  desperezándose  bien  ,    como  si  de 
algún  grave   y   profundo   sueño  despertara  ,    y 
mirando  á  una  y  á  otra  parte,  como  espantado  , 
dijo  :  Dios  os  lo  perdone,  amigos,  que  me  ha- 
béis quitado  de  lamas  sabrosa  y  agradable  vida 
y  vista  que  ningún  humano  ha  visto  ni  pasado. 
En  efecto  ,  ahora  acabo  de  conocer  que  todos 
los  contentos  de  esta  vida  pasan  como  sombra 
y  sueño,  ó  se  marchitan  como  la  flor  del  cam- 
po. ¡O  desdichado  Montesinos  !  •  Ó  mal  ferido 
Durandarte  !  r  O  sin  ventura  Belerma  !  •  ó  llo- 
roso Guadiana;  y  vosotras  sin   dicha  hijas   da 
Ruidera  ,    que   mostráis  en  vuestras   aguas  las 
que  lloraron  vuestros  hermosos  ojos  .'  Con^raiuie 
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atención  escucliabaii  ti  primo  y  Sancho  las  pa^ 
labras  de  Don  Quijote,  que  las  decia  como  si 
con  dolor  im menso  las  sacara  de  las  entrañas. 
Suplicáronle  les  diese  á  entender  lo  que  decia  , 
y  les  dijese  lo  que  en  aquel  infierno  habla  vis- 
to. ;  infierno  le  llamáis  ?  dijo  Don  Quijote  :  pues 
no  le  llaméis  asi ,  porque  no  lo  merece,  como 
luego  veréis.  Pidió  que  le  diesen  algo  de  comer  , 
que  traia  grandísima  liambre.  Tendieron  la  ar- 
pillera del  primo  sobre  la  verde  yerba,  acudie- 
ron á  la  despensa  de  sus  alfoijas,  y  sentados 
lodos  tres  eu  buen  amor  y  compañía  merenda- 
ron y  cenaron  totlo  junto.  Levantada  la  aipillera 
dijo  Don  Quijote  de  la  {Mancha  :  no  se  ievanle 
nadie,  y  estadme,  hijos,   lodos  atentos. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

De  las  admirables  cosas  que  el  ex  remado  Don  Quijote  contó  que 
habia  visto  en  la  profunda  cueva  de  Montesinos,  cuya  imposi- 
bilidad y  grandeza  hace  que  se  tenga  esta  aventura  por  apócrifa. 

i  j\S  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  el  sol  , 
entre  nubes  cubierto,  con  Inz  escasa  y  templa- 
dos rayos,  dio  lugar  á  Don  Quijote  para  i|ue 
sin  calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  cla- 
rísimos oyentes  lo  que  en  la  cueva  de  Monte- 
BÍnos  habia  visto,  y  comenzó  en  el  modo  si- 
guiente. 

A  obra  de  doce  ó  catorce  estados  de  la  pro- 
fundidad de  esta  mazmorra,  á  la  derecha  mano 
se  hace  una  concavidad  y  espacio  capaz  de  po- 
der caber  en  ella  un  gran  cairo  con  sus  muías. 
Éntrale  una  pequeña  luz  por  unos  resquicios  ó 
agujeros,  que  lejos  le  responden,  abiertos  eu 
la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y 
espacio  vi  yo  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado 
y  mohino  de  verme  pendien^e  y  colgado  de  la 
soga  caminar  por  aquella  ob*cura  región  abajo^ 
sin  llevar  cierto  ni  deteruii;iado  camino,  y  dsi 
determiné  entrarme  en  ella  y  descansar  nn  po- 
co. Di  voces  pidiéndoos  que  no  descolgaseis 
TOMO   iV.  22 
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nías  sosa  hasta  que  yo  os   !o   dijese,    pero  no 
debisteis  de  oirme.  Fui  recOL^ieudo  la  soga  que 
enviábades,  y  haciendo  de  ella  una  rosca  ó  ri- 
mero me  senté  sobre  él  pensativo  ademas,  con- 
siderando lo  que  hacer  debia  para  calar  al  fon- 
do, no  teniendo  quien  me  sustentase  :  y  estando 
en  este  pensamiento  y  confusión  ,  de  repente  y 
sin  procurarlo  me  salteó  un   sueño  profundísi- 
mo, y  cuando  menos  lo  pensaba,  sin  saber  co- 
mo ni  como  no,   desperté  de  el  y  me  hallé  en 
la  mitad  del  mas  bello,  ameno  y  deleitoso  pra- 
do que  puede  criar  la  naturaleza  ni  imaamar  la 
mas  discreta  imaginación  humana,  despabile 
los  ojos,    limpíemelos,    y    vi    que  no  dormía, 
sino  que  realmente  estaba  despierto.  Con  todo 
esto  me  tenté  la  cabeza  y  los  pechos  por  certi- 
ficarme si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba  ,  ó 
al-una    fantasma  vana  y  contrahecha;  pero  el 
tacto    el  sentimiento,  losdiscursos  concertados 
que  entre  mí  hacíame  certificaron  que  yo  era 
allí  entonces  el  que  soy  aquí  ahora.  Oíreciose- 
me  luego  á  la  vista  un  real  y  suntuoso  palacio 
ó  alcázar,  cuyos  muros  y  paredes  parecían  de 
transparente  y  claro  cristal  fabricados  :  delcual 
abriéndose  dos  grandes  puertas,  vi  que  por  ellas 
saiia  y  hacia  mí  se  venia  un  venerable  anciano, 
vestido  con  un   capuz   de   bayeta   morada  que 
por  el  suelo  le  arrastraba  :  ceñíale  los  hombros 
V  los  pechos  una  beca  de  colegial  de  raso  ver- 
de :  cubríale  la  cabeza  uua  gorra  milanesanegra, 


BE   LA   MANCHA.  255 

y  la  barba  canísima   le  pasaba  de  la  cintura; 
ijo    traia    arma    ninguna,    sino    un  rosario  de 
cuentas  en  la  mano  mayores  que  medianas  nue- 
ces ,  y  los  dieces   asimismo   como  huevos  me- 
dianos de  avestruz  :  el  continente,  el  paso,  la 
gravedad  y  la  anchísima   presencia,  cada  cosa 
de  por  sí  y  todas  juntas  me  suspendieron  y  ad- 
miraron. Llegóse  á  mí ,  y  lo  primero  que  hizo 
fué  abrazarme  estrechamente  ,  y  luego  decirme.- 
luengos   tiempos  ha,   valeroso    caballero   Don 
Quijote  de  la  Mancha,  que  los  que  estamos  en 
estas   soledades   encantados  esperamos  verte  , 
para  que  des  noticia  al   mundo  de   lo  que   en- 
cierra y  cúbrela  profunda  cueva  por  dondehas 
entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos  :  ha- 
zaña solo  guardaha  para    ser  acometida  de  tu 
invencible  corazón  y  de  tu   ánimo    estupendo. 
Ven  conmigo,  señor  clarísimo,  que  te   quiero 
mostrar  las   maravillas   que    este  transparente 
alcázar  solapa  ,  de  quien  yo  soy  alcaide  y  guar- 
da maj'or  perpetua,  porque  soy  el  mismo  Mon- 
tesinos de  quien  la  cueva  tomanombre. Apenas 
me  dijo  que  era    Montesinos,    cuando  le  pre- 
gunté si  filé  verdad  lo  que  en  el  mundo  de  acá 
arriba  se  contaba,   que    él    habia  sacado  de  la 
mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  co- 
razón de  su  glande  amigo  Durandarte  y  llevá- 
dole  á  la  señora  Belerma  ,   como  él  se  lo  man- 
dó al  punto  de  su  muerte.  Respondióme  que  en- 
lodo decian  verdad  sino  en  la  daga,  porque  no 
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fué  da^a  ,  ni  pequeña  ,  sino  un  puñal  huido  mas 
agudo  que  una  lezna.  Debia  de  ser.  dijo  á  este 
punió  Sancho  ,  el  ta!  puñal  de  Ramón  de  Hoces 
el  Sevillano,  ^^o  sé,  prosiguió    Don    Quijote; 
pero  no  seria  de  eso   puñalero,    porque  Ramón 
de  Hoces  fué  ayer,  y  lo  de  Roncesvalles,  donde 
aconteció  esta    desgracia  ,  ha  muchos  años  ,  y 
esta    avf-risuacion    no  es    de    importancia,  ni 
turba  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la  his- 
toria. Asi  es  ,  respondió  el  primo  :  prcsigavuesa 
merced,    señor  Don    Quijote .    que    le  escucho 
con  el  mayor  gusto  del  mundo.  JNo  con  menor 
lo  cuento  vf^,    resjondió  Don   Quijote,    y    asi 
diqo  tuie  el  vene.able  Montesinos  me  metió  eu 
el  cristalino    palaCJO  .  donde  en  una  sala  baja  , 
fresquísima  sobre    modo  y   toda   de   alabastro  ^ 
estaba  un  sepulcro  d?  mármol  con  gran  maes- 
tría fabricado  ,  sobre  el  cual  vi  á  uu  caballero 
tendido  de  largo  á  largo,  no  de  bronce  ..  ni   de 
mármol ,  ni  de  jaspe  hecho .  como  los  suele  ha 
bar  en  oftos  seyMilcros,  sino  de  pura  carne  y  do 
puros  huesos.  Tenia  la  mano   derecha    (  aue  á 
mi  parecer  es   algo  peluda  y  nervosa,  señal  de 
tener  muchas  fuerzas  su  dueño  )  puesta  sobre 
el  lado    del   coraron,   y    antes  que  preguntase 
»ada  á  Montesinos,  viéndome  suspenso  miran- 
do al  del  sepulcro,  me  dijo  :  este  es  mi  amigo 
Durandarte,    flor    y    espejo  de   los   caballeros 
enamoiados  y  valientes  de  su  tiempo:  ticnele 
?quí  encantado  como  me  úem  á  mí  y  á  otrof 


DE  LA  MANCHA.  2*37 

muchos  y  muchas  Meilin,  aquel  francés  encan- 
tador que  dicen  que  fué  hijo  del  diablo;  y  lo 
que  yo  creo  es  que  no  fué  hijo  del  diablo  ,  sino 
que  supo,  como  dicen,  un  punto  mas  que  el 
f'iablo.  El  como  ó  para  que  nos  encantó,  nadie 
lo  sabe  y  ello  dirá  andando  los  tiempos ,  que  ao 
están  muy  lejos  según  imagino.  Lo  que  á  mí 
me  admira  es  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es 
de  dia,  que  Durandarte  acabó  ios  de  su  vida 
en  mi;s  brazos,  y  que  después  de  muerto  le  sa- 
qué el  corazón  con  mis  propias  manos,  y  en 
verdad  que  debia  de  pesar  dos  libras,  porque 
según  los  naturales,  el  que  tiene  mayor  cora- 
zón es  dotado  de  mayor  valentía  del  que  le  tie- 
ne pequeño.  Pues  siendo  esto  asi,  y  que  real- 
mente murió  este  caballero,  ;Como  ahora  se 
qvjeja  y  suspira  de  cuando  en  cuando  como  si 
estuviese  vivo?  Esto  dirlio  ,  el  mísero  Duran.3 
darte,  dando  una  gran  voz,  dijo  : 

O  rni  primo  Montesinos, 
lo  postrero  qué  os  rogaba, 
que  cuando  yo  fuere  muerto  j 
y  mi  ánima  arrancada  , 
que  llevéis  mi  coraz  .n 
adonde  Belerma  estaba , 
sacándomele  del  pecho, 
ya  con  pufial,  ya  con  daga. 

Oyendo  lo  cual  el  venerableMontcsíncs,sepuso 
de  rodillas  ante  el  lastimado  caballero,  y  coa 
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lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  :  ya  ,  señor  Dnran- 
darte,  carísimo  primo  mió  ,  ya    Iiice  Jo   que  me 
mandasteis  en  el  aciago  día  (i"  nuestra  pe'rdida  : 
yo  os  sacjué  el  corazón  lo   mejor  que  pude,  sin 
que  os  dejase  una  mínima  jiarte  en  el  pecho,  yo 
le  limpié  con  un  pañizuelo  de  puntas,  ye  partí 
con  el  de  carrera  para  Francia  ,  habiéndoos  pri- 
mero  puesfo  en  el  seno  de  laticna  con  tantas 
lágrimas,    que   fueron    bastantes  á  lavarme  las 
nanos  y  limpiarme  con  ellas  la  sangre  que  te- 
nían de  haberos  andado  en  las  entrañas  ,  y  por 
mas  señas,   primo   de  mi  alma,    en  el  primer 
liip;ar  que  topé  saliendo   de  Roncesvalles,  eché 
nn  poco  de  sal  en  vuestro  corazón,    porque  no 
ohcse  mal,  y  fuese,  si   no   fresco,    á  lo  menos 
amojamado  á  la  presencia  de  la   señora  Beler- 
ma,  la  cual  con  vosy  conmioo  y  con  Guadiana 
vuestro    e.scudeio,  y    con    la  dueña  Ruidera  y 
sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas,  y  con  oíros  mu- 
chos de  vneslros  conocidos  y  amigos  nos   tiene 
aquí    encantados    el    .sabio  Merlin    lia   muchos 
años,  y  aunque  pasan  de  quinientos  no    se  ha 
muerto  ninguno    de   nosotros,    solamente  falta 
Pcuidera  y  sus  hijas  y  sobrinas,   las  cuales    llo- 
rando, por  compasión  que  debió  de  tener  Mer- 
lin de  ellas  las  convirtió  en  otras   tantas  lagu- 
nas ,  que  ahora  en  el  mundo  de   los  vivos  y  en 
la  provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lagu- 
nas de  Ruidera  :  las  siete  son  de   los  reyes  de 
España,  y  las  dos  sobrinas  de  los  caballeros  de 
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una  orden  santísima,  que  llaman  de  san  Juan, 
Guadiana  vuestro  escudero  plañiendo  aáimismo 
vuestra  desgracia  ,  fué  convertido  en  un  rio  lla- 
mado de  su   mismo  nombre,    el    cual    cuando 
llegó  á  la  superficie  de  la  tierra  y  vio  el  sol  del 
otio  cielo,  fué  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver 
que  os  dejaba,  que  se  sumergió  en  las  entrañas 
de  la  tierra;  pero  como  no  es  posible  dejar  de 
acudir  á  su  natural    corriente,   de   cuando    en 
cuando  sale  y    se   muestra   donde  el  sol  y   las 
gentes  le  vcan.Vaníe  administrando  de  sus  aguas 
Jas  referidas  lagunas,  con  las  cuales  y  con  otras 
muchas  que  se  llegan,  entra  pomposo  y  gran- 
de en  Portugal.  Pero  con  todo  esto  ,  por  donde 
quiera  que  va  muestra  su  tiisteza  y  melancolía, 
y  no  se  precia  de   criar  en  sus  aguas  peces  re- 
galados y  de  estima,  sino  burdos  y  desabridos, 
bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado  :  y  esto 
que  ahora  os  digo  ,  ó  primo  mío,  os  lo  he  dicho 
muchas  veces,  y  como  no  me  respondéis  ima- 
gino que  no  me  dais  crédito  ó  no  me  ois,  de  lo 
que  yo  recibo  tanta  pena  cual    Dios    lo  sabe. 
Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora, las  cualcsya 
que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  dolor,  no  os 
le  aumentarán  en  ninguna   manera.  Sabed  que 
tenéis  aquí  en  vuestra  presencia  (  y   abrid  los 
ojos  y  vereislo  )  aquel  gran  caballero  de  quien 
tantas  cosas  tiene  profetizadas  el  sabio  Merlin, 
Don  Quijote  de  la  Mancha  digo,  que  de  nuevo 
y  con  mayores  ventajas  que  en  los  pasados  si- 
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glos  ha  resucitado  en    los  presentes  la  ya  olvi- 
dada andante  caballería,    por   cuyo    medio  y 
favor  podiia  ser  que  nosotros  fuésemos   desen- 
cantados, que    las    grandes    hazañas   para  los 
grandes  hombres  están  .guardadas.  Y  cuando  asi 
no  sea    respondió  el  lastimado  Durandarte  coa 
voz  desmamada  y   baja,  cuando  asi  no  sea,    ó 
primo  .  digo  paciencia  y  barajar  :  y  volviéndose 
de  lado  torno  á  su   acos»umbrado  silencio   sin 
Labia r  mas  palabra.  Oyéronse  en   esto  grandes 
elaridos  y    ílantos    acompañados  de  profundos 
gemidos  y  an<;ustiados  sollozos.  Volví  la  cabeza 
y  vi  por  las   paredes  de    cristf',  que  por   otra 
sala  pasaba  una  precesión  de  dos  hileras  de  her- 
luosisimas  doncellas  todas  vestidas  de  luto  con 
turbantes  blancos    sobre   las   cabezas  al  modo 
turquesco.  Al  rabo  y  fin  de  las  hueras  venia  una 
señora,  que  en  la  gravedad  io  parecia  ,  asimismo 
vestida  de  negro  ,  con  tocas  blancas  tan  tendidas 
y  largas  que  besaban  la  tierra,  bu  turbante  era 
mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las 
otras:  era  cejijunta  ,  la  nariz  algo  chata,  la  boca 
grande,  pero  colorados  los  labios,  los  dientes,  que 
tal  vez  los  descubria,  mostraban  ser  ralos  y  no 
bien  puestos ,  aunque  eran  blancos  como  unas 
peladas  almendras  :  traia  en  las  manos  un  lien- 
to delgado,  y  en*re  él,  á  lo  que  pude  divisar, 
un  corazón  de  carne  momia ,  según  ve-íia  seco 
y  amojamado.   Díjome  Montesinos   como  toda 
aquella  gente  de  la  procesión  eran  sirvientes  de 
Durandarte  y  de  Belerma,  que  allí  con  sus  dos 
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señores  estaban  encantados,  y  que  la  última, 
que  traia  el  corazón  entre  el  lienzo  y  en  las 
manos,  era  la  señora  Belerma,  la  cual  con  sus 
doncellas  cuatro  dias  en  la  semana hacian  aque- 
lla procesión  y  cantaban,  ó  por  mejor  decir 
lloraban  t'udechas  sobre  el  cuerpo  y  sobre  el 
lastimado  corazón  de  su  primo  :  y  que  si  rué 
habia  parecido  algo  fea,  ó  no  tan  hermosa  co- 
mo tenia  la  fama,  era  la  causa  las  níalas  no- 
ches y  peores  dias  que  en  aquel  encantamento 
pasaba,  como  lo  podia  ver  en  sus  grandes  oje- 
ras y  en  su  color  quebradizo :  y  no  toma  ocasión 
su  amarillez)»  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  men- 
sil ,  ordinario  en  las  mugeres,  por([ue  hamucl'os 
meses  y  aun  anos  que  noletieueni  asoma  por  sus 
puertasisino  del  dolor  que  siente  su  CDrazon  por 
el  que  de  continuo  tiene  en  l?.s  manos  ,  que  le  re- 
nueva y  trae  ala  memoria  ladssgracia  de  su  mal 
logrado  amante  :  que  si  esto  no  fuera,  apenas 
la  igualara  en  hermosura,  donaire  y  brio  la 
gran  Dulcinea  del  Toboso,  tan  celebrada  en 
todos  estos  contornos  y  aun  en  todo  el  mundo. 
Cepos  quedos,  dije  yo  entonces,  señor  Don 
Montesinos  :  cuente  vuesa  merced  su  historia 
como  debe,  qus  ya  sabe  que  toda  comparación 
es  odiosa ,  y  asi  no  hay  para  que  comparar  á 
nadie  con  nadie  :  la  sin  par  Dulcinea  del  To- 
boso es  quien  es,  3'  la  señora  Doña  Belerma  es 
quien  es  y  quiea  ha  sido,  y  puédese  aquí.  Alo 
(^ue  él  me  respondió  :  señor  Don  Quijote,  per- 
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dóneme  viiesa  merced,  que  -^o  confieso  que  an- 
duve mal  y  no  dije  bien  en  decir  que  apenas 
igualara  la  señora  Dulcinea  á  la  señora  Eeler- 
ma,  pues  me  bastaba  á  mí  baber  entendidopor 
no  se'  que  barruntos,  que  vuesa  merced  es  su 
caballero,  para  que  me  mordiera  la  lengua  an- 
tes de  compararla  sino  con  el  mismo  cielo.  Con 
esta  satisfacion  que  me  dio  el  gran  Montesinos, 
se  quietó  mi  corazón  del  sobresalto  que  recibí 
en  oír  que  á  mi  señora  la  comparaban  con  Be- 
lerma.  Y  aun  me  maravillo  yo,  dijo  Sancbo, 
de  como  vuesa  merced  no  se  subió  sobre  el  ve- 
jóte y  le  molió  á  coces  todos  los  huesos,  y  le 
peló  las  barbas  sin  dejarle  pelo  en  ellas.  No, 
Sancho  amigo,  respondió  Don  Quijote,  no  me 
estaba  á  mí  bien  hacer  eso,  porque  estamos 
todos  obligados  á  tener  respeto  á  los  ancianos 
aunque  no  sean  caballeros,  y  principalmente  á 
los  que  lo  son  y  están  encantados  :  yo  sé  bien 
que  no  nos  quedamos  á  deber  nada  en  otras 
muchas  demandas  y  respuestas  que  entre  los 
dos  pasamos.  A  esta  sazón,  dijo  el  primo  :  yo 
no  se,  señor  Don  Quijote,  como  vuesa  merced 
en  tan  poco  espacio  de  tiempo  como  ha  que 
está  allá  bajo,  haya  visto  tantas  cosas  y  habla- 
do y  respondido  tanto.  -Cuanto  ha  que  bajé? 
preguntó  Don  Quijote.  Poco  mas  de  una  hora, 
respondió  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicó 
Don  Quijote,  porque  allá  me  anocheció,  y  tor^ 
nó  á  anochecer  y  á  amanecer  tres  veces,   da 
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modo  que  á  mi  cuenta  tres  dias  he  estado  ea 
aquellcis  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista 
niiKstra.  Verdad  debe  de  decir  mi  señor,  dijo 
Sandio,  que  como  todas  las  cosas  que  le  han 
sucedido  son  por  encantamento,  quizá  lo  que 
á  nosotros  nos  parece  una  hora  debe  de  parecer 
allá  tres  dias  con  sus  noches.  Asi  será,  respon- 
dió Don  Quijote.  ^Y  ha  comido  vuesa  merced 
en  todo  este  tiempo,  señor  mió?  preguntó  el 
primo.  No  me  he  desayunado  de  bocado,  res- 
pondió Don  Quijote,  ni  aun  he  tenido  hambre 
ni  por  pensamiento.  •  Y  los  encantados  comen? 
dijo  el  primo.  No  comen,  respondió  Don  Qui- 
jote, ni  tienen  excrementos  mayores,  aunque 
es  opinión  que  les  crecen  las  uñas,  las  barbas 
y  los  cabellos.  ;Y  duermen  por  ventura  los  en- 
cantados,  señor?  preguntó  Sandio.  No  por 
cierto,  respondió  Don  Quijote,  á  lo  menos  en 
estos  tres  dias  que  yo  he  estado  con  ellos,  nin- 
guno ha  pegado  el  ojo,  ni  yo  tampoco.  Aquí 
encaja  bien  el  refrán,  dijo  Sancho,  de,  dime 
con  quien  andas  decirte  he  quien  eres  :  ándase 
vuesa  merded  con  encantados  ayunos  y  vigi- 
lantes, mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni 
duerma  mientras  con  ellos  anduviere  ;  pero  per- 
dóneme vuesa  merced,  señor  mio^  si  le  digo 
que  de  todo  cuanto  aquí  ha  dicho,  lléveme 
Dios,  que  iba  á  decir  el  dialilo ,  si  le  creo  en 
^•osa  alguna.  iCoino  no?  dijo  el  primo,  ¡pues 
iiabia  de    mculiv  el  señor  Dou    Quijote ,    que 
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aunque  quisiera  no  ha  tenido  lugar  para  com- 
poner é   imaginar   tanto    millón   de    mentiras  ? 
Yo  no  creo   que    mi  señor  miente  ,   respondió 
Sancho.  :  Si   no  ,    que  crees  I  le  preguntó    Don 
Quijote.  Creo,  respondió  Sancho,  que    aquel 
Merlin ,  ó  aquellos  encantadores  que  encantaron 
á  toda  la  chusma  qu3   vuesa    merced  dice  que 
ha  visto  y  comunicado  allá  bajo,    le  encajaron 
tjn  el  magin  ó  á  la  memoria  toda  esa  máquina 
que  nos  ha   contado,    y    todo  aquello  que  por 
contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera  ser  ,  Sancho, 
replicó  Don  Quijote;  pero  no  es  asi  ,  porque  lo 
'    que  he  contado  lo  \í  por  mis  propios  ojos  y  lo 
toqué  con  mis  mismas  manos.   Pero  que  dirás 
cuando  te  diga  yo  ahora  ,  como  entre  otras  ia~ 
finitas  cosas  y  maravillas  que  me  mostró  Mon- 
tesinos Mas  cuales  despacio  y  á  sus  tiempos  te 
las  iré  contando  en  el  discurso  de  nuestro  via- 
ge  ,  por  no  ser  todas  de  este  lugar^  me  mostró 
tres   labradoras    que    por  aquellos  amenísimos 
campos  iban  saltando  y  brincando  como  cabras, 
y  apenas  las  hube  visto  cuando  conocí    ser   la 
una  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  y  las  otras 
dos  aquejas  mismas  labradoras  que  venían  con 
ella,  que  hallamos   á  la  salida  del  Toboso.  Pre- 
gunté á  Montesinos  si  las  couocia  ,  respondióme 
que  no ;  pero  que  el    imaginaba  que  debían  de 
ser  algunas  señoras  principales  encantadas,  qu3 
pocos  días  había  que  en  aquellos  piados  habían 
\jarecido,  y  que    no  me  maravillase  de  cstO; 
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porque  allí  estabau  otras  muchas  señoras  prin- 
cipalísimas de  ios  pasados  y  presentes  siglos 
encantadas  en  diferentes  y  extrañas  figuras, 
entre  las  cuales  conocía  e'i  á  la  reina  Ginebra 
yá  su  dueña  Quintañona,  escanciando  el  vino  á 
Lanzarote  cuando  de  Bretaña  vino.  Cuando 
Sancho  Panza  oyó  decir  esto  á  su  amo,  pensó 
perder  el  juicio  ó  morirse  de  risa  ,  que  como  el 
sabia  la  verdad  del  fingido  encanto  de  Dulci- 
nea, de  quien  el  habia  sido  el  encantador  y  el 
levantador  del  tal  testimonio,  acabó  de  cono- 
cer indubitablemente  que  su  señor  estaba  fuera 
de  juicio  y  loco  de  todo  punto,  y  asi  le  dijo  : 
en  mala  coyuntura  y  en  peor  sazón  y  en  aciago 
dia  bajó  vuesa  merced,  caro  patrón  mió  ,  al 
otro  mundo,  y  en  mal  punto  se  encontró  con 
el  señor  Montesinos  que  tal  nos  le  ha  vuelto. 
Bien  se  estaba  vuesa  merced  acá  arriba  con  su 
entero  juicio,  tal  cual  Dios  se  le  habia  dado, 
hablando  sentencias  y  dando  consejos  á  cada 
paso  ,  y  no  ahora  contando  las  mayores  dispa- 
rates que  pueden  imaginarse.  Como  te  conozco, 
Sancho  ,  respondió  Don  Quijote  ,  no  hago  caso 
de  tus  palabras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de  vuesa 
merced,  replicó  Sancho,  siquiera  me  hiera,  si- 
quiera rae  mate  por  las  que  le  he  dicho,  ó  por 
las  que  le  pienso  decir  si  en  las  suyas  no  se 
corrige  y  enmienda.  Pero  dígame  vuesa  merced 
ahora  que  estamos  en  paz ,  ^como,  ó  en  q)ie 
gonoció  á  la  señora  nuestra  ama?  y  si  le  habló 
TOMO  IV.  -v5 
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¿•que  dijo  y  que  le  respondió?  Conocíla,  res- 
pondió Don  Quijote,  en  que  trae  los  misinos 
vestidos  que  traia  cuando  tú  me  la  mostraste. 
Hablela,  pero  ne  me  respondió  palabra,  antes 
me  volvió  las  espaldas  y  se  fue'  huyendo  cou 
tanta  priesa  que  ñola  alcanzara  una  jara.  Qui- 
se seguirla ,  y  lo  hiciera  si  no  me  aconsejara 
Montesinos  que  no  me  causase  en  ello,  porque 
seria  en  balde  ,  y  mas  porque  se  llegaba  la  liora 
donde  me  convenia  volver  á  salir  de  la  sima. 
D'jonie  asimismo  que  anaando  el  tiempo  se 
ra.e  daria  aviso  como  habian  de  ser  desencan- 
tados él  y  Belerma  y  üurandarte  con  todos  los 
que  allí  estaban;  pero  lo  aue  mas  pena  me  dio 
de  las  que  allí  vi  y  noté,  fué  que  estáudome 
diciendo  Montesinos  estas  razones  ,  se  llegó  á 
m.í  por  un  lado  sin  que  yo  la  viese  venir,  una 
de  las  dos  compañeras  de  la  sin  ventura  Dulci- 
nea, y  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  conturJ>ada 
y  baja  voz  me  dijo  :  mi  señora  Dulcinea  del 
Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y  su- 
plica á  vuesa  merced  se  la  liajía  de  hacerle  sa- 
ber como  está  ,  y  que  por  estar  en  una  gran 
necesidad,  asimismo  suplica  á  vuesa  merced 
cuan  encarecidamente  puede  ,  sea  seivi<lo  de 
prestarle  sobre  este  faldellín  que  aquí  traygo 
de  cotonía  nuevo,  media  docena  de  leales  ,  ó  los 
que  vuesa  merced  tuviere,  que  ella  da  su  pala- 
bra de  volvérselos  con  mucha  brevcdatl.  Sus- 
pendiói:ie  y  admiróme  el    tal  recado j    y  Vül« 
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viéndome  al  señor  Montesinos  le  pregunté  :  •  es 
posible,  señor  Montesinos,  que  los  encantados 
principales  padecen  necesidad?  Á  lo  que  él  rae 
respondió  :  créame  vuesa  merced  ,  señor  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  que  esta  que  llaman  . 
necesidad  adonde  quiera  se  usa  y  por  todo  se 
extiende  y  á  todos  alcanza,  y  aun  hasta  los 
encantados  no  perdona  :  y  pues  la  señora  Dul. 
ornea  del  Toboso  envia  á  pedir  esos  seis  reales, 
y  Ja  prenda  es  buena  según  parece,  no  hay  sino 
dárselos,  que  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en 
algún  grande  aprieto.  Prenda  no  la  tomaré  yo, 
le  resjiondí,  ni  menos  le  daré  lo  que  pide,  por- 
que no  tengo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cua- 
les le  di  (que  fueron  los  que  tú,  Sancho,  rae 
diste  el  otro  dia  para  dar  limosna  á  los  pobres 
que  topase  por  Jos  caminos)  y  Je  dije  :  decid  , 
amiga  mía,  á  vacsa  señora  que  á  raí  me  pesa 
«n  el  aluía  de  sus  trabajos,  y  que  quisiera  ser 
nn  Fúcar  para  remediarlos,  y  que  le  hago  sa- 
ber que  yo  no  puedo  ni  debo  tener  salud  care- 
ciendo de  su  agradable  vista  y  discreta  conver- 
sación, y  que  le  suplico  cuan  encarecidamente 
puedo,  sea  serv'ida  su  merced  de  dejarse  ver  y 
tratar  de  este  su  cautivo  servidor  y  asenderea- 
do caJ)al!ero.  Direisle  también  que  cuando  me- 
nos se  lo  piense  oirá  decir  como  yo  he  hecho 
un  juraraentoy  voto,  ámodo  de  aquel  que  hizo 
el  marques  de  Mantua  de  vengar  á  su  sobiino 
Baldüvínos,    cuando  le  halló    para  espi«ar  en 
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mitad  de  la  montaña,  que  fué  de  no  comer 
pan  á  m  nieles,  con  las  otras  zarandajas  que 
allí  añadió,  hasta  vengarle  :  y  asi  le  haré  yo 
de  no  sosegar  y  de  andar  las  siete  partidas  del 
inimdo,  con  mas  puntualidad  que  las  anduvo 
el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal,  hasta  desen- 
cantarla. Todo  eso  y  mas  debevuesa  merced  á 
ni  señora  ,  me  respondió  la  doncella  ;  y  toman- 
do los  cuatro  reales,  en  lugar  de  hacerme  una 
reverencia  ,  hizo  una  cabriola  que  se  levantó 
dos  varas  de  medir  en  el  aire,  j  O  Santo  Dios: 
dijo  á  este  tiempo  dando  una  gran  voz  Sancho: 
■  €s  posible  que  tal  hay  en  el  mundo,  y  que 
tengan  en  él  tanta  fuerza  los  encantadores  y 
encantamentos,  que  hayan  trocado  el  buen  jui- 
cio de  mi  señor  en  una  tan  disparatada  locura! 
Ó  señor,  señor,  por  quien  Dios  es,  que  vuesa 
merced  mire  por  sí  y  vuelva  por  su  honra,  y 
no  dé  crédito  á  esas  vaciedades  que  le  tienen 
menguado  y  descabalado  el  sentido.  Como  me 
quieres  líien,  Sancho,  hablas  de  esa  manera  , 
dijo  Don  Quijote  ,  y  como  no  estás  experimen- 
tado en  las  cosas  del  mundo ,  todas  las  cosas 
que  tienen  algo  de  dificultad  te  parecen  impo- 
sibles; pero  andará  el  tiempo,  como  otra  vez 
he  dicho,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que 
allá  abajo  he  visto  que  te  harán  creer  las  que 
aquí  he  contado  ^  cuya  verdad  ni  admite  réplica 
ui  disputa. 
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CAPITULO  XXIV. 

Donde  se  cuentan  mil  Zarandaja",  tan  impertinentes  como  nece- 
sarias al  verdadero  entendimiento  de  esta  grande  historia. 

J3iCE  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del 
original  de  la  que  escribió  su  primer  autor 
Cide  Hamete  Benengeli ,  que  llegando  al  capí- 
tulo de  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos, 
en  el  margen  de  él  estaban  escritas  de  mano 
del  mismo  Hamete  estas  mismas  razones  : 

«  No  me  puedo  dar  á  entender,  ni  me  puedo 
persuadir  que  al  valeroso  Don  Quijote  le  pasase 
puntualmente  todo  lo  que  en  el  antecedeníe  ca- 
pítulo queda  escrito.  La  razón  es  que  todas  las 
aventuras  hasta  aquí  sucedidas  han  sido  contin- 
gibles y  verisímiles;  pero  esta  de  esta  cueva  no 
le  hallo  entrada  alguna  para  tenerla  por  verda- 
dera ,  por  ir  tan  fuera  de  los  términos  razona- 
bles. Pues  pensar  yo  que  Don  Quijote  mintiese, 
siendo  el  mas  verdaderohidalgo  y  el  mas  noble 
caballero  de  sus  tiempos, no  es  posible:  que  no 
dijera  él  una  mentira  si  le  asaetearan.  Por  otra 
parte  considero  que  él  la  contó  y  la  dijo  con  to- 
das las  circunstancias  dichas,  y   que  no  pudo 
fabricar  en  tan  breve  espacio  tan  grande  má- 
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quina  fie  disparatos,  y  si  esta  aventura  parece 
apócrifa  JO  uoieijgo  lacuipa,  y  asi  sin  afirmarla 
por  í';;  Isa  ó  verdadera  la  escribo.  Tú  ,  lector, 
pues  eres  prudente  ,  ju7,ga  lo  ([ue  te  pareciere, 
yo  no  debo  ni  puedo  mas,  puesto  que  se  tiene 
por  cierto  que  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  di- 
cen que  se  retrató  de  ella  ,  y  dijo  que  él  la  Lalña 
inventado  por  parecerle  que  convenia  y  cua- 
draba bien  con  las  aventuras  que  Labia  leido 
en  sus  historias.  >>  Y  luego  prosigue  di- 
ciendo : 

Espantóse  el  primo  asi  del  atrevimiento  de 
Sancho  Panza  como  de  la  paciencia  de  su  amo; 
y  juzgó  que  del  contento  que  tenia  de  haber 
visto  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  aunque 
encantada,  le  nacia  aquella  condición  blanda 
que  entonces  mostraba,  jiorque  si  asi  no  fuera, 
palabras  y  razones  le  dijo  Sancho  que  mere- 
cían molerle  á  palos  ,  porque  realmente  le  pa- 
reció que  habia  andado  atrevidillo  con  su  señor 
á  quien  le  dijo:  yo,  señor  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  doy  por  bien  empieadísima  la  jornada 
que  con  vuesa  merced  he  hecho,  porque  enclia 
he  grangcado  cuatro  cosas.  La  primera  haber 
conocido  á  vuesa  merced,  que  lo  tengo  á  gran 
felicidad.  La  segunda  haber  sabido  lo  que  se 
encierra  en  esta  cueva  de  Montesinos  ,  con  las 
mutaciones  de  Guadiana  y  de  las  lagunas  de 
iluidera,  que  me  servirán  para  el  Ovidio  espa- 
ñol que  travgc  euuf  manos.  La  tercera  enLea" 
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der  la  antigüedad  ele  los  naipes,  qne  por  lo 
mpíjos  ya  se  usaj)an  en  tiempo  del  Enperador 
Cario  Magno,  según  puede  colegirse  de  las  pa- 
labras que  vuesa  merced  dice  que  dijo  Duran- 
oarte  ,  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacia 
que  estuvo  hablando  con  él  Montesinos,  él  des- 
pertó diciendo  :  paciencia  y  barajar.  Y  esta 
razón  y  modo  de  hablar  no  la  pudo  aprender 
encantado  ,  siuo  cuando  no  lo  estaba  en  Francia 
y  en  tiempo  dol  referido  emperador  Cario  Mag- 
no. Y  esta  averiguación  me  viene  pintiparada  pa- 
ra el  otro  libro  q<ie  voy  componiendo,  que  es  el 
suplenicuto  de  FirgUio  PolUloro  en  la  inven- 
ción de  las  antigüedades  ,  y  creo  que  en  el  suyo 
no  se  acordó  de  poner  la  de  los  naipes,  como 
pondré  yo  ahora  ,  que  será  de  mucha  impor- 
tancia; y  nías  alegando  autor  tan  grave  y  tan 
verdadero  como  es  el  señor  Durandarte.  La 
cuarta  es  haber  sabido  con  certidumbre  el  na- 
cimiento del  rio  Guadiana  hasta  ahora  ignora- 
do de  las  gentes.  Yuesa  merced  tiene  razón  ^ 
dijo  Don  Quijote;  pero  querria  yo  saber,  ya 
que  Dios  le  haga  merced  de  que  se  le  dé  licen- 
cia para  imprimir  esos  sus  libros,  que  lo  dudo^ 
á  quien  piensa  dirigirlos.  Señores  y  Grandes  hay 
eji  España  á  quien  puedan  dirigirse  ,  dijo  el 
primo.  No  ranchos,  respondió  Don  Quijote,  y 
no  porque  no  lo  merezcan,  sino  que  no  quie- 
ren admitirlos  por  no  obligarse  á  ia  satisfacion 
que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesía  de  sus 


'}'-¡%  DON  QUIJOTE 

atitores.  Un  príncipe  conozco  yo  que  puede  su- 
plir la  falta  de  los  deraas  con  tantas  veiitajas, 
que  si  rce  atreviera  á  decirlas,  quizá  desper- 
tara la  envidia  en  mas  de  cuatro  generosos  pe- 
chos; pero  quédese  esto  aquí  para  otro  tiempo 
mas  cómodo,  y  vamos  á  buscar  adonde  reco- 
gernos  esta  noche.  No  lejos  de  aquí ,  respondió 
el  primo,  esta  una  ermita  donde  hace  su  habi- 
tación un  ermitaño,  que  dicen  ha  sido  soldado, 
y  está  en  opinión  de  ser  un  buen  cristiano,  y 
muy  discreto  y  caritativo  ademas.  Junto  con 
la  ermita  tiene  una  pequeña  casa,  que  él  ha 
labrado  á  su  cosía;  pero  con  todo,  aunque  chi- 
ca es  capaz  de  recibir  huéspedes.  -Tiene  por 
ventura  gallinas  el  tal  ermitaño  ?  preguntó 
Sancho.  Pocos  ermitaños  están  sin  ellas,  re¡?- 
pondió  Don  Quijote,  porque  no  son  los  que 
ahora  se  usan  como  aquellos  de  los  desieríog 
de  Egipto,  que  se  vestian  de  hojas  de  palma  y 
comian  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entien  da 
que  por  decir  bien  de  aquellos,  no  le  digo  de 
estos ;  sino  que  quiero  decir  que  al  rigor  y 
estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  peniten- 
cias de  los  de  ahora;  pero  no  por  esto  dejan <íe 
ser  todos  buenos ,  á  lo  menos  yo  por  buenoslofi 
juzgo  ,  y  cuando  todo  corra  turbio,  menos  mal 
hace  el  hipócrita  que  se  finge  bueno,  que  el 
público  pecador.  Estando  en  esto  vieron  qv^ 
hacia  donde  ellos  estaban  venia  un  hombre  á 
fie  caminando  apriesa,  y  daoJo  varazos  á  uií 
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macho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  de    ala- 
bardas. Cuando  llegó  á  ellos  los  saludó  y  pasó 
de  largo.  Don  Quijote  le  dijo  :  buen  hombre, 
deteneos,    que   parece   que   vais  con  mas  dili- 
gencia  que    ese  macho    ha   menester.   No  me 
puedo   detener,  señor,    respondió    el  hombre, 
porque  las  armas  que  veis  que  aquí  llevo  han 
de  servir  mañana,  y  asi  me    es   forzoso  el   no 
detenerme,  y  á  Dios;  pero  si  quisiereis   saber 
para  que  las  llevo,  en   la  venta  que   está   mas 
arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta  noche,  y 
si  es  que  hacéis  este  mismo    camino,    allí   me 
hallaréis,    donde   os  contaré   masavillas,  y   á 
Dios  otra  vez.  Y  de  tal   manera  aguijó  el  ma- 
cho ,  que  no  tuvo   lugar  Don  Quijote  de  pre- 
guntarle  que  maravillas  eran  las  que  pensaba 
decirles,  y  como  él  era  algo  curioso  y  siempre 
le  fatigaban  d«seos  de  saber  cosas  nuevas,  or- 
denó que  al  momento  se  partiesen   y  fuesen  4 
pasar  la  noche  en  la  venta  sin  tocar  en  la  er- 
mita ,  tk)nde  quisiera  el  primo  que  se  quedaran. 
Hízose  íisi,  subieron  á  caballo  y  siguieron  to- 
dos tres  el  derecho    camino  de  la  venta,  á  la 
cual  '/legaron  un  poco  antes  de  anochecer.  Dijo 
el  primo  á  Don  Quijote  que  llegasen  á  la  er- 
mita á  beber  un  trago.  Apenas  oyó  esto  Sancho 
Panza  i^nando  encaminó  el   rucio  á  ella  ,  y    lo 
mismo  hicieron  Don  Quijote  y  el  primo;  pero 
!a  mala  suerte   de   Sancho  parece  que  ordenó 
que  el  ermitaño  no  estuviese  en  casa,  que  asi 
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se  lo  'lijo  un  sotíi -ermitaño  crac  en  la  ennita 
Iiall.iio'!.  Pidiéronle  de  lo  caro.  Respon<liü  que 
su  Sfñor  no  lo  Icnia;  peso  que  si  queriaií  ajjua 
barata,  que  se  la  flaria  de  muy  buena  gana.  Si 
yo  la  luvi'ira  de  aiíua  ,  respondió  Sancho,  po- 
zos hay  en  el  camino  donde  la  hubiera  satisfe- 
cho. I  Ah  bodas  de  ('amacho  y  abundancia  de 
la  casa  de  Don  Duíjo  ,  y  cuantas  veces  os  ten- 
go de  eclur  »nenos  !  í  on  esto  dejaron  la  ermita 
y  picaron  hacia  la  venta,  y  á  poco  trecho  to- 
paron á  un  mancehito,  que  delante  de  ellos  iba 
caminan  ?o.  no  coi)  mucha  priesa,  y  asi  le  al- 
canzaron. Llevaba  ia  espada  sobre  el  hombro 
y  en  eibi  pucslo  un  bulto  ó  envoltorio  p.l  pa- 
recer d»:-  sus  vestidos  ,  que  dt  hian  de  ser 
los  cal'.;nes,  ó  gregüescos  y  herreruelo  y 
al^uiiri  ra'nisH,  poique  traia  puesta  una  ropilla 
ele  teicio[>elo  con  algunas  vislumbres  de  raso, 
y  ia  camina  de  finara  :  las  medias  eran  de  seda; 
y  l)s  Zrípatos  cuadrados  á  uso  de  corle  :1a  edad 
llciíaria  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  anos  , 
ale;?rf  de  ros'ro  y  al  parecer  ágil  de  su  perso- 
D?  :  iba  cantaudo  seguidillas  para  entretener  el 
trabajo  del  Citmino.  Cuando  llegaron  á  el  aca- 
baba de  cautar  una,  que  el  primo  tomó  de 
memoria,  que  dici:n  cfiie  decia  : 

d\  ia  guerra  me  lleva 
mi  necesidad; 
,  '  !i  tuvii'ra  tlincr(>s , 

*  -       .   .        no  fuera  en  \erdad. 
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El  primero  que  le  ba¡).!ó  fué  Dou  Quijote,  di- 
ciéndüle  :  muy  á  la  ¡igetci  caruita  vuesa  merced,, 
señor  galán,  :y  adonde  bueno?  sepamos,  si  es 
que  gusta  decirlo.  A  lo  que  el  mozo  respondió  : 
el  caminar  tana  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la 
pobreza,  y  el  adonde  voy  es  á  la  guerra.  iComo 
la  pobreza  I  pregunló  Don  Quijote  ,  que  por 
el  calor  bien  puede  ser.  Señor  ,  replicó  el  man- 
cebo, yo  llevo  en  este  envoltorio  unosgregües- 
cos  de  terciopelo  ,  compañeros  de  esta  ropilla;  si 
ios  gasto  en  el  camino  no  me  podré  honrar  con 
ellos  en  la  ciudad,  y  no  tengo  con  que  comprar 
otros  :  y  asi  por  esto  como  por  orearme  voy  de 
esta  manera  hasta  alcanzar  unas  compañías  de 
infantería,  que  no  están  doce  leguas  de  aquí  , 
donde  asentaré  mi  plaza  ,  y  no  faltarán  bagages 
en  que  caminar  de  allí  adelante  hasta  el  eiu- 
Larcadero  ,  que  dicen  ha  de  ser  en  Cartagena, 
y  mas  quiero  tener  por  amo  y  por  señor  al  rey 
y  servirle  en  la  guerra,  que  no  á  un  pelón  en  la 
corte.  :  Y  lleva  vuesa  merced  alguna  ventaja 
por  ventura  I  preguntó  el  primo.  Si  yo  hubiera 
servido  á  algún  Grande  de  España  ó  á  algún  prin- 
cipal personase  ,  respondió  el  mozo,  á  buen  se- 
guro que  yo  la  llevara,  que  eso  tiene  el  servir 
á  ios  buenos,  que  del  tinelo  suelen  salir  á  ser 
alféreces  ó  capitanes,  ó  con  algún  buen  entre- 
tenimiento; pero  yo,  desventurado,  serví  siem- 
pre á  catariheras,  y  á  gente  advenediza  de  ra- 
ción y  quitación  tau  mísera  y  atenuada,  que  ea 
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pagar  el   almidonar   un   cuello  se  consumía   la 
«mitad  de  ella,    y  seria  tenido  á  milagro  que  un 
page  aventurero  alcanzase  alguna  siquiera  razo- 
nable ventura.    Y  dígame  por  su  vida,  amigo  , 
preguntó   Dou  Quijote  ,  x  es  posible  que  en  los 
años  que  sirvió    no  ha  podido  alcanzar  alguna 
librea  I  Dos  me  han  dado  ,   respondió  el  page  ; 
pero  asi  como  el  que  se  sale  de  alguna  religión, 
antes  de  profesar  le  quitan  el  hábito  y  le  vuel- 
ven sus  vestidos,  asi  me  volvian  á  raí  los  raios 
mis  araos,  que  acabados  los  negocios  á  que  ve- 
nían á  la  corte  se  volvian  á  sus  casas  ,  y  reco- 
gían las  libreas  que  por  sola  ostentación  habían 
dado.   NotaJjle  espilorchería,  como  dice  el  Ita- 
liano,  dijo    Don    Quijote  ;    pero  con  todo  eso 
tenga  á   feliz  ventura  el  haber  salido  de  la  corte 
con  tan  buena  intención  como  lleva,  porque  no 
hay  otra    cosa  en  la  tierra  mas   honrada  ni  i'e 
mas  provecho,  que  servir  á  Dios  primerameiite 
y  luego  á  su  rey  y  señor  natural ,  especialmente 
en  el  ejercicio  de  las  armas,  por  las  cuales  se 
alcanzan,  si  no  mas  riquezas,    á  lo  menos  mas 
honra  que  por  las  letrcis  ,  como  yo  tengo  dicha 
muchas  veces,  que  puesto  que  han  fundado  mas 
mayorazgos  las   letras  que  las  armas,    todavía 
llevan  un  no  sé  que  los  de  las  armas  ú  los  de  laá 
letras,  con  un  sí  sé  que  de  esplendor  que  se  ha- 
lla en  ellos  ,    que  Jos  aventaja  á  todos.    Y  esto 
que  ahora  !e  quiero  decir  llévelo  en  la  meuio- 
ÚHj  que  ití  átíiá  de  mucho  provecho  y  alivio  vu. 
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sus  trabajos,  y  es  que  aparte  la  imaginación  de 
los  sucesos  adversos  que  le  podran  venir,  que 
el  peor  de  todos  es  la  muerte;  y  como  esta  sea 
buena,  el  mejor  de  todos  es  el  morir.  Pregun- 
táronle á  Julio  Cesar,  aquel  valeroso  empera- 
dor romano,  cual  era  la  mejor  muerte.  Respondió 
que  la  impensada,  la  de  repente  y  no  prevista  : 
y  aunque  respondió  como  gentil  y  ageno  del 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  todo  eso 
dijo  bien  para  ahorrarse  del  sentimiento  huma- 
no, que  puesto  caso  que  os  maten  en  la  primera 
facción  y  refriega,  ó  ya  de  un  tiro  de  artillería 
ó  volado  de  una  mina  |  que  importa  ?  todo  es 
morir  y  acabóse  la  obra  ,  y  según  Terencio  mas 
hien  parece  el  soldado  muerto  en  la  batalla  que 
vivo  y  salvo  en  la  huida,  y  tanto  alcanza  de  fa- 
ma el  buen  soldado  cuanto  tiene  de  obediencia 
á  sus  capitanes  y  á  los  que  mandarle  puenden  : 
y  advertid  ,  hijo,  que  al  soldado  mejor  le  está 
el  oler  á  pólvora  que  á  algalia  ,  y  que  si  la  vejez 
os  coge  en  este  honroso  ejercicio  ,  aunque  sea 
lleno  de  heridas  y  estropeado,  ó  cojo,  alóme- 
nos no  os  podrá  coger  sin  honra ,  y  tal  que  no 
os  la  podrá  menoscabar  la  pobreza  :  cuanto  mas 
que  ya  se  va  dando  orden  como  se  entretengan 
y  remedien  los  soldados  viejos  y  estropeados  , 
porque  no  es  bien  que  se  haga  con  ellos  lo  que 
suelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan  libertad  á 
sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no  pueden  ser- 
vir, y  echándolos  de  casa  con  título  de  libres 
TOMO  IV.  34 
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los  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de   quien  no 
piensan    ahoiiarse  sino  con  la  muerte  :  y   por 
ahora  no  os  quiero  decir  mas,    sino  que  subáis 
á   las  aucas  de  este  mi  caballo  hasta  la  venta  , 
y  allí  cenaréis  conmigo  ,   y  por  la  mañana  se- 
guiréis el  camino,  que  os  le  dé  Dios  tan  bueno 
como  vuestros  deseos  merecen.  El  page  no  acep- 
tó el  convite  de  las  ancas  ,  aunque  sí  el  de  cenar 
con  ('1  en   Ja  venta,  y  á  esta  sazón  dicen  c|ue 
dijo  Sancho  entre  sí  :  válate  Dios  por  señor  ,  •  y 
es    posible  que    hombre  que  sabe   decir    tales, 
tantas  y  tan  buenas  cosas  como  aquí  ha  diciio  ,     > 
diga  que  ha  visto  los  disparates  imposibles  que 
cuenta  de  la  cueva  de  Montesinos  ?  Ahora  bien, 
ello  dirá  ;  y  cuesto  llegaron  á  la  venta  á  tiempo    1 
que  anochecia  ,  y  no  ein  gusto  de   Sancho   por 
ver  que  su  señor  la  juzgó  por  verdadera  venta  , 
y  no  por  castillo  como  solia.   No  hubieron  bien 
entrado  cuando  Don  Quijote  preguntó  al  ventero 
por  el  hombre  de  las  lanzas  y  alabardas,  el  cual 
le  respondió  que  en  la  caballeiiza   estaba   aco- 
modando el  macho  :  lo  mismo  hicieron  de  sus 
jumentos  el  sobiino  y  Sancho,    dando  á  Roci- 
nante el  mejor  pesebre  y  el  mejor  lugar  de  la 
caballeriza. 

FIN   DEL   TOMO   CUARTO. 
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del  pastor  enamorado,  con  otros  en 
verdad  graciosos  sucesos.  2o5 

Cap.  XX.  Dondo  se  cuentan  las  bodas  de 
Camacho  el  rico,  con  el  suceso  de  Ba- 
silio el  pobre. 

Cap.  XXI.  Donde  se  prosiguen  las  bodas 
de  Camacho,  con  otros  gustosos  suce- 
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Cap.  XXII.  Donde  se  da  cuenta  de  la 
grande  aventura  de  la  cueva  de  Monte- 
sinos, que  está  en  el  corazón  de  la 
Mancha,  "^á  quien  dio  felice  cima  el  va- 
leroso Don  Quijote  de  la  Mancha.  2/1 
Cap.  XXIII.  De  las  admirables  cosas  que 
el  extremado  Don  Quijote  contó  que 
habia  visto  en  la  profunda  cueva  de 
Montesinos,  cuya  imposibilidad  y  gran- 
deza Lace  que  se  tenga  esta  aventura 
por  apócrifa.                                              ^«¡5 
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282  TBBLA.        - 

Cap.  XXIV.  Donde  se  cuentan  "iiail.  Za- 
randajas tan  impertinentes  como  nece2 
sarias  al  verdadero  entendimiento  de 
esta  grande  historia.  Pdg,  269 
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LYOIN  ,  IMPRENTA  DE  C.  COQUE  , 
;*fe  calle  del  palacio  del  Arzobispo. 


Deacidified  using  the  Bookkeeper  process. 
Neutralizing  agent:  Magnesium  Oxide 
Treatment  Date:  Nov.  2005 

PreservationTechnologies 

A  WORLD  LEADER  IN  PAPER  PRESERVATION 

111  Thomson  Park  Drive 
Cranberry  Township,  PA  16066 
(724)779-2111 


